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3 0 CENTAVOS 


EN TODA LA REPUBLICA 


| “El barcito”. La nota más Sofá-Biblioteca 
elegante y distinguida en un formato, tapizado en 


¡hogar O 175 a telas modernas a 
j Este modelo... $ . elección. Las partes 


gran 
Cómoda estilo Pro- 
venzal, en roble N.A. 
muy finamente aca- 


r Bancos de acero cromado, de madera van encha- 
bada, de 0.90 72 asiento tapizado en charol, padas en Jr 
frente.... $ e ¡Color a elección. 40 nogal ciré, $ 250.- 
Sillón del mismo es- ¡Cada uno ,... Y .* Tenemos butacas que 
tilo, tapizado en tela | Otros modelos, de $ 34.— acompañan. 

a elección, a 28 E y $ 26.— Cada una. $ 85.- 
pesos . 


. . con estos muebles elegantes y sencillos, tendrá Ud. una de- 
mostración del sentido práctico y armonioso de las creaciones 
que ofrece “Muebles Díaz”. 


Adaptables a cualquier ambiente, llevarán a su hogar una nota 
de buen gusto. 


Biblioteca-Bargueño-Trinchane Butaca moderna, brazos con 


portadiarios y cenice- 
ro. Tapiz a elección. $ 120.- 
Lámpara de pie, en cedro nogal 


y tubos cromados. Pan- 
talla de celón decorada. $ 90.- 


te. — Tres distintos usos en un 


solo mueble. Construído en ce- 
dro enchapado en nogal. Utilí= 


simo para complemen- Ñ 
to del living-room. $ 140.- , 


El living-comedor soluciona problemas de falta de espacio en los departamentos y 


casas modernas. Este modelo de gran propazande compuesto de: Aparador, 
diván-biblioteca, mesa extensible y 4 sillas tapizadas. Lo ofrecemos a.. $ 545.- 


Un mueble muy útil Biblioteca escritorio. Construí. 
para caballero. Parte da en placas y enchapadas en 
baja con botinero, Y abedul moiré y ébano, 

gavetas amplísimas O, lustre oro o castaño. $ 160.- 


para ropa interior, Silión haciendo juego, tapizado 


otras más chicas, y |] en felpa a elección, pe- 
secreter. Construc- HO ana ema E dy 80.- 


ción muy 4 
esmerada. $ 220.- p 


Bargueñito moderno 
para complemento del 
hall o living, cons- 
ruído en abeJul moi- 
-ó sobre placas. Mue- 


decito de exquisito 
susto. Lustre oro o 
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CAPITULO 1 


La creación de “El 
Paraíso” 


Y había Dios plantado 
un huerto... 
“Génesis”, :T, 8. 


ERR Gott bajó los 

tres mellados esca- 

lones que distan- 
É ciaban la casa del 
jardín con la dificultad ca- 
racterística del que tiene 
en las articulaciones un de- 
pósito de uratos. 

Dió dos o tres pasos por 
el sendero de tierra apiso- 
nadá con carbón, y, volvién- 
dose a enfrentar con la ca- 
sa, alzó la cabeza, ancha y 
pesada. Sobre el tope del 
edificio, de un solo piso—- 
construcción de fines de si- 
glo, — destacando en el ver- 
doso murano del cielo ere- 
Puscular, se encendían en 
rojo, en verde, en blanco, 
unas después de otras, ma- 
yúsculas luminosas que se 
apagaban y volvían a en- 
cenderse a regulares inter- 
valos: 


E-L P-A-R-A-1:S-0 
E-L P-A-R-A-I-8-0 
E-L  P-A-R-A-1-5-0 
E-L P-A-R-A-I-S-0 
E-L P-A-R-A-1-8-0 


Herr Gott sonrió satisfe- 
cho; el efecto era muy lla- 
mativo. Por una escala apo- 
yada en el muro recién en- 
calado descendían con pre- 
cauciones de ratero dos elec- 
tricistas, que acababan de 
probar la instalación. Había 


sido un trabajo 
“extra”, hecho por 
amistad y compa- 
triotismo para que, 
según los deseos de 
Herr Gott, todo 
quedase terminado 
aquel día. El an- 
ciano los condujo, 
haciendo comenta- 
rios. halagieños, 
hasta el ancho por- 


Un cuento de 
Pilar de Lusarreta 


Es una glosa humanizada del poema bíblico 
de la creación, hecha con ingenio, intención 
satírica y el impecable estilo característico de 
la distinguida colaboradora que lo subscribe. 


talón de hierro barnizado de verde, y los despidió con 
una propina generosa, si no espléndida: 

— Auf wiederseren Knaben. 

— Bis nachger, herr Gott. 

Echó la cadena y suspiró con satisfacción; todo 


y Eva en “El Pardíso”” 


lirios y gladiolos, 
abrían sus corolas 
redondas o alarga- 
das, pigmentadas o 
blancas, en una go- 
zosa y perfumada 
eclosión. 

Herr Gott ama- 
ba intensamente 
aquel rincón descu- 
bierto y reparado, 
si no plantado por 


estaba ya listo. 

Era la tarde de un sába- 
do de fines de noviembre; 
en el aire se mezclaban eflu- 
vios vegetales, olores esca- 
pados del palomar y del ga. 
llinero, y el penetrante aro- 
ma resinoso del aguarrás. 
Una satisfacción sencilla y 
franca animó al anciano a 
echar en torno suyo una mi- 
rada. ¡Qué deleitoso sitio! 
En verdad que el nombre 
elegido le sentaba a mara- 
villa. En el jardín alterna- 
ba el abeto enano con la 
añosa magnolia americana 
de flor olorosa y oblonga 
como el melón, el ombú de 
aspecto hidrópico y el cas- 
taño, la palmera filipina 
con el cedro. Rica vegeta- 
ción parásita recubría por 
veces de un manto torren- 
cial de verdura los troncos 
rugosos, invadía la copa 
misma de los árboles, enrc- 
dándose a su ramaje, y des- 
de ella desbordaba por ex 
ceso de opulencia. Los can- 
teros de gramilla rasa ha- 
cían -nido a rododendros y 
hortensias, cuya umbela co- 
menzaba a teñirse de rosa- 
do y de azul; la coreopsis 
amarilla y morada se er- 
guía sobre su fino tallo, 
apenas decorado de un fo- 
llaje ornamental; el clavel 
gigante abatía su cabezuz- 
la encarnada como un coá- 
gulo de sangre sobre la es- 
paldera de cañas; la “Eri- 
ca Wilmoriana” lucía su es- 
cobillón celeste; y pensa- 
mientos, alelíes, azucenas, 
amapolas dobles y simples, 


él mismo, en el camino de Vicente López. Había sido 
antaño residencia hidalga, resto de un viejo quintón 
eriollo con sus características de señoría y llaneza: 
casa modesta y suntuoso arbolado. Un alto tapial 
cubierto de brezos lo aislaba, como a un convento, del 
tumulto de la calle-camino,-y al fondo, los frutales 
florecidos eran ya una cierta promesa: higueras con 
el fruto agraz, menudo y verde como zarcillo-enma- 
ragdino, durazneros llenos de tierna hojarasca, ra- 
maje negro y torcido de ciruelos, un parral todavía 
calvo y un añoso pomar, Después, las flamantes ins- 
talaciones: el gallinero aséptico, la conejera, el pa- 
lomar y un artificial estanque en que se hacinaban, 
húmedas y obscuras, como de bronce patinado, algu- 
nas docenas de ranas. Una pareja de teros andaba 
suelta por el cercado, y desde el fondo del huerto se 
oía de cuando en cuando el latir sonoro de “Faust” y 
el rebuzno de 'Mumie Ramsés”, el viejísimo y escuá- 
lido borrico. , 

Pero los motivos de orgulloso goce no terminaban 
allí; dentro de la casa aun podía advertirse más fá- 
cilmente la vigilante y primorosa elegancia de una 
instalación en la que, a los atractivos del romántico 
sabor de lo añejo, se había añadido el confort modetr- 
no. El gran “hall” con su enorme chimenea de ladrillos 
había sido amueblado con multitud de pequeñas mesas 
y sillas de estilo luterano, y en la pared un enorme 
reloj de cuco, sin saetas, campeaba como un trofeo 
sobre esta inscripción pintada en góticos caracteres: 


“Dem gliicklichen sehlágt keine Stunde” 


Había, además, comedorcitos reservados y grandos 


salas para banquetes; la cocina y la bodega habían 
sido completamente rehechas. Y en la “sala de repo- 
so”, provista de todo lo indispensable para arrojar de 
sí una probable (una segura) indigestión de salchi- 
chas copiosamente regadas con cerveza, además de 
múltiples divanes y percheros de sujección, había una 
ingeniosa distribuidora automática de álcali volátil, 

En la adquisición y 'adaptación' de aquel “refugio 
había invertido Herr Gott, antiguo “kellner” con 
treinta y cuatro años de actividad profesional, sus 
ahorros de más de un cuarto de siglo, las propinas de 
sus parroquianos y el interés (9%) a que, en caso 
de apuro de los clientes, el comprensivo camarero 
prestaba a sus donantes el dinero de las mismas. 

La noche había cerrado tibia y luminosa de clari- 
dad estelar; Herr Gott respiró complacido, Le ro- 
deaba una naturaleza perfumada; el cielo y la tie- 
rra eran como dos hermosos gemelos que se dur- 
miesen abrazados. Lejos se oía el resoplar de mons- 
twuo del tráfico callejero, pero en el cercado de “El 
Paraíso” había aletear de ayes buscando acomodo 
nocturno entre el ramaje e insistente croar de sapos. 

Sentado en el “hall”, aún desierto, el viejo cama- 
rero se sentía acompañado por su obra y su satis- 
facción; “Gretel”, blanca y mimosa, le saltó a las 
faldas, dejándose acariciar y reclamando halagos con 
insistente ronroneo. Y Herr Gott le pasaba los de- 
dos afeados por la hinchazón de los nódulos, y le 
rascaba la frente chata, pensando con intimo rego- 
deo: “¡Qué sorpresa voy a darle al muchacho!” 

Porque la verdad es que Herr Gott -había insta- 
lado “El Paraíso” exclusivamente para Adán. 
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CAPITULO 11 
Adán 


Y tomó Dios al hombre y le puso en el 
huerto para que lo labrara y lo cuidase 
“Génesis”, 1, 15 


ALTO, recio y desnudo, dejando resbalar por su 

piel brillante las gotas de la ducha que le casti- 
gaba dulcemente como un “knut” de seda, angosto de 
flancos, ancho de espalda, la cabeza pequeña y bru- 
ñida, los pies arqueados, chata la rodilla y los pu- 
ños toscos, Adán recibió la noticia con perfecta na- 
turalidad. , 

— Desde ahora, tú estarás al frente de “El Pa- 
raíso”. 

Herr Gott había criado a Adán a su imagen y se- 
mejanza; pero, al erecer, el muchacho olvidó por 
completo las sabias enseñanzas de su padre adoptivo, 
y adquirió una personalidad independiente. Era sim- 
ple y egoísta; en su corazón no tenía cabida más que 
un solo sentimiento poderoso: la satisfacción de sí 
mismo; y esto le hacía tan perfectamente indiferen- 
te a todo lo demás, que al verle siempre afable po- 
dría habérsele tomado por bueno. Herr Gott lo creía 
así; era su hijo putativo y lo amaba con más acen- 
drado cariño que a un hijo de su carne; lo había sa- 
cado del polvo, lo había rescatado del lodo... Y cuan- 


Ilustraciones de> 


o ii 


do, llegado a la vejez, el camarero reflexionó una no- 
che de amargura en su pasado — juventud y madurez 
malgastadas en velar y asistir las ajenas francache- 
las, — pensó que el dinero amasado con su trabajo y 
leudado con la usura, debía ser, lógicamente, la he- 
rencia del muchacho: Que no tuviese que agonizar en 
el yugo cotidiano del trabajo. 

. Eran las diez del séptimo día de la semana cuando 
Adán pisó por vez primera el predio de “El Paraíso”. 
Herr Gott le precedía, gozoso de su sorpresa, infor- 
mándole de sus próximas obligaciones y recomen- 
dándole los cuidados especiales. 

_—He adquirido y hojeado libros relativos al cul- 
tivo de las plantas — decía. — Tú los leerás en las 
horas en que escasean los clientes. ¿Ves ese gran ár- 
bol de hojas digitadas que parecen guantes puestos a 
secar? Es un castaño de la India. Estos otros de fron- 
da lustrosa y obscura son naranjos. Esta es la parra... 

Después comenzó la presentación de las bestezue- 
las; a un silbido suyo acudió acezante y presuroso, 
dando brincos, topetazos y lengietadas, un orejudo 
sabueso de Artois, de uñas escamosas y labios col- 
gantes. Meneando el rabo, acató la caricia del amo 
y gruñó sordamente cuando Adán quiso tocarlo; pero 
una orden terminante de Herr Gott le tornó sumiso. 

— Este es “Faust”; él cuidará la casa. 

También las palomas acudieron al reclamo de una 
vOz y unos granos de maíz; reyoloteaban al sol ma- 


Oscar Soldati 
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ñanero, deslumbrantes de blancura, y se pusaban 
sobre los hombros y la cabeza del viejo; las ha- 
bía como de espuma espesa de jabón, grises, man- 
chadas, buchonas, calzadas, de moño, de toca, men- 
sajeras, duendas y monjiles, rizadas, zuritas y de 
Tripolitania. Arrullaban y revoloteaban, comían y 
ensayaban un escarceo amoroso en el alero. Luego 
emprendían el vuelo, perdiéndose en el azul, y dolían 
los ojos de seguirlas con la mirada. 

Pasaron a conocer las gallinas; había dos nidadas 
de tiernos y voraces polluelos; las cluecas escarba- 
ban con sus patas ictéricas en la tierra húmeda, 
dejando el rastro de su arañazo, picoteando, para dar 
ejemplo a sus hijuelos. 

Las ranas disgustaron a Adán; Herr Gott, en cam- 
bio, hundió la tosca mano en el estanque; crujió la 
faz del agua herida por la palma, y, doblando los 
dedos, aprisionó el latido frío del resbaloso cuerpe- 
cillo de un renacuajo. 

— Mira, Adán, ¿por qué has de odiarlo?, forma 
parte de tu bien; tendrá ancas que un cliente te pa- 
sgará a buen precio si sabes saltarlas debidamente 
con manteca y ajo. 

Sacó de su bolsillo un terrón de azúcar mezclado 
a la borra y el tabaco de su faltriquera y la ofreció 
al burro, pequeño, lanudo, que mostraba en el anca 
un islote sanguinolento. 

— Un pobre animalito que estaba aquí..., no has 
de matarlo; como está tan flaco y es tan viejo, le he 
puesto de nombre “la momia de Ramsés”... ¿Qué te 
parece? 

Su risa rodó como desleída en la mañana ancha y 


tibia. Después, abrazando cariñosamente al joven, 
añadió con un ligero temblor en la voz: 

— Todo queda a tu cargo y tu custodia, Adán: la 
casa, el predio, las bestias, el servicio de los clientes, 
el dinero que se gane... Cuando este maldito reuma 
que voy a aliviarme a Carhué me lo permita, volveré 
aquí a pasar uha temporada contigo; luego me jré de 
nuevo..., quieto pasar una vida tranquila, Tú eres el 
responsable de todo y todo es tuyo... — Titubeó un 
instante, y añadió: — Todo "menos una sola cosa; 
sígueme. 

Adán no decía nada; apenas había pensado «uún. 
Respiraba el aire a plenó pulmón, sentía un deleitoso 
bienestar físico, le agradaba la comodidad y la lim- 
pieza circundantes, que tan poco esfuerzo le habían 
costado., Le , 

En medio mismo del huerto se detuvieron bajo la 
ancha copa de un árbol frondosísimo; tendría tres 
metros de altura, el tronco negro y rugoso, la hoja 
oval, denticulada, de color verde obscuro: era un 
manzano criado a todo viento. z 

Herr Gott lo señaló con el dedo: 

— Puedes comer, vender, podar e injertar el fruto, 
las ramas, los árboles de todo el huerto; pero de 
éste no comerás, ni quiero que toques en él. Es un 
manzano “Calvilla de Dantzing”, y deseo, de su fru- 
to, hacer sidra para mi mesa de todo el año. Creo que 
volveré a tiempo de recoger las pomas maduradas en 
la propia rama. E 

Adán asintió; la verdad es que aquello le tenía sin 
cuidado. NY PE 

(Continúa en la pág. 12) 


uy 


Y 


Como el viajero que se irá de viaje 
Y a punto de partir se siente preso 
A deshacer, sin causa, el equipaje, 
Como si ya estuviese de regreso. 


Así dudo al pensar que más valiera 
Otra actitud ante la dura suerte, 

Y no evocar la dicha pasajera 

Que en ajado recuerdo se convierte. 


ES 
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Pero entorno los ojos y consiento 


4 
4 


Que alguien me diga de cumplidos goces, 


Con esa voz con que se cuenta un cuento, 


Tan diferente de las otras voces. 


Luminarias de nuestra edad primera 
En los anales, para mí serenos, 


De aquel pueblo tan magro que no hubiera 


Sido pueblo con una casa menos. 


Suelta en mi corazón sus angulosas 
Palomitas de volatinería ; 
La iglesia con el atrio de baldosas 
Y con la cúpula de sillería, 


Sus dos campanas dan a los confines 
Sus voces, una clara y otra sorda, 

La más delgada para los maitines 

Y para los responsos la más gorda. 


Y cuando el sacristán gana su altura, 
Como una vertical devanadera 
Aparece y se esconde su figura 

En el hueco espiral de la escalera, 


Y de tal modo su ascensión retuniba, 
Que el árbol del castillo se desgarra 
Con un Jueñe crujido, y se derrumba 
El cimborrio escamado de pizarra, 


AMí filtra un marasmo verdeoscuro 
De húmeda piedra y sigiloso helecho, 
Pelosa araña sesga por el muro 

O pende algún murciélago del techo. 


Para atisbar el pueblo, con aplomo 
Gira en el campanario donde se halla, 
Y así sorprende sus minucias como 

Se lee la inscripción de una medalla. 


Y sufre el espejismo del que mira 

Con algún largavista, y ve perplejo 
Que el pueblo entero avanza O se retira 
Conforme se gradúa el catalejo, 


A A ASS E 
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- Siente que, aunque en verdad el agua es una, 


Pero si es hora de que el sol arroje 
Luz meridiana, esta ilusión provoca: 
La sombra de la cúpula se encoge 
Como un gusano cuando se lo toca. 


¿ 
e 


Y si hace frío y llueve sobre el lodo, 


La lluvia del invierno tiene un modo, 
Un modo de caer como ninguna. 


Y más que el humo de las chimeneas, 
Atrae su mirada la blandura* 
Con que seca sobre las azoteas 
La arboleda su esponja de verdura. 


Hurga el apulgarado caserío, 
Las glicinas de un patio recoleto. 


Mira a sus pies la plaza, el puente, el río, 
Como un arquitectónico boceto... 


Y las últimas casas, donde es hondo 

El rumor de los trenes y los pitos, 

Con naranjo en el centro, y allá al fondo 
Ropa colgada como papelitos. 


Mira una torre de ojivales arcos 
En cuya punta gira una giralda, 
Como los mascarones de los barcos, 


Con rostro y pecho, pero sin espalda. 


| Y el cementerio con su gorgería 
_Adivinada en el follaje espeso, 
- Del que surge en revuelta alegoría 


o ÓN 


] 


Una gavilla de ángeles de yeso. 


Mira a lo lejos bambolearse el carro” 


' Del mercachifle Alí, sirio ambulante, 


Que vuelve del ejido donde hay barro 
Con un rifle y un perro en el pescante. 


de 


Y la vaca que dobla en un recodo, 


En un recodo del camino aldeano. 


Y desde allí parécele que todo 


Puede desparramarse con la mano. 


A veces trae el viento el estampido 


De una escopeta en tierra comarcana, 


Que viene a percutir como un latido 


En la concavidad de la campana. 


Y a veces, si es ya noche, desde abajo 


Sube rumor de pasos y de llaves, 
O se agita la soga del badajo, 
O suena como un órgano en las naves. 


Por toda explicación chupa su pipa 


Mientras en ella con el dedo escarba, 
Y un resplandor que pronto se disipa 


Corre cual fuego fatuo por su barba... 


E las tres islas de abolengo es- 

pañol — Cuba, Santo Domingo y 

Puerto Rico,—es, la primera, con- 

cha marina que encierra en su 
seno de nácares el rumor misterioso y lí- 
rico del Caribe. Y es también su irisada 
valva rico venero perlífero del que se 
desprendió profusa variedad de menudos 
aljófares románticos en catarata arro- 
lladora, y que arrastró de yez en cuando 
en su Corriente una gruesa y brillante 
perla, codicia y gala de Europa y Amé- 
rica. 

De éstas fué la personalidad de Clau- 
dio José Domingo Brindis de Salas: 
la obscura y rutilante, crecida y lus 
al arrullo de un mar de plata y por una 
brisa aromada y fecunda, ardiente y pa- 
sional. 

Como todas las famosas piedras pre- 
ciosas, gozó y padeció de su fama, y rodó 
por el mundo poniendo el destello opaco 
y siniestro de su belleza al servicio de log 
más poderosos, de los más nobles y las 
más hermosas. 

Soles que resquebrajan las maderas, sa- 
zonan en pocas horas los frutos y secan 
o pudren el agua en las cisternas, diéronle 
un alma abrasada de pasiones, y la ancha 
extensión azul de los mares el fresco 
oréo límpido del ensueño. Basta para de- 
cir que fué un artista. 

Pero esta perla negra de las Antillas, 
como tantas otras piedras famosas — “el 
Regente”, “el Koinoor” — tuvo una histo- 
ria triste y un destino fatal; de la corona 
de un emperador al pecho de una bella, 
del pedestal de un ídolo a una sima de 
deshonores y vergiienza. Así, rodando y 
dejando en cada roce un poco de su res- 
plandoxr estelar, acabó con 
sú arte y con su vida. Y 
al morir no era ya la ne- 
gra perla cubana: era un 
canto rodado... 


Claudio José Do- 
mingo Brindis, 
Barón de Salas, 
notable violinista 
cubano, que en el 
siglo pasado con- 
11 movió la sensibi- 
lidad del público 
porteño. 


Au parfuim me- 
langé de musc et de 
havane. 


BAUDELAJRE 
(“Sed non satiata”) 


A comienzos de agosto de 1889 llegó a Buenos 

- Ajres con un pasaje especial de cámara, acom- 
pañado por un secretario alemán y un criado mulato, 
el célebre violinista Brindis de Salas. Traía, además 
de la regia caja de caoba de sus violines, un abulta- 
do libro con tapas de carey y hojas de pergamino, 
donde podía leerse, en varias lenguas, el clogio de su 
talento, firmado por los mejores críticos musicales 
de Europa y de América. Su renombre era ya tanto, 
que en el hotel donde tomó el más lujoso departa- 
mento no sorprendió a: nadie un importante detalle de 
su persona: Brindis de Salas era un negro, 

Diez y ocho baúles, un cofrecillo de joyas de rojo 
tafilete con cifra y armas de barón y un “necesaire” 
de esmalte en que sus iniciales se enlazaban a otras 
principescas y amadas, componían su equipaje. Y, 
sin embargo, aquel fasto no se advertía en nada dis- 
corde o chabacano en la persona del artista; su jujo 
lo era de calidad, de corte, pero sobrio y simple ade- 
más de personal. 

Brindis era, sin duda, un negro, pero un negro de 
selección, uno de esos ejemplares de alta condición 
humana a quienes ni raza ni color amenguan, par- 
que están sobre los colores y las razas; en verdad, 
pertenecía al escaso grupo de 
los privilegiados. Cenceño, es- 
beltísimo, la frente angosta, las 
facciones regulares y patricias, 
el belfo sensual, rojas las encías 
y alba la dentadura; la mota 
lustrosa y crecida, la mejilla es- 
cuálida y el cuello robusto. Te- 
nía en su persona, al andar, al 
moverse, y aun en reposo, algo 
de la elegancia muelle: y tensa 
de Jos felinos, 

Cada músculo era una poten- 
cia en aquel cuerpo escueto y 
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Cuba, 


juncal, pero nada en él recordaba al 
negro gesticulante y simicsco. 

De su rostro atraía, sobre todo, la mi- 
rada más que los ojos; una mirada opa- 
ca, cobijada casi siempre en el párpado gordo y pe- 
sado, pero que se encendía de pronto con lumbres 
semejantes al relampagueo del nocturno horizonte 
tropical. 

Eran unos ojos de sombra, llenos de promesas apa- 
sionadas, que excitaban la imaginación; el lente por 
el que se podía percibir el panorama lujurioso de su 
temperamento, poblado de susurros, de flora qui- 
mérica y acres aromas. 

Vestía con sencillez ligecramen- 
te afectada, como un marqués de 
Bradomín tallado en ébano; el 
cuello abierto y en la solapa la 
cinta encarnada de la Legión de 
Honor y la Cruz de Isabel IT. Sus 
treinta años llevaban más de diez 
de triunfos y de honores. Y tenía 
en toda su persona un poder de 
fascinación, un atractivo sexual, 
una riqueza emotiva, a la vez vi- 
ril y delicada. Se lustraba las 
uñas y ceñía como un pulpo, abra- 
zando; tenía talle de avispa y hombros 
de atleta y el habla cadenciosa y tfonje. Se 
expresaba correctamente en siete lenguas; sólo el 
castellano se resentía en sus labios de esa melosidad 
criolla, esmaltada de giros locales y dubitativos in- 
terrogantes: “¿No sabe?” “¿Ah, sí?” “¿De verdad, 


antillano de la Reina Isabel... 
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niña?”, que muellen la expresión y ador- 
milan la voluntad como una mano ablan- 
da una almohada de plumas en la m6- 
dorra de la siesta. 

Su educs 
da, era cl 
noble cultura 
plica breve 
cisiva, la observación 
para los hombres y 
la debilidad con las mujeres. No había 
nada negro” en él, excepto el color, y 
en ocasiones, aquella chispa frenética y 
fanática de los ojos tenebrosos. Tería 
regias joyas y usaba pocas prendas, y 
para sus cigarros se lavaban, secaban y 
curaban expresamente hojas de tabaco de 
las mejores cosechas de Pinar del Río. 

Sólo en el uso de los perfumes hacía 
gala de su exuberancia imaginativa. Ca- 
da prenda de su vestir había de ser ¿ro- 
mada como una reliquia, y la mezcla de 
todas le daba un vago olor de selva en 
que hallaba amplia satisfacción el olfato 
más delicado, ya que todo aquello se vi- 
rilizaba con el constante sahumerio de su 
cigarro. 


l, severa y 


; Su espíritu y su trato, de 
occidental. Galante, de vé- 


ción musie ceñi- 
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Aura de áplausos que 
besa el pie. 


BECQUER (“Las Rimas”) 


NO conoció las angustias de Jabrar- 
se lenta y penosamente un cami 
hacia la gloria. Su virtuosismo musie 
obra del férreo aprendizaje infantil a 
que le sometieron sus padres y gus mais- 
tros, y aquel fuego apasionado que impri- 
mía a la interpretación, hacían rápidos 
e incondicionales admiradores de todos 
sus oyentes. Se hablaba de “un don” ce- 
lestial, y Brindis de Salas respetaba a que- 
lla superstición del público que siempre 
ha preferido las maravillosas inspiracio- 
nes de los artistas al concienzuds y nolle 
tesón dél trabajo. El siglo le fué también 
excepcionalmente pro= 
picio; en el XIX, el 
cantante y el violinista 
parecían dueños de un 
talismán para abrir 
puertas y corazones, 
forzar voluntades y 
aflojar los más estre- 
ñidos bolsillos, 
_ Entre nosotros, le 
bastó a Brindis de Sa- 
las una sola audición 
Privada en “La Na- 
ción” (1) para conquis- 
tar el favor de la erí- 
tica (2). Cinco concier- 
tos suyos en el Onrubia llevaron a la sala del teairo 
al mejor público porteño y contentaron al más exi- 
gente. Diariamente le aguardaban en el hotel admira- 
dores deseosos de tenerlo a su mesa y presentarlo 
a sus amigos; llovían abanicos y álbumes en demanda 
de autógrafos. Adoraba las rosas y jamás le falta- 
ron, en un vaso de cristal, sobre el piano, acomnaña- 
das de una minúscula tarjeta. Y entre las SUYas, 
ardientes y obscuras, muchas temblorosas manos de 
magnolia se rezagaban, perezosas, como pajarillos 
en el nido. 

Su grueso cuaderno de tapas de concha era ma- 
nantial inagotable de expresiones felices, que a su 
propósito repetía el público sugestionado y admirati- 
vo; “Rey de las octavas”, le llamó Otto Seowman; 
“Paganini del Caribe”, un italiano; “Sarasate ne- 
gro”, un crítico español. 

Los elogios, el entusiasmo, no le arrancaban, sin 
embargo, de una noble y severa reserva. Sólo “ante 
unos ojos de seno transparente como el mar de les 
Antillas” adoptaba un aire lánguido y doliente, afec- 
tado, estudiado, pero hondamente sugestivo, 

Por supuesto, además de su maestría — seguridad 
clásica en la ejecución y dominio técnico, — había en 


O 


diadeima del aderezo 


CUALQUIER POETA. 


(1) 21 de agosto de 1889, con el coucurtv del maestro Rolón. 
(2) Ver crónica musical de E. Frexas en “La Nación” del 22 de 
agosto de 1889. 
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y enjundiosa, la eríttea in- 1 
rápida; implacable 
condescendiente hasta - 
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su arte una profunda emotividad de carácter estético. Sus interpretaciones nt siones melancólicas, de dudas sobre sí mismo y sobre la sinceridad Je su arte 
sicales se colaban a través de múltiples filtros espirituales, arrastrando, cn el la medida de su talento. Algo íntimo, secreto removía su espíritu; hondas ica 
lírico raudal, ricos jugos de sabor personalísimo. se le hinchaban pujando por brotar a través de los estratos de cultura y sensi- 
En aquellos días del Onrubia, de sus conciertos en “La Nación” y bilidad acumulados en su alma por la educación y la cultura recibida 
en el Club Oriental, no sólo el público creía en él: también creía él “Qué soy? ¿Por dónde camino?”, preguntábase PE frecuencia . e re- 
419100; teníase esa fe que dignifica y ayuda al triunfo, porque da presentaba a sí mismo como una. máscara contrahecha sin eS de fe. 
ES y pS alientos para mayores empresas. : > Largas horas encerrado en la sala de su casa, con los. pesados cortinones 
A A copete ie cayendo AObrE las e a una mesa de estilo renacimiento, 
; l : .OS, b: , Puso en la frente a la clásica mascarilla de Beethoven, frente a los típicos gra- 
dedicatoria de una fotografía. Pero, ¡cuántas veces debió rubri- bados, “Weber componiendo su “Oberon” y “La inspiración de Sd u- 
cent. pis de su figura arrogante, palabras.tan apasionadas y bert”, rodeado de fotografías dedicadas “(el XIX fué también siglo 
expresivas! de fotografías dedicadas), Brindis se exasperaba tratando de com- 
poner con sólo tres notas surgidas de sus más remotos Ye- 
cuerdos (acaso más aún que del recuerdo de su consciencia 
racial) un canto cargado de místico sopor monótono, fa- 
nático, obscuro. Aquella música primitiva, bárbara e 
ingenua, tenía para él un lenguaje esotérico; era 
el llamado de su casta, y Brindis creía haber 
encontrado el camino verdadero de su espí- 
ritu y de su arte. ¡Basta, basta ya de 
fiorituras y acrobacias con el arco, i!- 
terpretando emociones ajenas! Allí, 
en aquellas composiciones suyas, es- 
taba el secreto verdadero, la 
fuente lírica y natural de su 
temperamento de artista. 
Pero “su público” pedía y 
exigía la Sonata a Lilas, 
las Rapsodias Húngaras, el 
Trovador... Lo odiado, lo 
ajeno, lo blanco... 

El público exigía y el pú- 
blico es quien aplaude, 
guien adula, quien paga. 

Un frío, que alcanzaba a 
su cuerpo, le retenía largas 
horas inactivo, acurrucado 

junto a la chimenea encendida. 

Brindis de Salas comenzaba a sen- 
tirse negro. 
Es significativo advertir cómo, entre los 
años 1903 a 1905, buscó refugio nuevamen- 
te en las cálidas tie- 
rras americanas. De 
tapadillo primero, 
abiertamente des- 
pués, empezó a asis- 
tir a las reuniones 
de una sociedad de 
“sente de color” que 
funcionaba en la 
calle Alta de Saga- 
rra, en Santiago de 
Cuba. Llevaba allí 
su violín y ejecuta- 
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¿Adónde vas? ¿Quién eres? 


WALTER SCOTT (“Woodstock”) 


HASTA comienzos del siglo, Brindis 

de Salas repitió por Euro- 
pa, por América y hasta en 
las “Puertas de Orien- 
te” sus experiencias 
triunfales. París, Lon- 
dres, Beriín, eran para 
él “patrias del alma”. 
Durante un año largo 
fué director del Conservato- 
rio de Haití, pero el cargo, 
que lo esclavizaba, fué decli- 
nado después de una moder- 
na y europea reorganización 
del instituto artístico. 

Con el pasar de los años 
veníanle la tempiarza, la 
madurez y el sosiego del al- 
ma; aún despertata en las 
mujeres aquel sentimiento de 
acre curiosidad abrasadora; pero 
su espíritu no se satisfacía 
ya con las satisfacciones de Urna funeraria 
su cuerpo y de su vanidad. e A 
Brindis había adquirido el Cuba los restos 
peligroso hábito Je pensar. Pel célebre bo 
Una ventajosa oferta— la de ps Si 
de músico concertista en la 
Corte Imperial —le hizo re- 
mansar en Berlín. Vivía 
entonces en el número 
cincuenta y seis de la 
“Kantstrasse”, en una 
lujosa residencia de 
su propiedad, en cuyo 
piso bajo se estable- 
ció una fábrica de 
pianos de la que 
era copropieta- 
rio. Nada, ni en 
su físico aún 
robusto, ni en 
su arte cada 
vez más 
perfecto y 


lodías improvisadas 
a veces; volcaba ¡su 
alma, indiferente 
ya por completo al 
público. Pers en 
aquellas experien- 
cias comprendió que 
si no podía intere- 


A 


depurado, 
hacía sarse por la música 
NOS “blanca”, jamás al- 


canzaría a olvidar y 

despojarse de lo que 

su educación y SUS 
conceptos pegadizos 
habían hecho de él. 

Se sentía para su 

raza tan deforme 

espiritualmente, como deforme es para el europeo 
la caja craneana de esas tribus de Africa que Se 
deforman con vendajes la cabeza. : 

Y en el enorme descontento de sí mismo, apremiado por 
la necesidad, siguió aún de escenario en escenario, de 
pueblo en pueblo, por Suiza, por Bélgica, por Méjico, 

sor España. : 

pts. un poco más pobre, cada vez más modesto en apa- 
riencia y más carcomida el alma de ansias de libertad ar- 
tística, despreciándose en Su imitación de artista ra ent 

Alguien atribuyó su decadencia a sinsabores domésticos a 

bios financieros; pero no hay artista de calidad — y Brindi 

de Salas fué de éstos -— a quien atrofie lo externo, ni anal: 

dolor ni acabe la miseria. Dolor, miseria y decadencia, vienen sólo 

de dentro, de un veneno que emponzoñe el manantial secreto que 
hace florecer en el espíritu la rosa multiforme de lo bello. 
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des moro- 
namiento, más 
aún, una tan ab- 
soluta desintegración 
moral de su ser, como la 
que se avecinaba. 

A diaric recibía el homenaje de 
colegas y admiradores. En cómodas y 
roperos se apilaban los cubreviolincs de 
raso. de terciopelo, de brocados y “moirés” 
bordados a realce, pintados y cosidos por aristo- 
cráticas manos femeninas. Y la almohadilla para el 
hombro —la preferida — llevaba sus iniciales labradas 
con cabellos rubios... Su porte era aún altivo, 
no cedían ni su prestigio ni sus hábitos señori-  Lápida de mármol que 


les de gran señor qu reci “ne cubrió la tumba de Brin- 
g que desprecia las riquezas. is de e io 


v COMO murió Brindis de Sa- 

Eli, Eli, lanma sabacthani. las en Buenos Aires, todo el 

CRISTO (San Mateo, XXVI, 46). mundo lo supo cuando, hace un par 

OS de años, uno de esos conjuntos de 

amigos” póstumos que exhuman talentos y rememoran pasadas glorias 
(con el designio de decir brillantes discursos E 


Pero con frecuencia veíase acometido de depre- menta dal Oosta y pronunciar oraciones fúnebres que les den vi- ¿Gontinda mm land 
PP. 2 2... LE Ed 


ba sus “raras” me- * 


metros cuadrados y cinco pisos de altura, 
hacía su entrada el amigo Maduena to- 
dos los días del mes, menos los feriados, 
desde hacía veinticinco años. Ya de prisa, 
cuando su “tacho” de níquel se atrasa- 
ba en un minuto, o cuando el ómnibus 
se había entretenido en un ac- 
cidente, exponiéndole a fir- 
, mar con retardo en el libro de 
asistencia; ya tranquilo, so- 
segado y hasta permitién- 
dose gastar un chiste 
con el ordenanza cuando 
el tiempo le sobraba. 
Para llegar a su de- 
pendencia debía pasar E 
ante la puerta del jefe, y ds 
era allí donde demoraba adre- 
de su marcha, para dar tiempo a 
que aquél reparara en su sombra, 
como única y displicente contestación 
a su cortés reverencia; saludaba luego con 
más soltura, de igual a igual, a sus compa- 
fieros, y una vez instalado en su sitio, daba 


Ex aquel vasto cuadrilátero de diez mil 
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principio a la búsqueda de papeles y más pa- : 


peles, que en un gran bostezo vomitaban sus 
cajones, como fatigados de guardarlos. En- 
traba en seguida a clasificarlos, para apartar 
y tener a mano los de informe más urgente, 
dándose el caso de hacerse un lío y despachar 
el más fresco, para atascar de nuevo los cajo- 
nes, al término de la jornada, con los que ya 
criaban moho. 

Esto le había valido más de una repri- 
menda...” 

— ¡Señor, yo trabajo!... 
tigos a todos mis com- 
dañeros, para que le di- 
zan si levanto la cabeza 
an todo el día... 

Vestía con abandono. 
El jefe, muy amigo del 

aseo y de cierto bien pa- 
recer en sus empleados, 
habíase fijado más de 
una vez, como al descui- 
do, en la orla de sus pu- 
ños, de color dudoso, y 
en el nudo brilloso y des- 
mañado de su corbata de 
cincuenta centavos. Él, 
tal vez, comprendía, pero no parecía darse por 
aludido. Sólo cuando un compañero le hacía 
una broma sobre un detalle de su indumenta- 
ria, saltaba fulo, diciendo con aparente falta 
de lógica: 
— ¿Y qué quiere el jefe?... (Ahá... Com- 


Llamo por tes- 


WN 


El acervo de la vida oficinesca es rico 
en motivos propicios al romance que 
se inspira en los trances complejos de 
la vida social. En este cuento, hábil- 
mente extraído de un cuadro que cau- 
tiva por su realismo entre humorís- 
tico y doliente, se vive una de esas 
situaciones conocidas que, no obstante 
su condición ajena a todo lo extraño y 
complicado, encara con conmovedora 
sencillez, un hondo problema moral. 


pren- 
día;) — Si > 
yo tuviera su <=] 
plata y fuera soltero 
como él, me daría más de 
cuatro gustos... 

Él, en lugar de los cuatro gustos, 
tenía cuatro hijos. 


2 LA señora de Maduena, pobre de salud y 
más de recursos, se la pasaba fregando 
de la mañana a la noche, y todavía le sobraba 
tiempo para cortajear las camisas, y los pan- 
talones que humanamente ya no podía usar 
su marido, y con los pe- 
dazos menos raídos con- 
feccionaba prendas para 
las criaturas. 

A pesar de todo, y ha- 
ciendo pininos para que 
el sueldo alcanzara, ha- 
bíase agenciado Madue- 
na una casita un poco 
apartada del mundo, que 
exigía Zan20s para llegar 
a ella en los días de llu- 
via, pero que tenía un 
fondito donde él desple- 
gaba los domingos todas 
sus condiciones de horticultor incipiente. 

¿Qué es lo que no salía de aquella huerta 
en miniatura?... 

Tomates, lechuguita, rábanos, un poco de 
espinaca y hasta un manojo de menta, de la 
llamada “piperita”, que era la más apropiada 
para aquel especialísimo licor de menta que 
su señora sabía fabricar. 

— ¡Venga a mi casa un domingo!... Le 
haré probar una copita de licor que se hace 
en casa... Y si le gusta, le lleva la receta a su 
señora, para ella sola. 

Un día llegó preocupadísimo a la oficina, 
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inasistencia 
de Maduena 


dió mil vueltas a los papeles, borroneó, tiró al 
canasto tres expedientes que al rato fué a re- 
coger, luego metió de nuevo todo el fárrago 
adentro, sin haber informado una nota en to- 
do el día. 

— ¿Qué le pasa, Maduena?... 

— ¡Se me secó la piperita!... 


y ASI, su pobreza misma le proporcionaba 

minúsculos y cómicos contratiempos, que 
le distraían de ahondarla, con respecto a] por- 
venir de sus hijos, que aún no habían ingre- 
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R. dí Yorio 


sado a la escuela. Pero el grito de 
alarma inesperado fué otra cosa que la 
Dérdida de la piperita... Fué la enferme- 
dad de su mujer. 

Consultas, radiografías, diversas aplicacio- 
nes electroterápicas, según diversos diagnós- 
ticos y de acuerdo con diversas teorías de las 
más adelantadas; y como consecuencia en la 
pobre mujer, la falta más acentuada de su 
salud..., y en la casa, el amontonarse la ba; 
sura en los rincones, el enviciarse la piperita 
en la huerta, y el abandono humillante, en el 
ropero, de camisas y pantalones jubilados. 

— ¡Muchachos, la mujer de Maduena está 
muy enferma!... Hay que ayudarlo. 

— Cómo no... 

— Cómo no... 

Ahí empezó a tallar el hermoso espíritu 
< criollo, que se pinta solo en estas circunstan- 
«y clás. 

..,— A ver, vos, que te hacés el dormido... 

— ¿Qué hay?... Estoy rompiéndome la ca- 
beza sobre este informe... 

— Guardala sana úun momento... Firmá 
antes este papel. - 

Qué es? 

— Firmá... Poné cinco pesos. 

Firmaba. Luego se le hacía la limosna de 
explicarles. 

-— Maduena, que tiene la mujer enferraa. 


“Bernabó 


de 


A dbogar 


— Ah, bueno... 
Y volvía, satisfecho, a su ta- 
rea, mientras el otro seguía 
cosechando firmas. 
Esto fué un mes... Y el otro 
mes también. Pero, des- 
. pués... 
—¡ Che, ya 
es mucho 
amo- 


lar! Ya 
he puesto 
dos yeces..... 
Yo también tengo 
esto, y lo de más 
ali 

El comedido recolector de 
firmas no contestaba ni mus. 
volvía a su sitio, tiraba el papel al 
canasto y decía, levantando los hon:- 
bros: 

— Yo he cumplido... Que se arregle. 

Se arregló con.un usurero, que a los tres 
meses le embargó el sueldo... 


MADUENA, que en los ratos de ocio 
>> sabía tocar la guitarra o componer un 
tanguito como todo el mundo, se vino un día 
con un rollito en la mano, con el eual saludó 
a los compañeros, como diciendo: 

-— ¿No saben lo que es esto?... 
—.¿Qué est... 


— Mi tango... Mi tango definitivo... ¡Es- 


te sí que se publica y me va a dar una pon- 
echada de pesos!... 
A la semana faltó de la oficina. La primera 
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inasistencia en veinticinco años de carrera 
administrativa. 
— Che... ¿Qué le habrá pasado a Ma- 
duena?... 
Llegaba Casterán, de Mesa de Entradas. 
— ¡Muchachos!... ¿No saben una cosa?... 
¡Maduena se ha vuelto loco!... 
— ¡No!... 
— ¡Claro que sí: acabo de ver la comuni- 
cación!... 
da cómo fué?... ¿Qué hizo?... 
— Se fué á una de esas casas de música y 
se peleó con un empleado... Después 
hizo trizas un papel que llevaba, 
se lo tiró a la cara al dueño, se 
puso a cantar, quería que le 
alcanzaran una guita- 
d. Eo llevaron a 
“Vieytes”... ¡Qué 
rico tipo!... 
Al siguiente 
día uno de 
los compañe- 
ros, que fuera 
a visitar a la 
señora de Ma- 
duena, nos trajo 
una noticia recon- 
fortante. La pobre 
mujer se había pre- 
sentado, hecha un mar 
de lágrimas, al señor di- 
rector. 
—¿ Y?... 
— Se portó muy bien, che... 
Se le va a pagar el sueldo 
mientras el hombre se quede 
internado. 
— ¡Ah, gaucho!... ¡Muy bien! 
¡ Muy bien!... 
— Aunque esté en contra de la 
ley... —observó, sonriendo, un 
aplazado de primer año de Derecho. 
Gritos, protestas. 
— ¡Qué ley, ni qué ocho cuartos!... ¡La 
repartición tiene plata de sobra!... Es un 
deber de humanidad... ¡Viva el director! 
¡Así da gusto tener un director así!... 
Efectivamente. Durante un año, con la 
mayor puntualidad, la mujer de Maduena 
percibió el sueldo del marido. Pero, al año... 
— Muchachos. ¿no saben la noticia?,.. 
— No... 
— Tendremos nuevo director. 
—¿Quién, che?..:. 
— Fulano. ¡Ese sí que no le paga el suel. 
do a Maduena!... 
Hubo un silencio. Volvieron a su sitio para 
reanudar el trabajo, y en toda la tarde no se 
dijo un sclo chiste. 
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EN “EL PARAISO” 
(Continuación de la pág. 5) 


CAPITULO Ill 
Eva 


...y trájola al hombre... 
“Génesis”, II, 22. 


Como nadie contestaba a su lla- 
$ mado, empujó cautelosamente el 
portón y entró. Después consultó la 
tarjeta que le habían entregado. 

Sí; era allí. 

Respiró satisfecha, porque estaba 
fatigada, y buscó la sombra de un 
árbol para retocarse el borde escar- 
lata de los labios y espolvorearse de 
ocre la nariz. 

. La luz de la siesta veraniega hacía 
estallar la vibración de los colores; la 
hierba, al mustiarse, olía a marisco, 
. y las hojas de las hortensias y sus co- 
rimbos colgaban fláccidos del tallo. 
Eva dió un paso; crujió el carbón de 
los senderos, que irradiaba por ve- 
ces con chispazos diamantinos; y del 
fondo del huerto llegó un ladrido cor- 
to, de alarma. Después Faust hizo 
su aparición, las orejas alerta y la 
nariz vibrante. Oliscaba con más 


óldbagar 


curiosidad que desconfianza; se acer- 
có, restregó la frente contra las fal- 
das de la mujer, y alzó a ella los ojos, 
encarnizados y mansos, acatándola. 

“Es extraño — pensó Eva — que no 
haya aquí, para hacerme los hono- 
res, más que un perro. Y menos mal 
que es manso.” 

Pensaba que era manso porque no 
la había atacado; y era que el can 
la aguardaba y la reconocía por an- 
cestral instinto. 

El sol redundaba en las paredes 
blancas y la casa ancha asentábase 
en el jardín como una gaviota en 
el nido. 

— Todo esto es delicioso — se dijo 
Eva. 

Faust la miraba, andaba unos pa- 
sos precediéndola y volvía la cabeza 
invitándola a seguir- 

— ¿Me conocerá este perro? — Y 
le siguió con docilidad desconfiada. 

Y así hasta lo hondo del jardín; 
bajo una ramada de madreselva sos- 
tenida por el armazón de hierro ori- 
nado de una glorieta, Faust se detuvo 
y Eva lanzó un grito ahogado: a sus 
pies, tendido en una colchoneta de 
lona color limón, Adán dormía pro- 
fundamente y sosegadamente. Tan 
grande era el reposo de aquel sitio, 
que se oía el piar de los pájaros que 
se remontaban en el azul, y había un 
olor a tierra cavada y removida, 
turbador, penetrante y sensual. Eva 


sintió un ligero mareo y se llevó la 
palma a los ojos. Y cuando los des- 
cubrió, al cabo, tropezaron éstos con 
el cristal verdoso y estupefacto de 
otros ojos; los curiosos e ingenuos de 
Adán. Se había incorporado y contem- 
plaba a la mujer, alta, de piel de 
magnolia y pelo de ámbar, con cre- 
ciente sorpresa. Después se asió el 
calcañar del pie izquierdo con la dies- 
tra y se lo estuvo frotando un rato 


indeciso. S : 
— Me han mandado aquí — formu- 
ló Eva. > > z 
— ¿Para qué? — interrogó Adán, 


sin galantería. S 

— Para ayudar al trabajo, y aten- 
der a los clientes. Herr Gott dijo que 
usted estaba demasiado solo.—Y aña- 
dió: — Sé cocinar bien y atender las 
mesas. El patrón pidió a la agencia 
una mujer que supiera esos trabajos. 

La idea de que hubiera quien le 
ayudase no disgustó a Adán; en lo 
secreto de su cerebro chispeó la vo- 
luntad de encomendar a su compane- 
ra la limpieza del gallinero, el recuen- 
to de la ropa que se mandaba a la 
lavandera, la discusión de los precios 
con los abastecedores, reservándose él 
para atender la caja y cobrar las pro- 
pinas. ; 

Entonces la miró con alguna sim- 
patía y sonrió. De todos modos, claro 
está que hubiera preferido un com- 
pañero. 


1,” Limpia a fondo los dientes y conserva su 
blancura natural. 


2. No quita, no raya y no perjudica el es- 
malte. 

3.” Evita la formación del sarro. 

4.” Sus ingredientes son de primera calidad, 


bitamizados. 
5.” Refresca la boca y su gusto es agradable. 


6.” Fortalece y tonifica las encías. 


7. Perfuma el aliento. 

8.” Destruye los microbios y neutraliza la 

acidez bucal. 

9.” Su precio es muy económico. 1/8 de kilo 
_ dura 90 días y lo vendemos a 
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Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos Aires 


Abril 13 de 1934 


— ¿La vió a usted mi padre? — in- 
terrogó. $ 

Eva negó con la cabeza (cuando hu- 
biera sido tau fácil hacerlo con la pa- 
labra) y se apartó unos ricitos que 
le caían por la frente. 

— Lo único que recomendó — dijo 
al fin — es que se tratase de una per- 


sona seria, y eso... Por lo visto, no 


quiere escándalos. 
Adán la miró, sin comprenderla. 


CAPITULO IV 
La S.E.R.P.I.E.N.T.E 


...la cual dijo a la mujer... 
“Génesis”, III, 


E Habria sido verdaderamente una 

ruina si en el banco no hubiera 
estado, a todo evento, una suma que 
respaldase el negocio. El verano lu- 
vioso, casi otoñal, y la falta de inte- 
ligente propaganda, mantenían el in- 
cógnito de “El Paraíso”. A veces, en- 
traba un cliente, llegaba una pareja 
de enamorados a beberse un bock o 
comerse un pollo. Pero, en general, 
Adán y Eva no tenían nada urgente 
que hacer y una vez terminada la ¡im- 
pieza cotidiana, ambos vagaban abu- 
rridos por el huerto, 

Ante la falta de iniciativa de su 
compañero, la mujer, auncue sólo fue- 
se su dependiente, mostrábase desde- 
ñosa y agresiva. A aquel negocio lu- 
joso y confortable le faltaba alegría, 
animación, música... 

Y propuso la adquisición de un apa- 
rato radiotelefónico. Adán cerró el 
trato en pozas horas. Y “El Paraíso” 
se llenó de voces insinuantes, lejanas, 
misteriosas. 

En la forzada soledad de aquella 
vida, Eva se aficionó mucho a la com- 
pañía de la radio. De tarde, terminádo 
el trabajo, cuando vestida con su man- 
dil azul y su delantalito de clarín se 
sentaba en el “hall” a tejer, en es- 
pera de algún cliente, conectaba el 
aparato y se quedaba embobada oyen- 
do los acordes de un vals de Strauss o 
las charlas de “Violeta Agreste”, la 
comentarista sentimental de la S.E.R. 
P.I.E.N-T.E, 1, Radio “Edén”. 

Eran consejos a las damas, lo mis- 
mo para aclarar el cabello que para 
fortificar los senos; igual para poner 
en claro la situación de un noviazgo 
prolongado que para dar firmeza al 
amor languideciente de un esposo. 
Eva no atendía sino a lo segundo. No 
era de una hermosura cabal, pero no 
creía en recetas. Andaba sintiendo la 
plenitud de sí misma y sin dejar de ser 
ella en todo, se adornaba de los en- 
cantos del vbudor y la voluptuosidad, 
de la timidez y la audacia, como de 
túnicas tejidas por la naturaleza para 
realzar sus encantos. En los pies, en 
las rodillas, en los codos sonrosados, 
resumía el donaire de sus movimien- 
tos amplios sin bastardía. Las meji- 
llas eran doradas y usaba para los la- 
bios un rojo intenso y aterciopelado, 
jugoso y espeso, como el pétalo de la 
flor del ceibo, 

Con los ojos bajos, atenta al ero- 
chet y a las voces de “Violeta Agres- 
te”, Eva escuchaba. Y del enrejado de 
madera iba brotando como una ora- 
ción: “Mujer, ¿por qué no extiendes 
la mano y coges el dulce fruto del 
amor que está a tu alcance? ¿Lo.te- 
mes? Atrévete, mujer. ¿Quizá te han 
dicho que en su dulzura reside amar- 
gor de desengaños? No importa. Atré- 
vete. Comparte tu vida con el hom- 
bre, que, sli es egoísta, es fuerte y 
aprenderá a amarte si tú le amas... 
Sé humilde con él y te enaltecerá; 
sírvele si quieres que te proteja; per- 
dónale si no quieres que te odie. Sé 
modesta, "mujer, que siéndolo eres po- 
derosa. Y si te hiere el amor, sonríe, 
que tu herida es como los. estigmas 
de Dios: perfuma y santifica...” 

Suspiró Eva una vez más y de su 
corazón brotó un ansia potente de obe- 
decer aquellas voces. aún seguía 
“Violeta Agreste” su plegaria: “Quie- 
re al hombre que es tu com...”, cuan- 
do una mano brutal la estranguló. 
Era Adán que había entrado y bus- 
caba la transmisión de un partido d» 
“foot-ball”. 


(Continúa en la pág. 13) 
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Las Aventuras de 
don Pancho Talero 


Por LANTERI 


SS TOMA, DICE GORDENIA que su J] 


¿HoLa?...¿CONPETRONA?... ¡QUÉ EXITO, 
HIJA! TU SWAETER DE FABRICACIÓN 
CASERA SERA LA SALVACIÓN DE LOS 
03 POBRECITOS ENDURECIDOS DE ESTE 
57A INVIERNO! "TE ESTOJAOS ESPERANDO 


ImPosiBLE...LE ESTOY TERMINAN 
DO UNO AL CHICO DE “HERMELIN 
DA. ¿QUÉ?... ¿PERO Si PANcHo 
APENAS SABE EL PUNTO BRIO 


+ « « CUANDO LLEGUES A LA RE- 
LIGIOSA EMPIEZA CON EL PUNTO 
DE ARROZ. EN EL DELANTERO 
A25 PUNTOS, RESERVANDO LA 
ANGORA PARA LA CARTERITA 
Y 5 HILERAS DE JERSEY PARA 
EL ESCOTE...NO TE PODES 
EQUIVOCAR.. . 


MARIDO LO APRENDIO ENSEGUIDA. 
ES MUY FÁCIL: SEGUÍ CON EL 

PUNTO BRIOCHE HASTA LLEGAR 
A LA 5% LAzZADA DE LA BOCA 


AP 
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¿Qué macóna! ¡CREO QUE ME 
COM! LOS BRIOCHES CUANDO 

ERAN PARA LA RELIGIOSA! ¿Sl 
EL CHICO TUVIESE LA CABEZA 
AL REVÉS ESTABA TODO SO- 
LUCIONADO?... 


SI QUE NO ME ACUERDO SI EL 
ARROZ ERA PORA EL CANESUÚ 
O PARA LA GATA.DE ANGOROÍ 


0 


EX 


.<«DADEMES, EL PUNTO BRIO 
CHE LO PODRÍA SEGUIR HASTA 
UN CAMELLO... ¿VIGALE QUE 
PASE, Y NO INTERRUMPA MAS! 


«SU FACTURA ES TAN FSCIL 

COMO LA DE UN FLAN CASERO. 
CUALQUIER HOTENTOTE PODRIA 
HACERLO CON LOS OJOS CERRA- 


PIADOSAS MANOS ES | [ 
UN CHICO CRUDO QUE | 
SE SALVA DE ESTE 
POBRE INVIERNO! 


SAR 
YAA 
ELA | 

d | 


¿CASI NADA! ¿CUANDO 
LLEGUE AL PUNTO DE LAI 
ENLAZADA CON CABESTRO 
ME ESTORBABA, LA CA-f | 
DEZA DEL CHICO Y SE | 
ARMO UNA GALLETA | 


PERO, 5! EL CHICO ESTÁ 
AQUÍ JUNTO CON LOS 
BRIOCHES DE NUEVA 


¿Dt POR DIOS, HABLE PRON- 
3 

TO! ¡QUE HIZO CON Mi CHICOf 

¡¿CONTESTE, QUE ME DESMAYO! 


y 


==> 
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Abril 13 de 1934 


Adbagar 
“Pero no digan 


Que yo se> los dije»... 


en ejemplares auténticos y maravillosos, 
que representan, aparte de una enorme 
fortuna material, un espíritu idóneo y per- 
severante que honra a nuestra patria. Muy 
bien por el gobierno francés y por el doc- 
tor Llobet. 


de no manifestarse demasiado adictos a al- 
, gunas ocurrencias que podrían resultar 
mamá y a mi tía Elvangelina les ha comprometedoras. 

dado por entristecerse por el sim- 
ple hecho de que el progreso va operando 


; te ; NA carta recién recibi- 
su obra de acuerdo con las exigencias de 


da de Londres me in- 


istinto orden que impone la vida moder- 
na. Desde hace unos días no oigo sino sus 
lamentos por el hecho de que se estén 
demoliendo algunos edificios tradiciona- 
les de Buenos Aires; y los que más provo- 
can su melancolía son las regias residen- 
cias que fueron dela venerable doña 
Teodolina Alvear de Lezica en la avenida 
Alvear, y la que durante tar- 
tos años fué del núcleo más 
aristocrático de la metrópoli, 
cuando su poseedor era don 
Torcuato en la esquina de 
Cerrito y Juncal. Coincido 
en parte con las reflexiones 
románticas que suscita la 
No desaparición de estas mora- 
das suntuosas, que durante 
tantos años fueron algo así como un sím- 
bolo del viejo espíritu de la alta sociedad 
porteña, pero no dejo de reconocer que la 
división y subdivisión de los grandes pa- 
trimonios patriarcales obligue a estos re- 
nunciamientos, que sin son sensibles desde 
el punto de vista espiritual, se justifican 
plenamente desde un punto de vista prác- 
tico. Lo cierto es que en la guerra enta- 
biada desde hace algún tiempo entre la 
casa grande, el hotel o el “petit hotel” 
particulares y el simple departamento, 
este último va llevando todas las venta- 
jas, no sólo por razones de carácter eco- 
nómico, sino por argumentos invencibles 
de comodidad. De esta suerte, muchas fa- 
milias que poseen fortunas bien consoli- 
dadas han optado por ese tipo de habita- 
ción moderna, que ya estaba de moda en 
las grandes capitales europeas, cuando 
aquí hace muchos años, por un error de con- 
cepto, se creía que ocupar un departamento 
significaba en cierto modo una disminución. 
La verdad es que, a pesar de las convenien- 
cias prácticas y materiales de este género 
de viviendas, adoptado por gran parte de 
nuestras principales familias, no excluye 
cierta tristeza muy razonable por los que 
se sienten atados a los vínculos respetabi- 
lísimos de la tradición. 


Lo actitud del gobierno 
>? francés, otorgando la 


NA amiga, que me 

guardaré bien de nom- 

brar, me refería las otras 

tardes en la Biblioteca del 

Consejo Nacional de Muje- 

res que había tenido la opor- 

tunidad de ver en su original 

la interesante contestación 

que dará a una encuesta de 

EL HOGA*%. doña María Eugenia Monti 

Luro de Crespo acerca de las cualidades 

masculinas que impresionan más fuerte- 
mente en la mujer. , 

El fino espíritu y la aguda penetración 

que caracterizan a esta distinguida dama 

parece haber tenido una nueva oportu- 

nidad de revelarse con todo su talento y 

con toda su gracia. 


e de damas de 


nuestra sociedad que cul- 


tivan la literatura, estoy au- 


forma de un pequeño inci- 
dente ocurrido hace pocas se- 
manas durante una “soirée” 
en el “Café de París” de esa 
ciudad. Parece ser que el 
“maítre d'hótel” de ese res- 
taurante, que además es 
“dancing”, tiene un criterio implacable 
para ubicar en distintos lugares a las da- 
mas que concurren, según sean en cada 
caso su belleza y su elegancia. Dicen que 
no hay propina que valga para obtener 
asiento en las mesas contiguas al espacio 
del baile. si a juicio de este minucioso 
controlador las señoras no reúnen un 
conjunto armónico, que sean un derroche 
de distinción y de hermosura. No parece 


+ haberlo entendido así (según mis noti- 


cias) una joven dama argentina. Como 
el referido “maítre d'hótel” quisiera ubi- 
car a la pareja en una mesa relativamen- 
te lejana, después de prometer y de dar 
el consabido “pourboire”, que no fué 
aceptado, terminó en una escena bastante 
ruidosa y desagradable. A lo mejor, la 


torizada a darles una verda- 

dera primicia. Con indepen- 

dencia de nuestra sentil com- 

patriota, de quien les hablé 

en la crónica anterior, autora 

de la comedia “Babel baila”, 

cuya representación está en veremos, otrá 
señora menos joven, pero que frecuenta 
los mismos círculos, tiene decidido estre- 
nar una comedia con intercalaciones cine- 
matográficas en una sala de espectáculos 
que se abrirá a mediados del invierno y 
que constituirá sin duda el “rendez vous” 
de nuestra aristocracia. Se trata de un tea- 
tro minúsculo, cuya coqueta sala se ha ins- 
pirado arquitectónicamente en los recintos 
similares de París, y que está terminándo- 
se, con un lujo de detalles realmente im- 
presionantes, en el edificio que ocupa el 
Alvear Palace Hotel. Recién dentro de unos 
días se resolverá el nombre del flamante 
teatrito, pero ya está decidido el estreno de 
nuestra distinguida escritora para su feliz 
inauguración. 


propina no fué bastante sabrosa, ¿no les 


parece ? 


S una verdadera suerte > 
para las amigas de una Y 
encantadora chica de nuestra 
sociedad que lleva el apellido 
de un distinguido historiador, 
el hecho de que haya decidido 
incorporarse activamente a 
las actividades radiotelefóni- 
cas, y lo es tanto más cuan- 
to antes no era frecuente oír su magnífica 
voz ni la gracia de sus composiciones, que 
hoy podemos admirar sin salir de nuestra 
casa con la periodicidad impuesta por la 
obligación que ella misma ha querido dazxse. 
El nombre y apellido francés con que se 
le anuncia en las transmisiones, sumado al 
prodigio de su pronunciación en la lengua 


de Moliere, hacen creer al gran público que 


se trata, en efecto, de una artista recién lle- 
gada de París, pero para los que estamos 
en la cosa, no hay error posible, y nos en- 
orgullece como argentinas el hecho de que 
con tanta justicia se la asimile a una estre- 


¿Ay Cruz de la Legión de Honor 

MED 0 nuestro distinguido compa- 

triota doctor Francisco Llo- 

bet, no puede ser más plau- 

sible, tanto por su justicio 

como por su oportunidad. Los 

A esfuerzos de este distinguido 

caballero, médico, escritor y hombre de 
mundo, para exaltar ampliamente el genio 
artístico de Francia entre nosotros, no han 
sido superados ni por el idealismo de los 
propósitos ni por sus consecuencias prácti- 
cas y tangibles. Los cuadros y las escultu- 
ras que el doctor Llobet posee en su con- 
sultorio de la' calle Córdoba y en su resi- 
dencia privada de la calle Viamonte, cons- 
tituyen un verdadero tesoro que produce el 


asombro de los extranjeros, ante una pina-" 


coteca que envidiariían los más exigentes 
coleccionistas de Europa y de Estados Uni- 
dos. Las firmas más famosas del arte fran- 
cés en los dos últimos siglos fiauran alte 


URANTE una reciente 

comida diplomática en la 

que me tocó de vecino un 

simpático arquitecto, entre 

muchas otras cosas me refi- 

rió la nerviosidad que produ- 

cía en el hall de un aristocrá- 

tico club de la Avenida de Ma- 

yo la frecuentación diaria 

(suspendida largo tiempo) de un conocido 
militar a quien le correspondiera o se le 
imputara actividades enérgicas con respec- 
to a las pasiones de carácter político. Me 
añadió que su conversación nunca había si- 
do tan movida e interesante, pero que con 
todo, muchos espíritus neutrales trataban 


lla parisiense. 


L magnífico palacio que una distingu- 
Fo, matrona posee en la Avenida Alvear, 
está siendo objeto de arreglos y prepara- 
tivos especiales para que en el próximo mes 
de octubre esté en condiciones de servir de 
alojamiento a las más altas autoridades 
eclesiásticas que vendrán de Roma con mo- 
tivo del próximo Congreso Eucarístico In- 
ternacional. Es un bello ejemplo que hon 
de imitar seguramente muchos propiecta- 
rios de las grandes residencias de la me- 
trópoli, a quienes se les brinda una buena 
oportunidad para demostrar la tradición 
hospitalaria de la sociedad. argentina. 

Conozco una familia que, para esa época, 
abandoña su casa próxima a la plaza La- 
valle, trasladándose a su quinta de San 
Fernando, para que aquélla sirva de aio: 
jamiento a un eminente prelado sudame- 
ricano. 


pensar en nada, sin sentir nada, siempre habrá quien le pregunte por qué está 
triste. Este mismo fenómeno se produce en los animales y en la naturaleza toda. 
Por eso, los crepúsculos del otoño, largos y tranquilos, sin calor ni frío, sin viento 
ni luvia, serenos e inexpresivos, dan una emoción de profunda tristeza. 


y E Sl A > e ; z ñ 3 .. : « . E 
s DN : ; g ERE guna, da una impresión de tristeza. Cuando alguien se queda serenamente, sin 


Hay una estación propicia para el trabajo de los hombres, y es el invierno; 
otra para la alegría de los niños, y es la primavera; y una más para el encanto 
de las mujeres, y es el verano. Solamente el otoño, como no tiene predilectos, 
carece iambién de feligreses. 

o. e 


Un azul profundo de ojera natural, un rojo muerto de lápiz para labios, un 
amarillo de bayeta antigua y un malva de seda moderna, son los ingredientes 
pictóricos que perpctúan el false otoño. 


La literatura cuenta con más nutrido y rico material de sugestión otoñal, pues 
aparte de los elementos visuales tomados de la pintura, ha coordinado otros que A 
inciden sobre los demás sentidos. Para el olfato posee el olor del agua estancada 
i en las tazas de mármol de los surtidores mudos. Para el oído tiene aquella ¿ 


: ¿Len ee YA Re EE maravilla verleniana de: 
: % pogo : PR JH: as ; PES: les sanglots longs 
JA IPS a » be » . 
z ne Es ES des violons 


| 7 l a de Pautomne. 
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Y SN e SS E , ¿ El gusto encuentra en el aire el acre sabor de la humedad, y el tacto sutil se 

MJ ! : eriza con las primeras ráfagas frías. Copadas así las cinco clásicas ventanas 

por las que asomamos el alma al mundo, la influencia aparencial es decisiva, 
pero se afianza el fraude mediante dos factores metafísicos: uno que lo genera, ? 
| ! IN; 0 Te el pasado en carácter de nostalgia, y otro que lo proyecta, el porvenir como ñ 
Air all pb ÓN : E presentimiento, uniéndose ambos en el estado de ánimo clásicamente conocido E 
Ñ 4 UN CN JA 5 ; : por languidez otoñal. Tipifica esta síntesis literaria la tos bacilar de una novia , 
| AA de l A > DANS ” joven que apoya su agonía en el hombro del amado, mientras el espectro de la 7 
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La música, como arte más puro y sincero, no ha entrado en la connivencia. 


Y! y | 4 
pa ln o. 9 
AVAL La niebla es un recurso eventual, con el que se ocultan o desfiguran discre- 
; tamente las fallas decorativas que inevitablemente presentan todos los otoños 
del mundo, 


Los poetas otoñales pueden clasificarse en dos grandes grupos: los antiguos 
y los peores. Contra todas las precau- 
ciones del buen sentido y de la lógica, , 
decididamente son preferibles los úl- 


Diatriba y crisis del otoño “" .. 


La beileza otoñal, que por lisonja atri- 
buímos a las damas pasadas de maduras, Ñ 


| Por N mi mejor verdad os aseguro que el otoño no existe. Substracos a las lejanas carece de todo valor en el mercado de las imá- 
reminiscencias de las composiciones escolares y a la más reciente sugestión de senes. Por lo común se trata de una de tan- : 

j los poctas, y reconoceréis conmigo la verdad de esa mentira. tas tragedias grotescas de la vanidad, como es 

h J, . e la de preferir al sencillo y exquisito encanto E 

| sz Oose de una vejez prematura, las torturas y afeites : 

K El año consta solamente de tres estaciones: invierno, primavera y verano. Lo que de una larga postdata a la última juventud. . 

M, am tí EZ, nos dan como otoño son los últimos días del verano y los primeros del invierno, reuni- 
E eS. dos artificialmente para dar un cierre lógico al ciclo solar. Así, viene a quedar el año o. e 
l . como un pañuelo gaucho doblado al sesgo, cuyas puntas se anudan en el mes de abril. Cuando paseamos por un parque cuyos ca- 
| JEreZz o e minos están cubiertos de hojas secas, más que 
«y . PO Sed : ; en la presencia del otoño pensamos en la «u- 7 
3 Todos hemos sentido en nuestra carne el frío de los inviernos, el inquietante resur- sencia del jardinero. > 


de las primaveras y la sofocación de los veranos, Pero. 


A gimiento a a : , 
¿quién hay que haya sentido durante los supuestos otoños ni una 
s ie: CA Z -= 9 
sola sensación distinta de las demás de todo el año? E p ] E O G O y 
] o e Ñ 
Yo prescindiría de los árboles de hojas persistentes, olvidaría los Yo también tengo mi viejo pecado de otoño. Y helo aquí, . 
socos pajonales del estío y hasta quizá me fuera dado disimula: el por penitencia: 
A júbilo de esas suntuosas tardes en que el paisaje parece un palacio pS sd 
de Midas; pero para creer en la mortal desolación del pretendido O : E O N O pe 


otoño es necesario abolir primero las excelsas rosas de esta época ¿el 


Ñ . 
añ nere el más bello primor de las obras de la naturaleza. > > ; 
ño, que concretan P bsos Están dorados a fuego los castaños del jardín 


. e y van rindiendo sus hojas con dulce resignación, > 
Probablemente la crisis del otoño estriba en que derrocha todos na di ln en eS od 
eus recursos, desparramando a los cuatro vientos los millones de y P peñas un instante Qe emoción. 
702 s propaganda sus hojas secas. : : > e : - 
volantes de propaganda de sus hoj Si hay una brisa, es que llega de un exótico confín, , 
o e conduciendo alguna nube pintada de bermellón, 
Muy especialmente para la ciudad, el otoño es una estación utó- A e o Sa pa O ps AS 
pica. Esos árboles artificiales que hacen vida de tilingos parados g 20N. 
siempre al borde de las aceras, sienten a su modo la evolución bo- S ; z z 7 
tánica, porque se acoyen al fuero municipal, que no tiene secretaría a E pd que tul, 
de agricultura. Y esa lonjita de cielo que techa las calles, carece de ata lá fuente Ha callado pá voz de cristal z 
fuerza para imponer el régimen universal del árbol en las zonas » z 
Tr su > eni s : 107 D , 2 
francas de las avenidas. as Y mientras yo vagamente, delirante, escucho fiel e 
que la arena del sendero cruje al tornar tú por él, = 


a El rostro humano, en los momentos en que n) tiene expresión al- sonará en mi alma el silencio cono una marcha triunfal. 
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EL COCHE UNIVERSAL Aquí tenemos la probada performance del motor Ford de 8 ci- 
lindros en V. combinada con los más recientes adelantos logrados en la alriución de automóviles ... La nueva car- 
buración dual presta mayor velocidad y potencia, aceleración más rápida, arranque más fácil en tiempo frío y ma- 
eS kilometraje por litro de.nafta, especialmente a altas velocidades ... La nueva y perfeccionada Ventilación de 
Visión Libre asegura amplia provisión de aire fresco y previene corrientes de aire a cualquier velocidad y a cualquier 
temperatura... Ninguna pieza exterior obstruye la visión ni afecta la belleza del coche... Nueva comodidad de marcha 
en virtud de la aumentada flexibilidad de los elásticos y de los resortes más blandos en los cojines... Nuevo casco 


y rejilla en el Radiador .. Guardabarros en colores en todos los modelos De Luxe ... Nuevo Tapizado y moderna 


“¿erminación interior ... Maneje el Ford V-8 1934 y convénzase personalmente de que es el coche del año. 
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Las Heras 


URANTE la última mitad del siglo XIX y la 
primera del XX, el mundo entero tuvo como 
símbolo de la “mujer moderna” — para la épo- 

BE ca, —como arquetipo de la joven despierta, 
válida por sí misma, optimista siempre — aun en los 
trances más angustiosos, — bella en su plenitud físi- 
ca, a la clásica “midinette” francesa. 
$ No podía hablarse de los “boulevards” ni de los 

Taubourgs” sin que apareciese, diminuta y ágil en su 
paso vivo, la “midinette” del París tradicional, que 
había terminado por identificarse con él, como se 
identifican actualmente Broadway y la “flapper” ci- 
nematográfica. 

_ Así, por unos años, la “midinette” francesa fué el 
tipo de muchacha moderna. Bohemia como los bohe- 
mios del “Quartier Latin”, “gavroche” como los más 
“gavroches” del Montmartre famoso, era la mujer- 
cita decidida que, a pesar de sus años jóvenes, tenía 
-2 suficiente entereza para alentar al novio que jun- 
taba los escasos francos para levantar un día el nido 
soñado, o era la amiga leal de todos los que en París 
Mlevaban aún corbata voladora y enmarañada melena 
de artistas. 

La americana del Sud, la española, la inglesa mis- 
ma y las demás mujeres del mundo, en general, ha- 
blaban asombradas de la “midinette”. francesa, Fué 
“A que primero dió el grito del feminismo, No del 
feminismo de cátedra, polemizante, con sus histéricas 
defensoras de cuellos alargados y magros, con enor- 
meg quevedos empinados sobre las descomunales na- 
vices, No. La “midinette” francesa lo predicó con su 
ejemplo al independizarse del hombre. Dejó de te- 
merlo, y de la condición de esclava, de reclusa, a 
quien sólo le está deparado el mezquino horizonte 
de una burguesa ama de casa, pasó a la de amiga 
libre, 

_Fué estribillo de canciones, y sus amores y des- 
dichas los repitieron todos, desde la “concierge” has- 
ta las grandes damas. En el resto del universo, aún 
las señoras en las confiterías tenían salón aparte... 

El ritmo de la “city” moderna se aceleraba. La 
carestía, la lucha por la existencia en los grandes 
núcleos urbanos se hizo más difícil. La mujer es- 
taba llamada a intervenir en la vida económica del 
futuro, y se imponía prepararla — después de su in- 
_ acción forzosa de siglos — para que ésta no la to- 

mara por sorpresa. La “midinette” ya había probado 
qua, independientemente del sexo fuerte, era capaz 


óbBegar 
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de subsistir librada a su trabajo. Sin 
embargo, su romanticismo no se ave- 
nía con las exigencias de la época. La 
Unión empezaba a leyantarse potente 
y decidida: adivinábase ya Wall Street 
y Broadway, Chicago y Brooklyn. Y 
de un solo golpe su materialismo aho- 
gó los últimos reductos donde aún 
arrancaban lágrimas de amor Alfred 
de Musset y Lamartine. 

Había que dar con una fórmula 
educadora que, a la par que concitara 
las condiciones de desarrollo físico y 
mental — que era el primer objeto, — 
infundiera en las jóvenes norteameri- 
canas una gran confianza en su pro- 
pia capacidad. Nada de sentimentalis- 
mos vacíos. Pero, eso sí, una moral 
27% que descansara en el principio sagrado 

del amor a los semejantes, es decir, la 
solidaridad, erigida en piedra angular 
- de la futura lucha colectiva de toda la 
nación, con miras a una supremacía 
económica mundial. 
Y así, una revista porteña — “El 
Monitor de la Educación Común” — 
publicaba en 1912 un artículo que hizo 
furor; “Una nueva institución de niñas”. Más abajo 
el subtítulo prometía mayor interés aún: “Las jó- 
venes americanas de la hoguera del campamento”. 

Hartley Davis escribía en esa fecha que anotá- 
banse por millares las muchachas asociadas, y que 
la idea había contado de inmediato con el más fer- 
voroso y decidido apoyo de padres, gobernantes y 
educadores. Veámosla, porque bien merece la atención 
por lo original y previsora. 


SN 


Un “SU fin es — dice Hartley — hacerlas enérgicas, 
Pas sanas y felices, y enseñarles el encanto 
de su organización”. 

La definición encerraba las cuatro características 
que hacen posible individualizar la mujer “yanqui” 
de hoy. Mas la fórmula habría de resultar dema- 
siado utilitarista y destinada al fracaso, si los que 
la idearon no hubieran convenido en que era menes- 
ter agregarle: “poesía, aventuras y emulación como 
estímulo para la ejecución de todas las empresas”, 
¿No es acaso esta la mentalidad “yanqui”? ¿No sue- 
ñan todas las mujeres de la Unión con que su ma- 
vido llegue a ser famoso, y no es, acaso, el país 
donde las novelas de aventuras tienen mayor acep- 
tación? La idea hizo camino. No se trataba sola- 
mente de inculcar en las muchachas norteamerica- 
nas el concepto de la disciplina, ni de despertar sus 
ambiciones o convencerlas de que podían ser capa- 
ces de bastarse a sí mismas. Por el contrario, sin 
cartillas pedagógicas insulsas, ni congresos interna- 
cionales de educación de resultados nulos, los “yan- 
quis” habían dado con la fórmula mágica... “Hacer 
capaz a la mujer, pero no extirparle esa pequeña 
poesía — que, de faltarle, la hubiera convertido en 
una máquina, —ni quitarle esa satisfacción de su 
amor a lo hermoso”. Simplemente se trataba de con- 
servar el encanto de las flores que alegran la exis- 
tencia, pero prepararlas para que también fueran 
útiles y su misión no se ciñera solamente a la de 
adorno, y pudieran además sobrevivir por sí solas 
entre las asechanzas de la selva. 

Constituían los “Camp Fire Girls of America” ni- 
ñas de diez a veinte años, porque se estimaba que 
era entre esos términos cuando mejor podía mode- 
larse la mentalidad femenina. Y proponíanse como 
normas: amar y buscar la belleza en todo, ser ser- 
vicial, instruírse, ser fiel —con lo que se preparaba 
la estabilidad de la futura familia americana, ame- 
nazada ya en aquel entonces por los vientos que hoy 
la abaten, — conservar la salud, ser feliz — otro pre- 
cepto que habla de la altura con que se confeccionó la 
lista, — glorificar el trabaio, eto, 
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Cómo prepararon los “yanquis” 
sus “flappers” de> hoy 
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Los “Camp Fire Girls of America” tomaron como 
modelo de su organización la de los “pieles rojas”. 
Con el fuego como símbolo de utilidad y entusiasmo, 
se organizaban las distintas filiales. Se instituían di- 
versos grados, que iban desde el de “Buscalena” 
hasta el de “Portaantorcha”, pasando por el de 
“Guardafuego”, cuya misión recuerda en algo a la 
de las vestales de Roma, que debían tener un único 
desvelo: cuidar que jamás se apagara el fuego de 
la ciudad. Las llamas, símbolo elocuente de perfec- 
ción, de ideales cada vez más altos, se trasladaban 
desde el Lacio a Nueva York... 

Cada una de las componentes del campamento po- 
seía un collar de diferentes colores. Al finalizar la 
labor diaria —en la formación de la tarde, seme- 
jante a los “boy-scouts”, —se distribuían los premios, 
que consistían en otras tantas cuentas que se agre- 
gaban al collar. Cada color significaba un mérito 
distinto: rojo para la salud — simbolizaba los glóbu- 
los, —- naranja para el arte doméstico, negro y oro 


*——porque así son las alternativas de la fortuna -— 


para las que mejor habían sabido manejar el.presu- 
puesto del grupo. 

El plan comprendía infinidad de trabajos, de los 
que haremos una relación sumaria. Aparte de los 
más corrientes (cocinar, zurcir, llevar el presupuesto 
del hogar, saber vendar, etc.) se puntualizaban 
otros, a primera vista innecesarios, tales como saber 
qué debe hacerse cuando se inflama una pollera, co- 
nocer por qué mueren más niños en verano que en 
invierno, retener de memoria veinte líneas de,alguna 
composición — preferentemente verso, — saber refe- 
rir la vida de alguna mujer ilustre y... cantar y 
country, my country, Tis of Thee... 

Rastreábase también, en la prohibición de ingerir 
soda ni dulces, algo de la antigua sobriedad puri- 
tana. Así prepararon los “yanquis” sus mujeres de 
hoy. Plenitud física; moral recta, sencilla, casi o»- 
jetiva, sin complicados preceptos. Así, las norteame- 
ricanas de hoy hacen presidir su existencia por el 
lema de: “Trabajo, Salud y Amor”. 

Hoy como ayer — la “flapper” es ahora la “mid:- 
nette” finisecular —no hacemos más que posar la 
vista en otro continente. El cinematógrafo, que tan 
bien refleja la mentalidad y las características de la 
norteamericana “standard”, de la chica del “Coney 
Island” ruidoso en su lucerío y barracones, nos la 
muestra igual que la “midinette” francesa: risueña, 
amable, compañera leal del hombre que la quiere, im- 
pulsiva, trabajadora y con una moral “sui generis”, 
tipo “Hollywood”. ¿Que ese mismo cine prueba con 
harta elocuencia la inestabilidad de la familia de 
hoy? ¿Que el amor ya no cuenta, y que los más es- 
candalosos divorcios suceden a los enlaces? Es cie:- 
to. Pero la previsión no podía evitar las influencias 
del medio social que la post-guerra vició definitiva- 
mente. En cambio, los “Camp Fire Girls of Ameri- 
ca”, aunque no hayan logrado detener el desorden de 
la juventud americana, por lo menos su ejemplo — 
que promovió la creación de centenares de institu- 
ciones” similares — y su obra han dado una base 
formidable a la muchachada “yanqui” para capear 
las turbulencias de la hora. 

El extraordinario poder de nuestras masas para 
asimilar en contadas semanas las modas más extra- 
vagantes, es suficiente argumento para que se pien- 
se dar idéntica educación a nuestras niñas, lo que 
no se logra, precisamente, en escuelas normales, don- 
de el precepto laico que preside la enseñanza excluye 
la cátedra de moral o de religión. De la gimnasia, ad- 
ministrada “por gotas”, sin eficacia, preferible es no 
hablar... 

Y tal como lo hicieran los del Norte, prebaremos 
también nosotros nuestras mujeres del futuro, y así 
el vaivén sobreexcitado, el compás frenético de la vi- 
da moderna, las hallará fuertes e inteligentes, en el 
concepto ecléctico de los griegos, válidas y emprende- 
doras, según el canon “yanqui”... 
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ATAQUE EL REUMA 
¡ EN SU ORIGEN 


Combatir el reumatismo 
con remedios exteriores y 
locales, no está mal, por- 
que proporcionan alivio ca- 
sl inmediato, pero hay que 
convenir que el mal no ha 
sido extirpado ni elimina- 
das sus causas. El consejo 
de eminentes médicos es 
que debe combatirse el reu- 
e matismo en su propio ori- 
gen mediante un tratamiento metódico y 
eficaz, 

La Yodosalina Pisani es el verdadero tra- 
tamiento yodosalino para combatir el reu- 
matismo y todas las manifestaciones artríti- 
cas, gota, etc., pues desintoxica el organis- 
mo, regula las funciones hepáticas, biliares 
y renales, siendo a la vez un expelente de 
primer orden. El momento actual se señala 
como muy indicado pora iniciar el trata- 
miento yodosalino. 


La Yodosalina es la combinación más per- 
Tecta del yodo con los alcalinos, en modo tal 
que el yodo resulta perfectamente tolerado 
por todo el organismo a cualquier dosis. 


“EL HOGAR” 


vende las fotografías personales 
publicadas en sus páginas 
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SONRIA SIN TEMOR 


Porqué vivir temiendo la piorrea, caries dental 
y encías sangrantes? Proteja la Línea del Peligro 
y sonría de nuevo. La atención de un buen den- 
tista y el uso de la Crema Dental Squibb le darán 
toda la protección que la ciencia puede dar. La 
Crema Dental Squibb combate la causa directa 


El obggar 


ADAN Y EVA 
EN “EL PARAISO” 


(Continuación de- la pág. 12) 


CAPITULO V 
La fruta prohibida 


Mas del fruto del árbol que está 
en medio del huerto no comeréis 
de él ni le tocaréis... 


“Génesis”, II, 3. 


FuÉ más bien sorpresa que ira lo 
que experimentó Adán, y mez- 
clado a ello, un como coletazo de re- 
motísimas memorias. Trepada en una 
escalera, Eva. la rubia cabeza despei- 
nada por las hojas, agitaba las ramas 
del manzano con la energía de sus 
brazos robustos y dorados: Uno a uno, 
los frutos grandes, globosos, achata- 
dos, con jibas alrededor del ojo, de 
tersa pie! verde claro, teñida de rojo 
por rastrc ael sol, iban desprendién- 
dose de la rama y cireundando el ár- 
bol, caían con un ruido sordo y les 
respondía una gozosa carcajada. 
Boquiabierto, con una manzana en 
cada manco, Adán se halló por prime- 
ra vez en su vida frente a lo irre- 


zando la Acidez Bactérica que se forma en la 
Línea del Peligro, donde se unen los dientes y en- 


cías. 


Por esto se le llama el dentífrico ANTI 


ACIDO. No contiene sustancias irritantes o ras. 
pantes. Su sabor a menta es delicioso. Pero más 
importante que el placer de usarla es la sensa- 
ción de seguridad que viene de usar un dentí- 


frico que limpia y protege. 


Sintonice a las 19.30 nuestras audiciones de 


“Martín Fier 


ro” por LS 4, Rad 
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dle la caries e irritación de las encías, neutrali- 
rteña 
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A pparable. Y a sus labios redondeados 


por la acudieron los re- 
proches: 

— ¡Oh, estúpida, estúpida! Baje 
usted de ahí, esta fruta no se puede 
tocar... 

Nunca entre ellos se habían cam- 
biado más palabras que las indispen- 
sables, rcierentes al trabajo o a la 
conveniencia de una pequeña reforma. 
Nuevo era para la muchacha aquel 
desconsiderado lenguaje. 

— ¿Y por qué? ¿No están madu- 
ras? Si se las deja una semana más 
se habrán perdido en el árbol. 

— ¿Y qué le importa a usted? ¿Qué 
tiene usted que meterse? ¡Idiota! 
¡Idiota! — vuciferaba Adán. 

Frente a frente — Eva había des- 
cendido con premura, — aún resultó 
más acerbc el diálogo. Como saetas 
disparábanse frases aciculares y pon- 
zoñosas; acusaba él de estupidez a la 
muchacha y sentía ella la estupidez 
del hombre. 

Viéndole marchar, aún bullente de 
insultos, Eva golpeó el suelo rabiosa- 
mente, con ambos pies. ¡Idiota él! ¡El 
sí que era idiota! Porque se creia 
dueño, porque la sabía sometida, por 
eso la trataba así. Miró con furor al 
árbol añoso y concentró en él la rabia 
de la humillación de los insultos. ... 
» Se iría, claro está, pero no sin Ven- 
garse. Y gozando del triunfo próxi- 
mo, se dirigió al invernadero de cris- 
tales, donde junto a helechos y glo- 
xinias se guardaban las herramientas, 

Nada la distrajo de su furor; había 
en todo el cercado un silencio profun- 
do y dormido. Mumie Ramsés, el bo- 
rriquillo enfermo, dió en su cuadra 
una eoz, que retumbó como el goipe 
de un tambcr... Y otros golpes enér- 
gicos primero, cansados y lentos des- 
pués, respondieron en la quietud del 
huerto. Era Eva que, poseída de fu- 
ror, astillaba a hachazos el tronco del 
árbol de los frutos prohibidos. 


sorpresa 
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CAPITULO VI 
Como dioses 


Y fueron abiertos los ojos de en- 
trambos... 
“Génesis”, IM, 7. 


EN cada golpe fué desangrándo- 

se un puco de su rabia; menudeó 
al principio los hachazos; fué ponién- 
dose bruñido el filo de la pesada he- 
rramienta y en cada choque saltaban, 
negras, jugosas de savia, las astillas 
del tronco. Y pensaba: 

— ¿No se puede tocar? ¿Este árbol 
no se puede tocar? ¡Mira, imbécil, en- 
greído, mira si se puede! ¡Tras!... 
¡Trast... ¡Tras!... 

Le zumbaban los oídos, su cara es- 
taba inflamada y enrojecida, ante los 
ojos pasábanle las moscas de luz, fu- 
gaces y cegadoras... Pero comenza- 
ron a flaquearle las rodillas, a ha- 
cerse agitada y breve su respiración, 
y al tiempo que con un crujido des- 
garrado caía al suelo el ramaje, el 
hacha se le desprendió de las manos, 
ampolladas. sangrantes. Entonces, an- 
te aquel océano de verdor que la inun- 
daba, Eva sintió miedo y su rabia se 
disolvió ccmo sal en el agua, no de- 
jándole sino un regusto de amar- 
gura... 

— ¿Qué he hecho, Dios mío? ¿Qué 
he hecho yo?... 

Los solloz:s la sacudían, le hincha- 
ban, hasta desgarrársela, la gargan- 
ta; lloraba como una niña, mas no 
por temor del castigo, sino ante los 
despojos de lo que había destruído. 
En torno suyo, chafadas, aplastadas 
por la catástrofe, flores, hojas, plan- 
tas, exhalaban un perfume caliente, 
intenso, casi animal, de dolorosos des- 
trozos. 

— ¿Qué he hecho, Dios mío? ¿Qué 
he hecho vc?... 

Y cayó arrodillada, rendida en me- 
dio mismo del árbol postrado, que la 
recibió como un gemir de sus ramas 
moribundas. Algunos gorriones gor- 
dezuelos, atrevidos, ávidos, se acerca- 
ron a picotcar en los frutos. Eva los 
espantó con los brazos tendidos, dis- 
trayéndos2 le su dolor, con las meji- 
llas melosas de lágrimas, y un hipo 
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de llanto todavía en el pecho, como 
esos seres piadosos que osean las mos- 
cas en los velorios. 

Y se alazmó aún más al oír el ge- 
mido de los goznes desengrasados del 
portón. Adán llegaba... 

Lento como era de comprensión, la 
escena le pareció aún más terrible. 
Parecía que un ciclón de maldiciones 
hubiera barrido aquella parte cuidada 
y primorosa del huerto. El silencio 
pareció a Eva más terrible aún que 
los reproches. 

— Yo he sido... Lo he hachado... 
— Y volvió a sollozar, pero sin mucho 
convencimiento. 

El hombre aguardó un instante co- 

mo sl necesitase colar en su cerebro 
el sentido de aquellas palabras. 
. Y al comprenderlo se le inflamó la 
lra como una antorcha; se precipitó 
hacia Eva, alzó la mano para casti- 
garla y quedóse con el puño erguido 
y trémulo a la altura de los ojos de 
la muchacha, húmedos y serviles, 

— ¿Por qué has hecho eso? — in- 
terrogó Adán, tuteándola. 

Eva se encogió, apoyándosele en el 
pecho, pequeña, humilde, menesterosa. 
Y se le adhería al cuerpo como un 
abrojillo a las ropas, y suspiraba man- 
sa y sometidamente, 

—No sé; tuve celos... ¿Por qué 
quieres tanto al árbol?... 

Y pensó Adán: 

—Es una pobre mujer. 

Se sentía fuerte, dueño, magnáni- 
mo de perdcnar y secretamente atraí- 
do hacia ella. Sus dedos buscaban en- 
tre la fronúa muerta del árbol un 
fruto redondo, elástico y firme, y los 
labios y hasta la nariz, recorrían ávi- 
dos el cuello tierno y tostado, la bar- 
billa redonda, las ojeras húmedas y la 
frente angosta y lisa de su cara. 

Eva cogió una poma, mordisqueán- 
dola, ya consolada, sonriendo, echán- 
dose de espaidas sobre el lecho de ho- 
jas. Y fué entonces, cuando Adán re- 
cibió como una advertencia... Alzó 
la cabeza; le pareció que conocía per- 
fectamente cuanto iba a ocurrirle, Pe- 
ro fué un instante. El reclamo de los 


(Continúa en la pág. 24.) 


Cutis Impecable 


f La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 


insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


1? Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 


2* Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 


3% Corrige los poros dila- “ 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 


47 Quita_ las manchas, 
rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía, 


5* Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis, 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 

| espontáneos y auténticos, 


En venta: Farmacia Franco Ingle- 
sa, Sarmiento y Florida, Bs, Aires. 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba 364.— En Córdoba: 
M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y 
perfumerías. 
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OS decorativos Héctor “Pozzo 


Los mode 


UN VELADOR 


tro suplementario, que 
irá embutido en la ba- 
se. Al montarlos, debe- 
rán unirse perfectamen- 
te, sin dejar espacios 
abiertos entre las aris- 
tas. 

La decoración se ejecuta- 
rá con pinturas esmalte, 
menos el centro amarillo, 
que deberá ser transparen- 
te, por lo cual se pintará 
con tintura especial para 
nacarol. Si se halla en plaza 
nacarol amarillo del espesor 
indicado, es preferible. 

Las personas que le deseen, 
pueden reemplazar el nacarol 
pos cristales; en este caso. las 
canaletas de la base de- 
berán ser del espesor 
del cristal. 

Como se ve, se trata 
de confeccionar un ve- 
lador original y de buen 
eusto, para cuya obra 
no se requieren muchos 
sacrificios, ya que está 
al alcance de las perso- 
nas que gustan de estos 
entretenimientos. 


STE velador tie- 

ne tres lados 

iguales y una base 

triangular -de ma- 
dera, la que se puede eje- 
cutar con dos tablas su- 
Perpuestas del espesor 
Indicado. 

Debajo, y en cada una 
de las puntas de la base, 
se aplicarán los soportes 
redondeados. En la cara 
superior se ejecutarán tres 
canaletas de tres milímetros 
de espesor por un centíme- 
tro de profundidad, siguien- 
do la inclinación de los lados 
del velador, cuyos extremos 
irán embutidos en ellas; en 
el centro se perforará un agu- 
Jero de diámetro sufi- 
ciente para pasar el 
cordón eléctrico y fijar 
el portalámpara. 

Los parantes se ha- 
rán con nacarol blanco, 
de tres milímetros de 
espesor, v al cortarlo 
se tendrá especial cui- 
dado de dejarles en la 
parte baja un centíme- 
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NOTAS Y COMENTARIOS 


Ni historia ni redacción 


. 


e 

LOJISIMOS en redac- 

E ción y ortografía, y aun 

en Historia Nacional, 

los bachilleres que se pre- 

sentan al ingreso en la Fa- 

cultad de Derecho. Habla el 

decano, Dr. Clodomiro Za- 

valía, en la inauguración de 
los cursos: 

“No puedo dejar de seña- 
lar la deficiente preparación 
de los que se presentan al ingreso, poniendo 
así de manifiesto una verdadera crisis de 
nuestra enseñanza secundaria. Los bachille. 
res carecen de toda aptitud para redactar e 
incurren en increíbles errores de ortografía, 
aparte de que revelan un inquietante menos» 
precio por la historia argentina, algunos de 
cuyos fastos los ignoran totalmente.” 

¿Y cómo fué que pasaron el bachille- 
rato, entonces? Sobre este punto, la en- 
señanza secundaria debe alguna expli- 
cación, pues cuando los alumnos no sa- , 
ben, le queda el recurso de no apro- 
barlos. La falta de preparación de los 
alumnos en idioma e historia nacional 
no es, ni con mucho, tan disculpable co- 
mo en los idiomas .extranjeros y los 
demás cursos de Historia. ¿Qué es lo 
que pasa en Dinamarca?.. 


La otra Mary Pickford 


y Ende dos Mary Pickford. Ahora 
queda una sola. La otra falleció 
el mes pasado. Era una Mary Pickford 
de anteojos de carey, mujer erudita, 
versada en literatura, arte, historia, y 
una notable oradora. Esta Mary Pick- 
ford era inglesa, hija de lord Sterndale, 
juez de Alta Corte y el tercero en je- 
rarquía entre los magistrados judicia- 
les británicos. Pertenecía al sector con- 
servador de la Cámara de los Comu- 
nes, elegida por la circunscripción de 
North Hammersmith (Londres). En 
1931 les había ganado esa circunserip- 
ción a los socialistas, obteniendo 19000 
sufragios contra 12.000 del: candidato 
adversario. Era muy competente en 
cuestiones del trabajo, a las que había 
prestado seria dedicación, y se distim- 
guió en la Conferencia Internacional 
del Trabajo, de Ginebra. Escribió una 
historia naval de In- 
glaterra y prestó dife- 
rentes servicios a su 
país, durante la gue- 
rra, en la administra- 
ción escolar y en el 
estudio de las refor- 
mas constitucionales 
de la India. Tenia 50 
ños. Hubo de tolerar 


llamarse Mary Pickford, como la estrella de 
cine, cuyo verdadero nombre no es Mary 
Pickford, sino Gladys Smith... 


El teatro y las letras 


propósito de la crisis teatral, que en Es- 

paña es muy aguda, el escritor español 
Angel Lázaro se ocupa de las relaciones entre 
el teatro y las letras en términos que parece- 
rán familiares en nuestro ambiente. La gente 
del teatro no mantiene con el escritor la rela- 
ción necesaria. Y es el mundo de las letras, Y 
no otro, el que ha de alimentar la producción 
dramática. El señor Lázaro, personalmente, 
no tiene ninguna queja contra el teatro, pues 
ha tenido la suerte de estrenar lo que ha es- 
crito. Pero el mundo teatral ignora el nombre 
de escritores jóvenes cuyos libros compra la 
gente y se traducen en el extranjero. Y si se 
les pregunta a esos jóvenes escritores por qué 
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LA ENTRERRIANITA Y LA ENCICLOPEDIA 
Novela corta, por Edmundo Montagne. S 


"EL: DIA DE MI NACIMIENTO HICE TRES REVELA- 
CIONES”, dice el profesor Pablo A. Pizzurno 

Nota por Vera Campos, de la serie: “Cuando yo era chi- 
quitito”. 

PARA UNA SEÑORA QUA YA NO CREE EN NADA 

Carta abierta por Carlos Alberto Silva. 

A MI MADRE 

Soneto de Edgar Poe, traducido y comentado por Pedro 
Mieuel Obligado, E 

CUANDO LLEGA EL TRIUNFO 

Cuento por Carlos A. López Blomberg. 

¿SON TAN BONITAS EN LA REALIDAD, COMO EN 


LA PANTALLA, LAS ESTRELLAS CINEMATO- 
GRAFICAS ? 


Nota por Néstor, 

LA HERENCIA TRAGICA . 

Relato. dramático, por María Estela del Carril. 
EVOCACION HISTORICA DE MITRE 
Ensayo por Sigfrido .A. Radacelli. 

LOS DOS EGOISMOS 

Narración por Eva Paci. 

UN MINUTO DE SINCERIDAD 


"Comedia en un acto por Bernardo: A, Perrone, 
"MUJERES JUNTANDO FLORES 


Estampa japonesa, en tricromía,. original del gran artis- 
ta nipón Kiyonaga, un gran innovador del dibujo, 


LA MUJER, LA CRISIS Y EL DIVORCIO 
Artículo femenino, por Haydee Celia Justo. 


EL CLUB DE REGATAS LA PLATA TUVO MUY HU. 
MILDES PRINCIPIOS 
Nota de la sección “Un club por semana”, por Lita Igual. 
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no hacen teatro, contestan: “¿Para qué: para 
meter la comedia en un cajón o tener que em- 
prender el peregrinaje del señor anónimo?” 


El señor Lázaro no pone en A : 


discusión el valor de loy au= 


tores consagrados del teatro 
español. Pero, con excepción 
de ellos, el mundo teatral ig- 
nora al mundo literario. 
Acerca de la intensidad 
de la crisis del teatro, el sez 
ñor Lázaro cree que la an. 
terior prosperidad la hace 
aparecer mayor, pues a fines 


_- a 
del siglo pasado el estreno de “La vida ímti- 
ma”, de los Quintero, fué gran éxito con cua- 


renta representaciones, y el de “La comida de 
o ” - , . 
las fieras”, de Benavente, lo fué con quince. 


Alarmas sobre la moda 
Sí ha realizado en el Dorland Hall 


de Londres una exhibición de la mo- 
da femenina, en ¡la que predominó la 
nota atrevida y original. Las conclusio- 
nes de un cronista que visitó la expo- 
sición son las siguientes: 


masculina “que de. costumbre”. 

Los vestidos serán ligeramente más 
cortos. En sombreros ES 
predominarán los “ha- (BA 
los” y los “marineros”, AS L 

Habrá polleras Al 
abiertas al costado pa- 
ra los vestidos de tar- 
de, partiendo' la aber- 
tura de más arriba de 
la rodilla. : 

En los trajes para 
baños de sol y de mar 
se economizarán los materiales más que 
el año pasado. 

¿Más aún?... 


Los reyes de Siam 


L rey Prajadhipok de Siam y la 
reina Rambaibarni, están contribu- 


La moda para mujeres será algo más 


- yendo a llenar en Francia, que duran- 


te la tercera república ha sido la Meca 
de los reyes y de los príncipes here- 
deros, los claros de muchos ausentes 
de la realeza curopea. Llegados a Pa- 
rís hace pocos días, permanecerán de 
incógnito dos semanas más. Los re- 
yes de Siam se muestran seducidos por 
la vida europea. Ante- 
riormente pasaron una 
temporada en la Ri- 
viera, donde gozaron 
de la sociedad del rey 
Gustavo de Suecia y 
del rey Cristián de 
Dinamarca. Una no- 
che cenaron juntos en 
Monte Carlo los tres 
reyes y las reinas de 


Suecia y de Siam. La reina Rambaibarni es 
distinguida tennista, y jugó un mixed doubles, 
con Austin de compañero. 


San Juan ha cambiado mucho 


ha sido para mejorar, según los legisla- 

dores socialistas José Palacín (diputado 
nacional) y Benito Marjanetti (legislador pro- 
vincial de Mendoza). No puede negarse — 
dicen — que la revolución ha traído hasta 
ahora estas ventajas al pueblo sanjuanino: co- 
micios intachables, justicia decente, policía 
respetuosa, fin del monopolio de los artículos 
de consumo — vale decir, abaratamiento de la 
vida — y la posibilidad 
de que la cosecha se 
levante e industriali- 
ce, alejando la pers- 
pectiva del hambre de 
los hogares del pue- 
blo. Agregan que tam- 
bién parece haber ter- 
minado la exacción 
fiscal, que agobiaba a 
| las clases productoras. 
Los señores Palacín y Maftanetti, que 
fueron comisionados por su partido pa» 
ra aclarar el punto de la cooperación 
prestada por los socialistas sanjuaninos 
a los demócratas nacionales en el de- 
rrocamiento del régimen cantonista, ha- 
cen esta declaración en su informe 
oticial. 


La dueña de Golden Miller 


OMO mejor saben los turfistas, Gol- 

den Miller, el ganador del Grand 
National inglés, es propiedad de una se- 
ñorita, Miss Dorothy Paget, hija de 
lord Queenborough. Golden Miller aca- 
baba de ganar por tercera vez en tres 
años la Copa de Oro de Cheltenham:. 
Miss Paget, poseedora de una gran for- 
tuna, lleva gastados muchos miles de li- 
bras en caballos y au- 
tomóviles de carreras. 
En 1930 gastó veinte 
mil en estos últimos, 
pero sin conseguir nin- 
sún triunfo importan- 
te. Insurance, otro ca- 
ballo de Miss Paget, 
ganó en los dos años 
pasados, en Chelten- 
ham, la Champion 
Hurdle Cup, que se corre en la misma 
reunión que la Copa de Oro. Creíase 
que este año también la ganase, pero no 
se halló en condiciones de presentarse. 
Miss Dorothy Paget tiene 28 años. 


Salmos nazis 


AY salmos nazis, reforma de los 

A de David, por el Señor W. Teudt, 
teórico del cristianismo alemán. “El 
Sol” de Madrid publica algunos ver- 
sículos. Nos llama la atención uno de 


Rl señor Teudt ha hecho una edición revi- 
sada y expurgada de los sal- 
mos del rey poeta. De los 

ciento cincuenta salmos sólo 
quedan en pie la mitad, y 
éstos han sido reformados 
de acuerdo con la ideología 
religiosa nazi; mejor dicho, 
política y religiosa, pues en 
el nazismo ambas cosas se 
encuentran estrechamente 
entretejidas. 


5d 

Otro de los versículos reproducidos por “El 
Sol” dice: 

“El Señor amaba las alturas de Alema- 
nia mucho más que las moradas del extran- 
jero”, 

Obra original la del señor Teudt, a pesar 
de no ser original, pues en ella no se reconoce 


el orisinal, 


Fuera de sí por la radio 


RONTO se olvida un suceso en Buenos 
Aires, y en tanto como se ha dicho y escrito 
meses pasados sobre los ruidos y la radio, 1ma- 
die recordó — y si lo recordó también lo he- 


LAS APARIENCIAS ENGAÑAN 
Por LINO PALACIO 


mos olvidado — que un hombre había matado 
a otro por culpa de la radio. El juez doctor 
Ceballos acaba de dictar sentencia, condenan- 
do al homicida a diez años de prisión. El suce- 
so ocurrió en la calle Pepirí, cerca del Ria- 
chuelo. Dos matrimonios vi- 
vían en una misma casa, y 
diz que se llevaban muy 
bien. Hasta que a uno se le 
ocurrió traer una radio... 
Exasperado un día uno de 
los dos hombres, porgue el 
otro no quería hacer callar 
el aparato, se tomaron en 
pelea, y el primero, que es. 
taba armado de un suchillo, 
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hirió mortalmente a su vecino. Y todo fué 
por culpa de la radio, pues ambos matrimo= 
nios eran gentes honestas, y el juez hubo de 
tener en cuenta los buenos antecedentes del 
homicida. 


Generaciones lilerarias 
francesas 


OEXISTEN hoy en Francia cinco genes 
raciones literarias, según la cuenta del 
profesor alemán Wechssler: 
19, la de Paul Claudel, André Gide, Paul 
Valéry, Francis Jammes, Romain Rol- 
land, cuya iniciación sitúa en 1894. 

2, generación de 1905, con Picasso, 
Braque y Derain, entre los pintores, y 
Guillermo Apollinaire (1), León-Paul 
Fargue, Valery Lar- 
baud, Roger Martin du 
Gard, Vildrac, Dur- 
tain, Pierre Hamp, 
Léon Werth; genera- 
ción correspondiente 
al triunfo de la maqui- 
naria y de la técnica. 

3, generación de 
1912 (reacción espiri- 
tualista): Jacques Ma- 
ritain, Francois Mauriac, Jean Giro- 
doux, Jouve, Supervielle. 

4, generación de 1922, que aparece 

con retraso a causa de la guerra: Mou- 
therlant, Drieu la Rochelle, Jouhan- 
deau, Bernanos, Morand, Lacretelle, 
Cocteáu, y los supra-realistas Aragon y 
Breton. 
- 3», generación de 1927: Marcel Ar- 
land, André Chamson, Jean Prévost, 
André Malraux, Julien Green, Robert 
Honnert. 

El protesor Wechssler hizo esta cla- 
sificación en 1932. 


Bebió sumergido 


N una conferencia sobre sumersión 
Es grandes profundidades y salva- 
mentos bajo el agua, dada el 26 de 
febrero en la Society of Arts de Lon- 
dres, el orador, sir Robert Davies, re- 
firió el caso de un buzo que habiendo 
bajado fresco a un buque de carga hun- 
dido, a unos diez y ocho metros de 
profundidad, volvió ebrio a la super- 
ficie, después de más de dos horas. 
¡El hombre había bebido whisky allá 
abajo! a 

Debido, según se supone, a la incli- 
nación que conservó el buque en el 
hundimiento, se formó un bolsillo de 
aire bajo el entrepuente, junto al cos- 
tado que más levantaba. Tendría ese 
bolsillo de aire hasta cerca de medio 
metro de profundidad. 

El buzo trajo hasta allí un cajón de 
whisky, y lo abrió; y habiendo tomado la 
precaución, para no ser molestado, de dar 
una vuelta con la manguera de aire y el ca- 
bo de señales alrededor de un puntal, se 
sentó en lo alto de la carga; y con el nivel 
del agua a una pulgada de : 
la pieza de la boca, desen- 
roscó esta pieza del casco, 
rompió el gollete de una bo- 
tella y se puso a beber. 

Hubiera podido resbalar, 
hubiera podido no acertar 
a enroscar de nuevo la pie- 
za, hubiera podido dormirse, : 
pero él volvió vivo y borra» 
cho a la superficie. 


a 
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UE preciosa no- 
che) 
— En efecto, 
“> señora, de las 
que un romántico diría 
propensas a idilios selec- 
tos. 

—¿ No creen ustedes 
que los idilios son, como 
tantas cosas que arrai- 
gan en nuestras vulga- 
ridades, verdaderas men- 
tiras convencionales? Sobre to- 
do en esta época de jazz des- 
articuladas, rubios y perfuma- 
dos cigarrillos femeninos y ba- 
res con infernales copetines pa- 
ra todos. 


-— Líbreme el cielo de com- ¡ 
partir tu poco amable opinión / 
y mucho menos delante de una 
dama. 


— Gracias, Montellano. Es 
una maravilla con su cortesía. 

— Eien, no se aflijan por tan 
poca cosa. Estoy dispuesto a conciliar sosteniendo que 
además es una noche preciosa para idilios melancóli- 
cos, con sus ribetes ingenuos. 

— ¡Qué no daría yo por verte alguna vez en se- 
mejante lance! 

— ¿Puedo saber, Raquel, por qué abrigas ese negro 
deseo? Ñ 

— Ya lo creo. Para recordar Otro olvidado aspecto 
de mi marido y de los más interesantes para una mu- 
jer que todavía avizora, por si hay moras en la costa. 

—- Touché, Rodolfo. ¡Acusa el golpe! 

— ¡Cómo quieres que haya moras acá, si no hay 
ni costa siquiera! 

Rieron los tres, como seres sanos de cuerpo y alma, 
al sentir una nueva causa del vivir placentero. Aco- 
dados sobre la borda del “Conte”, cuya quilla cortaba 
las olas con ritmo isócrono, firme y majestuoso en su 
sereno avance, la luna llena reflejaba sobre el mar su 
fulgor sedante, Desde el cercano jardín de invier- 
no, donde la juventud baila y ríe, prolongando la 
miliunanochesca velada con que se festeja el paso 
de la línea, llegan hasta ellos las armonías de tan- 
gos dormilones, desarticulados, fox-trots, chillonas 
rancheras, machichas lujuriosas y -lánguidos val- 


ses, como sahumados en pretéritos ensueños. 
El terceto es digno del sitio y del momento 
en que la fortuna ha vuelto a unirlos. Carlos 
Montellano es una de las glorias médicas por- 
teñas, y Rodolfo Fermoselle, condiscípulo hasta 
el nacional, uno de los abogados más notables, 
Raquel, su esposa, y sus tres hijos, lo acompañan 
a Europa, donde el gobierno le confió una importante 
misión diplomática. 

— Tenga, Raquel, la segu- 
ridad que si este pícaro, co- 
mo yo no lo creo, porque se- 
ría probar incurable ceguera, 
fuera tentado por mora, cris- 
tiana o sirena, habrían de 
vérselas conmigo antes de 
raptarlo. 

— No esperaba menos de 
E 

-— Muy bien, Montellano, 
encantadísima; pero prefiero 
un oportuno y discretísimo 
aviso. Si yo planeo la bata- 
lla me tengo un poco más 
de fe. 

— Lamento que tenga en mí tan poca confianza. 

— ¡Te has lucido!... : 

— No lo interprete así. Sobre esos peligros, me lo 
confirman mi' experiencia v las ajenas, no hay que 
fiar a nadie la trinchera menos aún, perdone la 
indirecta, a quien vive como perpetuo franco tirador. 

— Es usted imbatible, Raquel. 

— Supongo que usted no auiso faltarme al respeto, 
¿eh?... 

— Pero, ¿qué me dice? Está bueno, usted sí, 


A P. si 


A 


El ambiente marítimo, el forzado 
aislamiento del viaje por mar, en el 
cómodo divagar de las tertulias de 
a bordo, son propicios a los discreteos 
galantes de todo género y calibre, 
pero también lo son, como en el caso 
particular de este cuento, a la confi- 
dencia íntima en que se disfraza con 
la sonrisa mundana y la frase amable 
la herida abierta en el corazón. 


Abril 13 de 1934 


<GCUÁN BUENA Y EN- 

CANTADORA ERA LA ES- 

POSA DE SU AMIGO! ¡QUÉ 

BIEN MERECÍA ÉSTE 

AQUEL DON DE LOS CIE- 
rs) INS 


— Contéstale tú, Rodolfo, 
— Con abogado defensor, no vale, o apelo a? 
bisturí. 
— Contra médico, mucho menos, 
— Bueno. paz, y hasta mañana. Los dejo a us 
tedes solos. 
— ¿Al fin solos? : - 
-— Por favor, Rodolfo. Eres peor que el nene, 
— ¿Lo ve usted, señora? De no contenerse lo 
echo al agua, 
— ¡Pobrecito! Ni lo intente. Ahora SÍ, me vO, 
dejándolos en una ncche propicia. ¿No es así, 
doctor? : 
— Pero, ¿te das cuenta? 
— Una compañera semejante es el mejor tesoro: 
que los dioses pueden proporcionar a un mortal. 
— Muy gentil, pero no olvide lc que dicen las sa 
gradas escrituras... Busca y... - 
— Este es tan diablo, que 
a 10 mejor no encuentra. 
— Es usted una maravilla 
Je espiritualidad. 
— Achácalo a los efectos 
del trópico, o la pálida silena. 
— Hasta mañana, doctor. 
Lo Buenas noches, señora. 
— Si no te acuestas, vuelvo, 
— Encantado. Voy a echar 
humo un rato, 
-— No te imprestones con 
los recuerdos, Carlos. 
== ¡Bandido! Recordar es 
vivir otra vez... 
a — Con el privilegio de que 
vivimos lo mejor. 
— Que así sea siempre, Montellano. 
— Gracias. 
¡Cuán buena y encantadora era la esposa de su 
amigo! ¡Qué bien merecía éste—inteligente, altruísta 
y noble--aque! don de los cielos, completado el hogar 


Ilustración, de» 


Lp 72 


O OPGgar 


herida abierta 


Un, cuento de> 


Lorenzo Fernández 
-*Duque> 


con tres hijos «que eran la prolongación perfecta de la 
singular pareja'en la cual duraba, quince años des- 
pués, la luna de miel! 

Carlos encendió un habano y comenzó a saborearlo 
con toda fruición. El aroma pareció excitarle los ner- 
vios y la sonrisa plácida tornóse en un rictus leve- 
mente dolorido. Su imaginación había retornado a Bue- 
nos Aires y hubiera jurado que el humo formaba una 
silueta de mujer que lo impresionó. 

Clavando los ojos en los flecos de inmaculada es- 
puma, más blanca aún por los reflejos lunares y 
el fondo obscuro de las aquietadas olas, as- 
piró nerviosamente el cigarro, mientras 
su corazón parecía rimar acorde en 
sus latidos con los formidables gol- 
pes de la hélice. 
Abstraído, soñando despierto con 
la mujer adorada, por la que 
sentía un amor tan inmenso 
como aquel océano, se deva- 
naba los sesos tratando por 
milésima vez de descifrar 
el misterio que los había 
alejado, la causa por la 
cual una felicidad que 
prometía ser sin par 
se había convertida 
en un imposible 
que lo determinó 
a poner entre 
ellos el mar, 
pleno de su- 
gestiones tan 
misteriosas 
como las al. 
mas. 

— ¿Estás 

soliloquian- 


— Adivina, adivinador. 

-— Nada más sencillo. Es noche de evocaciones, y un 
romántico como tú siempre tiene por ahí un cabo suelto. 
No diagnosticas mal. 

— Como tú eres muy capaz de defenderte con éxito. 
Vamos, yo que soy tu amigo... 

— No, Rodolfo, tú eres mi hermano; por haber sido 
simpre el más leal y consecuente amigo... y... 

— Así fué y así seguirá siendo, porque amistades co- 
mo las nuestras son tesoros cordiales, De ahí proviene, 
precisamente, el deseo de que me cuentes con detalles 
esa aventura de amor. 

— Mal ferido por el resto de mis días. 

— Nada de pesimismos. 

-— Lo. discreción, que en asuntos femeninos debe prac- 
ticar un caballero, la cumplí hasta lo increíble. Ese es 
el único aspecto e bservé, y dicho está que 


císta que ol 
nadie fué mi confidente en devaneos amorosos, de resul- 
tado positivo o negativo. 


“Rodolfo Plaro 
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—Claro, pues. 
to que en la viña 
del Señor se pro- 
ducen racimos 
ácidos y dulces, 

— Siempre sentí lg mayor antipatía por las vani- 
dosas charlatanerías .«donjuanescas. El amor ha sido 
para mí lo que un perfume exquisito, casi sagrado, 
que al llegar a mi corazón no debía ser ni sospechado 
por ninguna otra persona que aquella a quien le per- 
tenecía en calidad de objeto del culto íntimo y su- 
premo. 

— Eres la encarnación del idealista, con buenos 
ribetuz románticos. 

— Las gentes, sin embargo, piensan que nosotros, 
los médicos, por estar saturados del dolor ajeno, te- 
nemos al margen las riquezas del espíritu. 

— También trato de mantener las que me restan. 

— A pesar de tantas afinidades, la vida nos ha 
lleyadc por senderos distintos... Tú has logrado la 
felicidad por tu compañera ideal. Yo la busqué, afa- 
nosamente, con todas las fuerzas de mi voluntad, y 
ese ahinco se estrelló al no encontrar la mnjer defi- 
nitiva: esa con la cual un hombre sube a la cumbre 
o cae al abismo. 

— Todavía puedes hallarla. 

-—Con esa esperanza he vivido hasta mi última. 
aventura. Ese es mi gran dolor. ¡Tener que perderla, 
cuandu todo parecía conjurarse para gozar la dicha 
compartida por dos almas afines, es una desdicha! 

— Cálmate, Carlos. Tal vez estés dominado por tu 
obsesión y el problema no tiene la gravedad que 
piensas. 

— Juzga tú mismo. ¿Quién es? Una mujer casada, 
de treinta años. No es una hermosura profesional, 
pero hay perfecta armonía en sus líneas y detalles. 
La conocí atendiendo a un pariente en una pulmonía 
brava. Luchamos contra la enfermedad con el mismo 
inquebrantable ahinco, tenazmente. No sé cómo ocu- 
rrió. Día a día se fué tejiendo el cañamazo, ¡las- 
mando las zozobras, las inquietudes, y al fin nada 
evisó la explosión; fuí tan dichoso como no había ni 
sospechado que se pudiera llegar a serlo. ¡Días in- 
olvidables! Llegué, en la plena elevación del éxtasis 
amoroso, hasta evocar las horas juveniles en que mi 
madre me hacía dar gracias a la Virgen, y se las re- 
petía, Rodolfo, porque mi corazón desbordaba de la 
más intensa alegría. No creas que estoy alucina0. 
Cierro los ojos, y como si la imaginación fuera una 
blanca tela, en ella se proyectan escenas de mi pa- 
raíso, acelerando la pura cordialidad que parece ren- 
dir nuestros nervios y suavemente adormecer los sen- 
tidos. 

— ¿Y ella retribuía franca y abiertamente? 

— Verás. Pocos días después, ante mis ruegos in- 
sistentes, ante la vehemencia de mi amor, ella se 
justificó. La ausencia del marido en el campo, pri 
mero, y pretextos más o menos visibles, luego, fueron 
comu un alerta o un presagio de mala ventura. Todos 
los esfuerzos cue mi situación me indicaba los hice, 
incluso el de: proponerle, lo que hubiera hecho sin 
titubeos, casarnos en Montevideo, donde ella se podría 
divorciar. 

"Bañada en lágrimas, jurándomelo sobre la cabeza 
de sus hijos, insistió en que me amaba sin una re- 
serva y que era preciso que la comprendiera. Su 
familia sus amigos, todo y todos serían sombras en 
nuestro cielo. Había que esperar y tener reciproca 
confianza, alentar esperanzas para el futuro..., áll- 


Ss 


laciones... 
"¿Para qué decirte las mil y una conjeturas u que 
debi recurrir en mí, a ratos, positiva neurosis «e 


amour? Esperanzas, promesas, desengaños e hi; 319 
fueron quebrando mi ánimo, hasta ¡levarme al ¿o-de 
de ura obsesión enloquecedora. 


"Mientras alenté una 


esperanza, por ilusoria (Continúa en la pag. 25) 
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ADAN Y EVA 
EN “EL PARAISO” 


(Continuación de la pág. 18) 


brazos de Eva era un dulce presente. 
No había pretérito y porvenir que lo 
valiese... 

Y ambos cerraron los ojos, que es 
lo que en las escrituras suele decirse: 
“Los ojos de ambos fueron abiertos...” 


CAPITULO VU 


La voz 


Y escondiéronse el hombre y la 
mujer de la presencia de Dios, en- 
tre los árboles del huerto. 


“Génesis”, 1, 8. 


KN LLovió copiosamente una quince- 


na; durante un lapso de dos se- 
manas el cielo vació los vejigones de 


tóxicos. 


£, todos, hombres y mujeres, ni- 
ños y ancianos, lo que más impide 
el goce pleno de la vida son esos 
frecuentes pequeños malestares; 
dolor de cabeza, desgano, fatiga, 
nerviosidad, causados por elimi- 
nación incompleta de los residuos 


Mucha gente se da cuenta de ésto: 
y periódicamente se toma algún 


ÓLdbcgar  - 


las nubes sobre “El Paraíso”. Y cuan 
do ya creía la nueva pareja eterno su 
confinamiento en el refugio amable 
y excesivo de la casa, una mañana 
brilló el sol, caldeándolo todo, arran- 
cando a la tierra empapada vapores 
densos, descomponiendo las hojas caí- 
das en los charcos y haciendo reven- 
tar prematuramente las semillas. Un 
olor espeso, mezclado, atractivo y re- 
puenante a la vez, un olor de profusa 
actividad vital lo envolvió todo. En los 
canteros, mezclado a la jugosa grami- 
lla, abrió el vicio del trébol la simple 
corola de su flor; en el estanque los 
lotos nacarados, de carnosos sépalos, 
guardaban aún en lo íntimo del cáliz 
el brillo de una chispa de lluvia y en 
todo se entablaba un activo coloquio 
de abejas zumbonas, de goteras reza- 
gadas, de tórtolas, interrumpido por 
el aleteo de las palomas que abando- 
naban sus casillas rojas para per- 
derse por cl cielo, 

Sorteando charcos, enlazados por la 


de Fruta” ENO., 


. 


precisamente la misión de la “Sal 
Un buen vaso cada mañana trae: 
verdadero bienestar porque ENO 
coopera con la Naturaleza en for- $ 
ma suave pero efectiva. Usted 


purgante drástico, lo que puede 
dañar mientras sólo trae un alivio 
pasajero. Lo importante es man- 
tener siempre limpios 
los intestinos, pero sin 
violentarlos: y ésta es 


La “Sal de Fruta” ENO es económica: como es concentrada.—en polvo—con menos 
cantidad produce mejor resultado que otros productos. —ENO se vende en 
todas las farmacias y droguerías, en frascos de dos tamaños. 


La “Sal de Fruta”” ENO corrige INDIGESTION, PESADEZ, ACIDEZ, ESTREÑIMIENTO, 
DOLOR DE CABEZA, MAL ALIENTO, SED 


Agentes exclusivos de ventas; 


Harold F. Ritchie €: Co., Inc., Londres— New Yosk 


ENO 


ES ANTIACIDA Y LAXANTE 


> E 


mismo sentirá qué sensación ple- 
na de salud y alegría intensa 
de vivir, a los pocos días de to- 
mar ENO. Exija el 
producto legítimo. — 
imitaciones, 


BILIOSIDA, 


Rechace 


INAPETENCIA, 
NERVIOSIDAD. 


cintura, silenciosos ya, Adán y Eva 
exploraban su dominio; una ráfaga de 
aire, sacudiendo la espesa ramiza de 
un granado, les roció tardíamente. 
Gritó Eva riendo y saltó más lejos. 
Y Adán, al verla a la distancia, com- 
prendió que nunca ya podría apartar- 
se de ella. Era como si desde el' con- 
fín consciente de su vida y más allá, 
mucho más allá aún, Eva le hubiera 
acompañado: como si desde antes de 
su adultez y antes de su vida la hu- 
biese poseído y gustado. Corrió hacia 
ella y la tomó en los brazos, alzándo- 
la, y aunque sentía el peso de la mu- 
jer, era como si ese peso fuese el de 
parte de su propio cuerpo; la cargaba 
como carga el jorobado su jiba... 
Había en todo un júbilo de luz do- 
rada y tierna como de pulpa de sol; 


de la copa de unos eucaliptos bajaba. : 


el zureo de infortunio de unas torca- 
ces; se remontaban las palomas. Si- 
guiéndoles, zaguero y curioso, el can 
brincaba enioquecido, olfateando las 


Tómela con confian- 
24. Es beneficiosa en 
cualquier época del 
ES e 


£ 
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orugas que salían de sus refugios en 
largas procesiones. 

Pero aquella dicha de descuido y 
plenitud se desmoronó como la de los 
sueños al sonido de una voz. 

Era la de Herr Gott, ronca y casca- 
da, que interrogaba con alarma y sor- 
presa: 

— ¿Dónde estáis? ¿No hay aquí na- 
die? ¿Qué pasa? 

Eva fué la primera en soltarse de 
los brazos que la cautivaban; huyó 
cautelosa a esconderse en lo más hon- 
do del huerto, allí donde se espesaba 
inculto el arbolado, entre cortinas de 
madreselva. Adán la siguió y ambos, 
juntos, se acuclillaron. Pero les de- 
nunciaba su propio temeroso jadeo. 
Oyeron el ladrido jocundo de Faust 
que halagaba a su amo, y oyeron el 


valarido de sorpresa y de rabia con que 


Herr Gott les reclamaba ante los des- 
trozos. de su huerto: 

¿=Pero, ¿dónde estáis? ¿Qué ha- 
béis hecho?... 


¿Ante ellos, airada y tormentosa, la 


figura del viejo se elevaba como si 
creciese por instantes, y era que ellos 
se amenguaban... Sumida y amarga 
traía la faz, se apoyaba en un bácu- 
lo y. señalaba con el dedo el muñón 
astillado del tronco. 

— ¿Por qué te escondes? — inte- 
rrogó dirigiendose sólo a su hijo. 

— 0í la voz... y tuve miedo. 

— ¿Para qué hiciste eso?... 

Adán se escudó en la culpa ajena: 

— Fué la mujer que me mandaste. 

Y Herr Gott la miró y volvió a in- 
terrogar'; 

— ¿Por qué hizo usted eso? 

va estaba ya recobrada. Sonrió, 
bajando un poco la frente: 

— Fué.. :, Como el demonio quien 
me lo mandó. 

Mientras tanto Adán pensaba; pen- 
saba que ya otra vez, no sabía cuán- 
do, tal vez de niño, había sufrido aquel 
interrogatoric penoso. Y le atormen- 
taba el ansia de un temor de expe- 
riencia sobre lo que habría de sobre- 
venirles luego... 

Herr Gott les dió la espalda; lento 
y renqueante, más agobiado, más vie- 
jo, ascendió los tres escalones mella- 
dos que subian a la casa. Detrás de 
él iba Adán, también cabizbajo, y Eva, 
que comenzaba ya a aburrirse de la 
escena. La verdad era que no estaba 
arrepentida... 


CAPIEULO VIIHM 
Arrojados de “El Paraiso” 


Echó, pues, fusra, al hombre y a 
la mujer, 


“Génesis”, 11, 24, 


Lo contesaron tedo. Adán habla- 

ba como si recitase la ejecutoria 
de un ausente, pronunciando con fria!. 
dad fatalista, sin: añadir gesto, ni en- 
tonación. ni hazañería, ni lisonja. 

De cuando en cuando Eva subraya: 
ba un punto, porque en ella no cabía 
desesperanza. Todo le parecía some- 
terse a su apasionada voluntad, y el 
amor que tenía a Adán la justificaba 
de sus locuras. 

Pero Herr Gott vibraba de enojo, y 
el relato de tanta desobediente inju- 
ria enconaba su sangre harto copiosa 
para sus venas endurecidas, 

Y pronunciaba frases entrecortadas, 
y sacudía la mano cuando Eva enca- 
recía su promesa de obediencia futura. 

— No habéis sabido respetar mi vo- 
Iuntad, ¿y querels ahora amparo y se- 
guridades? Me sacaríais los ojos, me 
despojaríais de todo. — Temblaba re- 
pitiendo: — ¡Habéis dado escándalo! 
¡Os portasteis Sin consideración ni 
yergiienza . 3 

A Adán lo poseía el tormento de la 
incertidumbre y a Eva la alentaba la 
dulzura de la esperanza. 

Pero en lá frente borrascosa del. 
vieja, cruzada como por una cuerda 
que sujetase su pensamiento, se fija- 
ba la indignación: 

— Salió a recibirme el perro, rebuz- 
nó, al oírme, el borrico, acudieron las 


CON LA HERIDA 
ABIERTA 


(Continuación de la pág. 23) 


o remota que ella fuera, el minuto 
de feliz comunión era, todo mi con- 
suelo; pero a medida que la exaspe- 
ración y el pesimismo me vencían, 
pensé terminar aquella lenta agonía 
torturante en su persistencia. Mantu- 
ve una larga lucha y no tardé en sen- 
tirme vencido, deprimido y aun hu- 
millado, según las gradaciones del 
dolox; añorándola inconsolablemente, 
siendo por ella capaz de: ir contra el 
mismo diablo, me enardecían: sus eva- 
Sivas, hechas siempre, para mayor 
confusión, con los juramentos de la 
mayor correspondencia pasional. 

”En aquel torrente de incontenibles 
amarguras, éramos víctimas los dos. 
La idea de ser para ella un tormento 
similar al que yo 
padecía, aumen- 
taba mi desespe- 
ración y hasta 
llegué- a. temer 
que perdería su 
amistad, positivo 
consuelo en me- 
dio de aquellas 
fluctuaciones.an- 
Zustiosas. 

"¿Hubo un 
desencanto, una 
decepción, que al 
anular su proba- 
da voluntad la 
leyó a la encru- 
cijada, mante- 
" niendo una repul- 
sa envuelta en 
cariñosos ¡jura- 
mentos? Mi si- 
tuación era la de 
quien presiente 
que un hondo 
abismo lo va separando, y acaricié 
entonces la idea de caer desde la cima 
a realizar un descenso desgarrante, 
dde peña en peña, sin arrogancia y 
sin remedio. 

“Llegó un momento en que todo 
cuanto me rodeaba me producía des- 
agrado. Ella, ella y nada ni nadie 
mas. De noche, de día, como si estu- 
viera embrujado, ella, ella y si 
pre ella, y cuando me decía tel: 
camente las dos palabras eternas de 
ventura para Jos enamorados, me sen= 
tía plácidamente bien, como la del 
que anula con morfina un dolor que 
lo crispa y acongoja. 

"Transcurrió un mes equivalente a 
ún siglo, en qne no pudimos vernos. 
Telefónicamente me llamaba cuando 
le era posible, según me decía, reno- 
Vando sus juramentos siempre; di- 
ciéndome las palabras que ella sabía 


palomas dispersas, hasta la gata con- 
cedió a abrir sus ojos y a saltar del 
cojín buscando una caricia; sólo tú, 
Adán, mi hijo, el que debía ser mi he- 
redero, te escondiste para huirme..., 
Porque ya tu alma me ha abandonado 
Por seguir una desconocida que te tie- 
ne asido por lazos carnales. 

"Bien está, dejadme solo; no os ne- 
cesito, os rechazo. Tú te ganarás el 
dan sudando y sufriendo, tú..., bien 
has de pagar tu descomedimiento.” 

— ¿Quicre decir — interrogó Eva 
estupefacta, — quiere decir que nos 
echa? 

Adán habís emprendido ya el cami- 
mo por el sendero del portón; él lo 
sabía y le abrumaba: de antemano lo 


porvenir. Pero la mujer no se Con-. 


formó. Volvióse a implorar. Herr Gott 
negaba. 
— Algo nos dará, por lo menos... 
— Vuestros brazos, vuestros senti- 
dos, lo que es vuestro; de ello habéis 
de vivir... 


El dbagar 


repercutirían más peradablemente en 
mi corazón. 

"Agotado por una desesperación 
incesante, frenético, a un milímetro 
de la locura, pensé en la ausencia; 
lejos, a Europa, al polo, y aun al 
infierno.” 

— ¿Sin tener entrevista decisiva? 

— La hablé la víspera. Le repetí 
mi reconocimiento inolvidable de las 
horas felices y de las ilusiones ple- 
nas de encanto. 

"¿No sientes dolor en dejarme? 
—me preeuntó. 

%_— Sí, mucho, pero es muy cobar- 
de, puesto que no llegó a ser mortal 
— repliqué. 

»_— Quiera el cielo que seas feliz; 
lo mereces de veras. 

”— Aún no me embarqué. Una pa- 
labra...” " 

”— No, Carlos, perdóname; no la 
puedo decir. Eres el hombre más bue- 


no y noble que conocí. Convencida: de- 


que no podemos ser amigos, como lo 
deseaba, no he de cngañarte. 

”— Sin embargo... 

”_—Escucha, te 
lo suplico. La sin- 
ceridad de tu pa- 
sión llegó a dar- 
me miedo y quise 
ahorrarte todo el 
dolor que pudie- 
ra. De nuevo per- 
dóname, una y 
mil yeces. Quise 
poner en tu cora- 
zón, cuando vi 
todo lo leal y de- 
finitivo que era 
tu amor, el bálsa- 
mo de una ternu- 
ra sin igual. Por 
todos los medios 
traté de que tú 
comprendieras 
que al corazón no 
se le manda. 
También he su- 
frido mi castigo. 
¿Me perdonas? 

»_— Te perdono y te quiero, hasta 
contra mi voluntad. 

"Gracias. Sé feliz, y buen viaje. 

"Tal es la historia de este desen- 
gaño amoroso de la última salida, 
porque ahora sí: se acabó.” 

—Se acabó, pero hay que volver 
a empezar. Otra pagará con creces. 
Los amigos te ayudaremos y el gran 
dolor, como tantas cosas, te produci- 
rá una sonrisa. 

— Así sea. Sin violencia, por tem- 
peramento, puedo aislarme en medio 
de una muchedumbre, como resistir 
los dolores más desgarrantes sin un 
gesto, sin una queja. Mi ingenua cre- 
dulidad —pecado capital cuando se 
peinan canas —será a ratos la más- 
cara de un hastío de buen tono, de ele- 
gante resignación que oculte, con la 
sonrisa mundana y la frase amable, 
la herida abierta en el corazón. 


A — Mi ropa... 

Herr Gott entró, sacó unos abrigos 
y unas bieles y las entregó a lá pare- 
ja. Después los empujó para que sa- 
lieran; cerró la puerta y la sujetó 
con una cadena. 

En la calle quedaron unos instantes 
en silencio. Una nube rubia, velluda 
como la piel de un león, obscureció el 
sob 5d 

Adán alzó trabajosamente las ce- 
jas, hasta quebrar en una ojiva el 
arco armonioso de su trazado: 

— Pero, ¿cuándo, cuándo me ha ocu- 
rrido a mí esto? 

— ¿Esto? — gritó Eva descompues- 
ta de indignación. — ¿Esto? ¿Echar- 
nos así, arrojarnos así? Esto no le ha 
ocurrido nunca, jamás, a nadie más 
que a nosotros... 

Y rompió en llanto. 

Adán se volvió antes de doblar la 
esquina; de sus ojos desapareció para 
siempre la frondosa aibarrada del 
huerto. 


Señora: 
No insista en “fa- 
bricar” cera en su 
casa. ¡Cuidado! 
¡Diariamente ocu- 
rren incendios y 
explosiones...! 


NO "ME... 
ABUSE...! 


Abusar de la cantidad de 
“BRILLANTE ROYAL” pa- 
ra lustrar los pisos, sería 
un gasto absolutamente 
innecesario. Gracias a su 
preparación científica, el 
“BRILLANTE ROYAL” se 
extiende muy fácilmente. 
Por lo tanto se requiere una 
cantidad mucho menor para 
que sus pisos queden muy 
brillantes y aprisionen la luz 
del sol... “BRILLANTE 
ROYAT” hace brillar sus pi- 
sos como hermosos cristales, 
contribuye a su legítimo or- 
gullo de ama de casa hacen- 
dosa, hace aun más amable 
el ambiente de su hogar y 
mantiene viva y despierta la 
'ariñosa admiración de su 

“adorado tormento”. 


Pídalo en Ferreterías, Des- 
pensas y Bazares. 


CON MENQS TRABAJC 


“Palabra 


eruzada 


FPolletin de 
May Christie 


Ilustración de 
López Osorno 


“Resumen de lo publicado 


Al ganar un premio en un concurso de 
palabras cruzndas, Dora Day, huérfana de 
veinte uños, juzga llegada la oportunidad 
de partir de la pequeña ciudad en que ve- 
geta para lanzarse a la conquista de Nueva 
York. Se emplea cumo mecanógrafa en un 
hotel donde se hospeda Virginia de Judson, 
viuda joven y rica que simpatiza con ella. 
En monientos de partir a Europa, la viuda 
pide a Dora que concurra en su nombre au 
una. función de-teatro a la que había sido 
invitada por el señor Hiram. Este, imposi- 
bilitado a su vez de concurrir, se hace re- 
presentar por su joven amigo Tito O'Brien, 
Los jóvenes simpatizan, pero no se vuelven 
a ver. Dora. se emplea, aunque pronto que- 
da.cesante a causa de los celos de la novia 
de su jefe. Dora le cuenta a su protectora 
que se ha quedado sin empleo, y ésta la in- 
vita a pasar una temporada en su estancia. 
Inesperadamente llega Tito O'Brien, que no 
ha dejado de pensar en Dora. Esta le dice 
a Tito que ella. no es lo que él se cree. 
Luego la joven entera a la señora de Judson 
del encuentro que ha tenido, y ésta invita 
a Tito a que vaya a la estancia. Llega a ésta 
Elsa Vane y se propone conquistar a Tito, 
a quien ya conocía. 


ESPUES de comer pasaron al “living- 

room”. Elsa había monopolizado la 

atención de Tito y le hablaba de sus 

comunes amistades y de algunos inte- 
resegs que debía tener con él en su condición 
de abogado. 

La señora de Judson hizo funcionar la radio, 
con la intención de interrumpir el “téte á téte”, 
pero la música no tuvo más resultado que apa- 
gar el rumor de sus voces. Podían charlar aho- 
ra más cómodamente, sentados uno 
junto al otro en el confortable sofá. 


El óbegar 


— ¿Qué demonios le estará diciendo? — pre- 
guntó a Dora la viuda, visiblemente malhu- 
morada. 

— Son viejos amigos, según parece — co- 
mentó Dora, tratando de sonreír para disimu- 
lar sus angustias. 

— ¡Ya lo creo! Como que Elsa ha: venido 
aquí a propósito, siguiéndole la pista. Ahora 
me doy cuenta de que el señor O'Brien es el 
joven de quien ella me habló el otro día. 

— ¿Qué joven? 

— El que la tiene loca, El que la hizo re- 
egresar de Europa mucho antes de lo que pen- 
saba. 

—-¿Se lc ha dicho ella? -— preguntó Dora 
desmayadamente. 

— Sí. El día del “garden-party”. Debe ha- 
ber averiguado que su amigo andaba por aquí, 
y por eso se ha invitado a la estancia. 

Mientras hablaba, la viuda observaba la 
expresión de Dora; estaba en un dilema con 
respecto a los dos jóvenes. 

Dora encontró fuerzas en su amor propio 
para no traicionar sus sentimientos. 

— Déjelos que se arreglen — dijo, con un 
encogimiento de hombros que demostraba su 
despreocupación. — Para eso el mundo es li- 
bre, ¿no le parece? — preguntó riendo. 

— La señora de Judson asintió con la cabeza 
y la invitó a pasar a la biblioteca para pre- 
parar la mesa de bridge. 

— Sin embargo — dijo, — no quiero dejarlos 
solos mucho tiempo. 

-— ¡Por Dios, Virginia! — exclamó Dora, 
turbada al oírse a sí misma llamando así a 
la señora de Judson. — Después de todo, la 
señorita Vane no ha de ser tan mala como 
usted se la imagina. 

— El caso es que si yo hubiese sabido que 
el candidato de Elsa era el joven románti- 
co que la acompañó a usted aquella no- 
che en el teatro, habría discurrido algún 


“— LA QUIERO, DO- 
RA, LE JURO-QUE LA 
QUIERO COMO NO HE 
QUERIDO A NINGUNA 
OTRA.” 


medic para desburatar los planes de la vampirusa. 

— Hubiera hecho mal en indisponerse con ella para 
ayudarme a mí, que, al fin y al cabo, no soy ni si- 
quiera una huéspeda en esta casa, 5 

— ¡Cómo que no lo es! Usted ha venido aquí por 
invitación mía, y así se lo haré comprender a todo 
el mundo, comenzando por ella, 

Dora refirió, entonces, lo que Elsa le había pre- 
guntado, quizá sin segunda intención, en nresencia 
de Tito. : 

— ¡Qué mujer perversa! — protestó, indignada, la 

juda. — Tenía razón quien me dijo que. cuando Elsa 
Pine se pone celosa es capaz de todo, 

—- No veo por qué motivo podría tener celos de mi. 

— Yo sí lo veo, querida. Un momento antes de que 
bajara al vestíbulo, estuve con ella en su habitación 
y le dije que esperábamos a comer a un señor O*Brien, 
ai que no tenía el gusto de conocer. ¿Sabe lo que me 
preguntó?... “¿Invitado por quién? ¿Es un amigo de 
esa señorita que parece ser su secretaria?” 


$ XvI 


TODOS pasaron a la biblioteca para hacer una 

partida de “bridge”. Dora desconocía en abso- 
luty el juego, de modo que Elsa y Tito formaron pa- 
raja contra la señora de Judscn, que jugaba con 
“dummy”. 

Dora habría deseado escapar a su cuarto, pero la 
viuca se empeñó en tenerla a su lado para que fuese 
aprandiendo. Miraba sin comprender, torturada por 
su pena. Estaba enamorada de Tito, pero sin espe- 
ranzo. alguna. ¿Qué probabilidades podía tener ante 
una enemiga que esgrimia armas tan poderosas como 
su fascinante belieza y su dinero? 

En su desesperación, no advertía que los ojos del 
irlandés se fijaban obstinadamente en ella, como for- 
mulando una pregunta, ni que al hablarle 2 Elsa no 
ponía en su voz el mismo dulce tono con que a ella 
le dirigía la palabra, ni había en su mirada el mismo 
cálido brillo que para ella reservaba, 

Tito y Elsa ganaron el primer “rubber”. Entonces 
Titu pasó a ser compañero de la señora de Judson. 

— Siéntese al lado mío — pidió él a Dora. — Usted 
me trae suerte. S 

—-Pero no se distraiga, Tito — dijo Elsa, — por- 
que je aseguro que soy una temible adversaria. 

—- Fn más de un sentido —se apresuró a aclarar 
la viuda. — Por eso le aconsejo, señor O'Brien, que se 
cuide mucho. 

Isa ganó el segundo “ruber”. 

— Señorita Day, usted 


que no hace nada, ¿no (Continúa en la pág. 64) 


Este modelo ofrece un atrayente contraste. La cha- 


queta es de lana color blue y se prende con dos origina- 
les broches. La pollera es del mismo tono de la chaque- 5 BD JE 12 le | NA 


ta, pero con cuadros de color. Es sumamente elegante. 


Ensemble de lana kasha. El saco tiene mangas ranglan 
| y cuatro grandes bolsillos. La blusa es de crépe de 
Chine marrón obscuro, y un original monograma de 
madera cierra sobre la pechera. De gran actualidad. 


Es de lana kasha color blue. La blusa es de la misma en el clu b de golf 


lana con cuello muy alto. La chaqueta tiene mangas 
ranglan, y varias pinzas forman el cuello, que es una 
especie de canesú. Se caracteriza por su gracia de línea 


Bonito vestido para golf. La pollera es de línea recta. 
La chaqueta es de jersey fantasía de colores vivos. El 
cuello es alto v está adornado con un moño del mismo 
género de la pollera. Es un vestido alegre y elegante. 


Dibujos de M. R. de Siegrist 
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1— Elegante tailleur para O%0- 
ño, de lana cyngalya. Las mangas 
son ranglan; dos grandes pinzas 
nacen en el cuello y terminan en 
la mitad de la manga. El cueilo 
está adornado con una écharpe de 
cinta ciré. Es un detalle vistoso. 


2. —Tailleur inspirado en úna 
silueta militar. Es de fina lana 
bambah. La pechera y el cuelio 
de la chaqueta son plisados a ma- 
no. Un moño de terciopelo cierra 
el cuello y una hebilla de metal 
el cinturón. Modelo muy original. 


3 — De lana de angora; el tapa- 
do con amplio cuello y puños de 
visón. Lo acompaña una poilera 
de línea sencilla y un bonito cha- 
leco de gruesa seda diagonal, en 
tono más obscuro. Es elegante. 


4 — Tapado para viaje, de lana 
tuidah. Tiene una elegantísima 
caída sobre los hombros, y dos 
grandes bandas de terciopelo le 
un tono más obscuro adornan el 
frente. Grandes botones de ma- 
dera obscura cierran el tapado. 


5 -— De lana cyngalya, color gris 
claro, mangas japonesas y falda 
con un pequeño godet. Una he- 
billa de madera gris obscura cic- 
rra el cinturón y un cuello de 
astrakán, también gris obscuro, 
adorna el cuello. Es muy sentador. 


6 — Vestido de tarde, en jersey 
de lana negro; chaleco y puños 
en jersey de lana blanco y negro. 
El cuello es muy sencillo y alto. 


7 — Vestido de tarde, de crame- 
lla marrón; está adornado con 
una cinta de terciopelo rayado 
multicolor. El amplio cuello y 
manchón, adornados con Zorros 
marrones, le prestan vistosidad. 


Alias 


de la nueva 


Modelo 320 
Para talles desde el 42 al 50. 


Vestido de fantasía de género liso, 
con cinturón. El detalle de las 
mangas y ei canesú, es elegante. 


Precio del molde: $ 2.00 


Modelo 321 
Para talles desde el 42 al 50. 


Tapado tres cuartos y vestido de 
lana, de gran moda, de líneas real- 
mente sentadoras y muy juveniles, 
Precio del molde, las dos pie- 
zas: $ 3.50. 
Por separado: tapado, $ 2.00; 
vestido, $ 2.00 


LOS FIGURINES CON MOLDES 


078 


colección 


Modelo 322 
Para talles desde el 42 al 50. 


Muy chic el tapado tres cuartos, 
de lana, con piel en las mangas. 
La espalda es rica en detalles. 


Precio del molde: $ 2.00 


Modelo 323 
Para talles desde el 42 al 50. 
Tailleur fantasía en colores lisos, 
adornado con una corbata aboto- 
nada y pespuntes rectos y cruzados. 


Precio del molde: $ 2.50. 


(Ver indicaciones en la página 83.) 
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dao | 
| no de probado Vd 


| el dentifrico COLGATE ? 


Yo lo probé por economía 


y estoy encantada con la 
blancura y brillo de mis 


dientes” 


Ya la pena probar la Crema Dentífrica Colgate 
por sólo 70 centavos, que es lo que ahora 
cuesta el. tubo grande. Pruébela y júzguela —— no 
por su precio — sino exclusivamente por sus resul- 
tados. Sabrá en seguida por qué la usan cada día 
más personas. 

Porque Colgate desaloja, de entre los intersticios 
de los dientes, las partículas de alimentos que pue- 
den causar mal aliento y caries. Colgate. contiene 
el mismo ingrediente pulidor especial que usan los 
dentistas que limpia, blanquea y embellece la den- 
tadura. 

El sabor delicioso del Colgate deja el aliento 
perfumado; la boca fresca. 

Compre hoy un tubo de Colgate y úselo dos 
veces al día. Juzgue por la blancura y brillo de su 
dentadura. 


P. D.-“Programa diario del hogar moderno”... es el título 
del interesante prospecto que hallará en cada estuche de 
Colgate. ¡Léalo! 


> 


TUBO GRANDE de 56 grms. 


SIETE MANCHAS duras, frutas, bebidas... y 
¿Sabe Vd. que hay 7 clases tabaco. TODAS las elimina 


de manchas que empañan la el Colgate. No es extraño, 


dentadura ? Provienen de: pues, que dé a los dientes 


carnes, cereales, dulces, ver- un blanco aperlado. 
EGUATLCADETDADY ABUNDANTE ] 0 
CON TENTDO-QUEANTES AT. 20 CTVS. 


Las autoridades 
del Club Hipi- 
co Argentino 
ofrecieron un 
“cocktail - dan= 
sant” en obse- 
quíio de los ma- 
rinos que em- 
prendieron re- 
cientemente su 
34* viaje de es- 
tudio a bordo 
de la fragata 
“PresidenteSar- 
miento”. Aquí 
vemos a un nú- 
cleo de concu- 
rrentes a la 
reunión social. 


Nair ArlotaGó- 
mez y el oficial 
Luss A. Jaccard, 
dispuestos a iti- 
citar un tango. 
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II OPAOPOOILI OOO OAOABILAO AAA AI IOOSI AA DON IIA OA IAN O AIAISISISIO 

Norma Norce, que intervino en la 

inauguración de la temporada de bi- 

pismo organizada en la pista de la 

Asociación Deportiva del Comercio, 
ganando ura de las pruebas. 
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En honor de los marinos 
de la fragata “Sarmiento” 
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TELELEAAILE ALA III AO III II IIA III IÓN 


Un grupo de ofi- 
ciales que embarcó 
en la “Sarmiento”, 
posando para nues- 
tra revista en com- 
pañía de algunas 
sócias e invitados 
del club Hípico 
Argentino. 


WAANAAARA RARA AAA 


¿ Familias de Moran- 
¿ chel, Ponce de León, 
Arlota, De Elia, Lu- 
na, Guillot, Feijóo 
Agusar y Arlota (56- 
mez, durante la fies- 
ta que se realizó en 
el ciub H. Argentino. 
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NON 


Se inició la temporada de hipismo 
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aracio F. Martínez de Hoz, re- 
sultó gar de la prueba orde 
a los jinetes de diez y ocho años. 


Fotografías de “El Hogar” 


Los ganadores de las distintas prue- 
bas aguardando el fallo del jurado. 


E e 


Fiesta infantil 
en Corrientes 
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LAA AAA AAA AI AAA AAA AAA AAASIA SAA AI AA AA AA IIIVIILIL ALIS 
La niña Manón Fernández López To- 
rres, que intervino en el mismo festival. 


SILLAS AAIIIILIAA AA AA AAAAAIAAIL AAA AAA ABI AAA AI IA AILIAN 


INN 
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EELAALA LILIA L/ SI TITRINAA LEIA LALA AAIAS ALA LALA RIAS AS 
Teresa Solari, , 
Marta Padilla, 
Esther Delfino, 
Julia Lértora, 
Marta Paz, El- 
vira de la Fuen- 
te, Nélida Ro- 
selló y Marie 
Chaine, en una 
de las escenas 
de la revista. 
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III IAN 


Nélida Roselló, 
que actuó con 
probada efica- 
cia en el festi- 
val a que bace- 
mos referencia. E RTTAAA 44 


Fotografías de Gómoz. 
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Quite las 


Pecas 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman para 
las Pecas blanquea su cutis mientras Ud. 
duerme, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 
ca y transparente, y la cara rejuvenecida con 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico. 
Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 
De venta en toda buena farmacia 
Depositarios 


FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Bs. Aires 
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CLINICA DE ESTETICA FEMENINA PEÑA 


Atendida por la especialista en belleza Prof. PEÑA 


La mujer moderna, exquisitamente refinada y atraída por todas las manifestacio- 
nes de arte y belleza, dedica por eso mismo una atención antes desconocida a su 
perfeccionamiento físico, 

Perpetuar la belleza, modificar imperfecciones, corregir defectos, hacer de cada 
tratamiento una verdadera obra de arte, aunando a los procedimientos más moder- 
nos una perfecta honestidad profesional, es la delicadísima tarea de la Prof, Peña. 
En su Clínica se aplica para cada caso un tratamiento adecuado y de resultados se- 


guros y durables. 

CIRUGIA ESTETICA 
CURA RADICAL DEL ACNE — DEPILACION DIATERMICA — ADELGAZAMIENTO 
TOTAL O PARCIAL — TRATAMIENTOS MODERNISIMOS PARA EL CUTIS Y LAS 
ARRUGAS, y Procedimientos especiales para levantar, aumentar o disminuir el seno. 


ESTA ABIERTA LA INSCRIPCION PARA LAS SESIONES DE. GIMNASIA RITMICA 
QUE SE INAUGURARAN PROXIMAMENTE. 


CALLAO 758 U. T. 44 - Juncal 4578 


CONSULTAS GRATUITAS de 10 a 12 y de 14 a 19 


UNA AN 


AURA NAS 


WAI 


UNA NANANAN ANNAN 


LA NATURALEZA sos onmoa el 
MEJOR DE LOS 
PURGANTES 
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María Cristina Coutte y Lulú Gómez, 

dos pequeños intérpretes de danzas 

en el festival realizado recientemente 
en el Tennis Club de Corrientes. 


olor de Cintura 


Dolores Sordos ... 
Punzadas ... 


Aun si el dolor de cintura le atormenta 
sin cesar y le arránca gritos de dolor 
cuando inclina el cuerpo, usted no debe 
perder la esperanza. 


El dolor de cintura es comúnmente un 
dolor reumático que afecta los músculos 
de la espalda. Este a su vez puede ser 
motivado por la presencia en el organismo 
de ciertos venenos y. desechos, especial- 
mente ácido úrico. 


¿De dónde provienen esos venenos? Es 


OOO OOOO 


sabido que el hábito de comer demasiada carne 
o platos muy condimentados, como así una 
existencia demasiado sedentaria, son factores 
que favorecen la formación en cantidad excesiva 
de tales venenos. ' 


Desde luego, para combatir el dolor de cintura, 
el lumbago o el reumatismo es conveniente 
facilitar la eliminación de esos desechos. Las 
Píldoras De Witt por su acción estimulante 


sobre los riñones—órganos de eliminación—son 
indicadas en tales casos. 


No deseamos inducirle a adquirir a ciegas un 


medicamento que quizás no conoce. Llene y 
envíe el cupón al pie. A vuelta de correo 
recibirá una muestra gratis para ensayo de 
Píldoras De Witt. ¿Puede hacerse un ofreci- 
miento más equitativo que el de “probar antes 
de comprar”? 


PILDORAS 


DeW IT 


PARA LOS RINOXES Y LA VEJIGA 
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¿NVIE HOY ESTE CUPON A z A A O A STO 
E. C. De WITT 8 Co. Ltd, : Diada cabal de caera invierno a E RUBIN e A lA 
Casilla de Correo 1550, : 
BUENOS AIRES. O BTS RNE A BRA IA AI IO 
A VUELTA DE CORREO RECIBIRA UNA MUESTRA GRATIS : Envíe solamente el cupón en sabes abierto. Sírvase 
: indicar únicamente nombre y dirección. 
Po En De ET ZO EH1S ESTAMPILLA 3 CENTAVOS 
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¡Pepsodent deja los dientes 
limpios y deslumbradores! 


LIMINANDO la capa pegajosa 


Ningún otro dentífrico lo contiene. 


que cubre los dientes, llamada Por esto es que ninguna otra pasta 
“película,” la Pasta Dentífrica puede producir los mismos resul- 
Pepsodent revela el esmalte blanco tados que Pepsodent. 
y limpio de la dentadura. Además, Pida hoy un tubo de muestra 
Pepsodent pule los dientes y les da gratis de Pepsodent, suficiente para 


un brillo deslumbrador. 

Exe resultado excepcional se 
debe a un material de limpiar y 
pulir especial, de doble acción, que 
sólo se halla en la pasta Pepsodent. 


diez días, y verá cuánto difiere de 
las pastas dentífricas comunes. Al 
cabo de unos días, sentirá más 
limpios sus dientes. Brillarán más. 
Estarán más sanos. 


pr e e eve ns cn cena ars apo tag e e cu a as ci e io cn eg 


Muestra Gratis 


Laboratorios de Guido Horvath, 
Monroe Esquina Colodrero, 
Buenos Aires. 

Sirvanse enviarme gratis un tubo 
de Pasta Dentífrica Pepsodent para 
diez días. Les remito 10 cts. en 
sellos de correo para el porte. 
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, IN HOGAR MODERNO, Pegerere : 
RAI SOFAS CAMAS Cacorzz 


¡LO MAS PRACTICO! 
¡LO MAS NUEVO! 


Con elástico metalico. 
En felpa o t. cuero, de 


Instantá- 
neamente, co- 
mo por obra de 
magia, se trans- 
forma en cóm: 
cama. De 2,1 Y 
y 1 plaza. Al ce- 
rrarse, guar- 
da colchón 


Con guardarro- 
pa y 3 almoha- 
dones en fina 
bayadera, 


pS 0 45.- 
tasía, en raíz 


SEO 

5 A de 1d 

9,40 ¿coral Italia (20 
. modelos dis. 

tintos), por 


Mesita fan- 


MEZCLA DELICIOSA 


Obsequio en cada Atlo KILO: 
- Ausina 416-U.T. 33-2215y2216- 


LOS DANDIES 
(Continuación de la pág. 9) 


da social) organizó la repatriación de 
sus restos. Tengo sobre mi mesa unas 
páginas de la revista P. B. T., de ju- 
nio de 1911, donde en amplia infor- 
mación gráfica, ornada de una serie 
de reflexiones filosóficas sobre lo pa- 
sajero de las humanas glorias, lo im- 
placable de los años y lo inexorable 
de la muerte, se muestra a la curio- 
sidad del público lo humano perece- 
dero de los “hombres divinos”. Como 
para que, en su confortable medianía, 
él empleado de oficina que cada mes 
pone en caja de ahorro un discreto 
piquito o el comerciante opulento se 
regodeen de no ser sino seres desco- 
nocidos y dichosos. En sucesión fo- 
tográfica puedo contemplar, gracias 
a los servicios informativos de la ex- 
tinta revista, el frente del fondín 
donde, solo y olvidado, entregó su al- 
má Claudio José Domingo Brindis de 
Salas, el interior trivial y mezquino 
del cuarto que habitaba, su cabeza 
yacente sobre el lecho de hospital, el 
medallón de oro y esmalte que se 
halló sobre su pecho hundido, las fo- 


tografías de sus contratos teatrales 


y del programa de algunos de sus 
conciertos, la capilla ardiente y el co- 
che fúnebre que una casa del ramo — 
menos sentimental, sin duda, que 
afecta a hacerse “reclame” — puso a 
disposición de los organizadores del 
entierro “noble y gratuitamente”. 
Y se ve también la enlutada comitiva 
de personas súbitamente entristecidas 
por la defunción de un hombre que 
hasta el día antes creían ya muerto 
y que, por no molestar a los admira- 
dores incondicionales de ayer, llegó 
a la agónica necesidad de pignorar 
por diez pesos, en un cambalache, uno 
de sus violines. 

Brindis de Salas murió como mue- 
ren los que se entregan incondicio- 
nalmente a la vida, consumido por 
ella y habiéndola agotado. Era aún, 
pese a la abyección y a la miseria, 
“un caballero” de color (tal lo des- 
cribió el dueño de la fonda del Paseo 
de Julio), de aspecto desconcertante y 
con una cintura avispal. Los ojos, 
aquellos ojos suyos, atractivos como 
el pecado, habían perdido —con el 
abatimiento —su fuego vital; pare- 
cíanse ahora a los de una res enfer- 
ma..., pero en el revivir espiritual 
de la agonía, aún fué, una vez más, 
el hombre de excepción; interrogaba 
a Dios por su abandono, y musitaba 
un nombre de mujer. Cuando desnuda- 
ron su cuerpo ya muerto, se advirtió, 
con estupefacción, que llevaba el es- 
tómago estrangulado por la coraza de 
un corsé de tela violeta y ballenas 
de acero. Revolviendo en su baúl, se 
encontró un retrato con apasionada 
dedicatoria: “A tus divinos ojos. 
Brindis de Salas, Buenos Aires, 1889.” 

Después del entierro cayeron los 
años; uno, dos, tres, veinte... Y fué, 
en la Chacarita, el númera de un ni- 
cho municipal... ; 

En 1930 se repatriaron sus restos. 
En una urna de cincelado bronce, 
envuelta en la bandera estrellada, 
partieron sus cenizas. Se las despidió 
con un copioso palabrerío, tan vano, 
tan falso como lo es lo habitual. Brin- 
dis de Salas salía una vez más a 
escena, no a mostrar al público su 
faz obscura, su sonrisa deslumbrante, 
su porte señoril, sino para recordar 
que el “gran artista bohemio murió 
tísico y borracho”, 

Pálido reflejo el de las miserias de 
su cuerpo de aquella angustia espi- 
ritual que consumió y abrasó su alma 
en lo secreto de su conciencia y a la 
que nadie ha aludido. 
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TRADT MARN 


El tratamiento más 
simple, rápido y se- 
guro para los restríos. 


Ponga una gota en su 
= pañuelo y aspire el ya. y 
+ POr.- Absolutamente se- 

guro. Vapex acciona co- . 
mo un suave estimulante “: 
del sistema respiratorio 
¿ y destruye los gérmenes 
que causan los resfríos. 


. Cuanto más pronto se 


use Vapezx cuanto antes 
el resfrío desaparece 


: Venta en Todas Farmacias 


+ Fabricado en Inglate 
.. THOMAS KERFOOT € Co. Lea. 


MATERNIDAD 


SANATORIO EXCLUSIVO PARA MUJERES 
PARTOS — EMBARAZOS 
Amenorrea (Falta de periodo) — Casos urgentes 
Rápidos — Seguros — Médicos especialistas — 
Establecimiento único por su atención. 
HONORARIOS MUY MODICOS 


Insituto Argentino Bmé. MITRE 1600 
de Esq. Montevideo 
De10a 12 y 15221 hs. 


Clínica Ginmecológica 


CASA DE PEINADOS E 
INSTITUTO DE BELLEZA 


MAS GRANDE DEL SUR 


Permanente Eléc- 
AA $ 5.- 


Permanente a va- 
por (VASTA)... $ O.” 


Permanente al 
ACEITE ...... $ 7.- 


Permanente C 
quiñol....... ” 10.- 
TODOS CON RECIBO 

DE GARANTIA 
Baño facial limpieza del 
o E $2 _— 
NOTA.—Nuestras tíntu- 
ras es un al le de téc- 
nica y NATURALIDAD. 


—l 


“LA ESMERALDA ” 
PIEDRA/ 50 1 U. T. 38-3246 


CONTRA EL EXCESO DE CORDURA 
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EL DELICIOSO ADELGAZADOR VEGETAL 
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Doctor 
JUAN C. 
VIGNAUX 
Consejero 
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UANDO Ex Hocar inició la publicación de la gale- 

ría “Enterémonos de lo que se hace en nuestra pro- 
pia casa”, por la cual desfilan los investigadores cien- 
tíficos argentinos, lo hizo en la convicción de que abor- 
daba una obra fundamental para la cultura del país, 
llamada a fructificar en corto lapso. Sabían los argen- 
tinos cuáles eran sus fuentes de riqueza y todo cuanto 
atañe a su economía, pero no estaban aún en el cono- 
cimiento pleno de la importancia con que se encaraban 
y cultivaban las energías espirituales que son, realmen- 
te, las únicas que pueden elevar y dar jerarquía hon- 
roza a las naciones en el concierto universal. Existía 
el conocimiento y difusión de todo lo que se produce en 
el campo del arte, pero respecto del que limita a la 
ciencia, fuera de los ambientes propios a sus discipli- 
nas, poco, o, más bien, nada se sabía, al punto de que 
hubo quienes la negaron abiertamente. Muchos esfuer- 
zos costó vencer la obstinada resistencia de nuestros 
hombres de ciencia por todo cuanto supone difusión, 
por no concebir en su rígida preceptiva que el cono- 
miento de su labor pudiera interesar a los extraños. 
Pero la resistencia hubo de ceder cuando, penetrados 
de que no se trataba de reflejar gloria sobre sus nom- 
bres, llegaron a la convicción de que EL HOGAR sóio 
aspiraba a refirmar su orientación espiritual, que 
se funda en la acción noble y no en el verbalismo hue- 
ro, y ofrecer a la colectividad, para su orgullo y para 
su ejemplo, la reseña de esas vidas enteramente con- 
sagradas a la ciencia por hombres cuya directiva pue- 
de compendiarse en la afortunada y gráfica expresión 
de Jacobi: “El objeto único de la ciencia es reflejar 
honor sobre el espíritu humano.” 

No dejamos de pensar por ello, que, quizá, temas de 
tan riguroso tecnicismo científico hicieran a parte de 
nuestros lectores árida y dificultosa la lectura, pero los 
múltiples testimonios recibidos, todos espontáneos y 
laudatorios para la iniciativa, nos convencieron de que 
la finalidad perseguida se adentraba en los espíritus 
por el amplio interés evidenciado. De esta suerte fué 
plasmándose un movimiento de opinión, en que fué po- 
sible apreciar el entusiasmo y admiración que desper- 
taba la consagración silenciosa de nuestros investiga- 
dores y las dificultades enormes que habían de afron- 
tar para la práctica de sus estudios. Y surgieron ofre- 
cimientos. Y se reclamó la necesidad imperiosa de apor- 
tar a tan magna obra la contribución popular, De ahí 
que, por virtud de un movimiento espontáneo y colec- 
tivo de los argentinos, es que cristaliza el ideal larga- 
mente alimentado por los propios investigadores, que 
se traduce en una conjunción de anhelos, y nace la Aso- 
ciación Argentina para el progreso de las Ciencias. 

Esta fundación, que no es oficial y que tampoco as- 
pira a serlo, tomará a su cargo la fecunda tarea que 
su propia denominación indica, y con el concurso del 
gobierno y de quienes se sientan patrióticamete con de- 
seos de colaborar en su obra, impulsará el adelanto cien- 
tífico del país, extraña a toda otra actividad. 

Forman su consejo directivo investigadores con dedi- 
cación exclusiva a la ciencia y a la enseñanza, cuya 
obra es bien conocida. 

No podemos negar que, ante tan magnífico fruto, nos 
sentimos orgullosos de que halla sido EL HoGAR el vehícu- 
lo mediante el cual se ha despertado en la conciencia ar- 
gentina el cumplimiento de un deber tan noble. 
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Los fundadores de la “Asociación «Argentina para el progreso de las ciencias” 
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Doctor 
ENRIQUE 
V.ZAPPI 


Consejero 
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El enlace ey Moreno 


Momento en 
ue la novia, | 
oy señora Inés 
Moreno del Cam- 

po de Aberg Cobo, * 

firma, el acta durante 

el ¿asamiento civil. 
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E ahí el ideal de la mujer actual. Para conseguirlo no 
vacila en recurrir a todos los medios que el arte de la belleza 


ICA III CCAA 


ha ideado para llenar este legítimo anhelo femenino. Sin 
embargo, cuantas veces vemos mujeres que a pesar de haber 
puesto el mayor esmero en el cuidado de su cuerpo envejecen 
prematuramente. Han olvidado que para conservar la salud 
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SS 
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y el aspecto fresco y lozano que de ella proviene hay que prac- 
ticar un lavado interno del organismo. Esto es lo que hace la 


Urotropina 


Desinfecta el organismo interiormente, depura la sangre y 
proporciona al cuerpo nueva vitalidad y lozanía. Constituye por 
tanto el mejor preventivo de enfermedades y el mejor medio 
para asegurar la salud y la belleza natural que de ella proviene. 
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1 có - Mientras el jefe del Regis- 
tro Civil da lectura a los ar- 
tículos del código, los 
novios escuchan las pa- 
bras con conteni- 

emoción. Á 

derecha,: el señor 
Alberto Moreno 
del Campo, que 
actuó como tes- 
tigo por parte de 
la contrayente. 
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Practigue una semuna cada mes 
una desinfección interna por la 
ECrotropina, tomando dos tabletas 
después de las comidas principates. 
No tardará en experimentar sus 
benefiviosos efertos. 


El señor Ernesto 
Aberg Cobo. en A 
momento de poner 
su firma, ya finali- 
zada la ceremonia reals- 
zada la semana anterior. 


Fotografías especiales de “El Hogar”. 
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NORMORGANINE 


LOS LABORATORIOS Re. MERCIENRMIZA — FRANCIA 
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TRATAMIENTO MODERNO de EFICACIA y SEGURIDAD 
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Otra fotografía de los concurrentes al banquete servido en honor de los miem- 
bros del comité ejecutivo de la Exposición de la Industria Argentina, en la que 
aparecen los miembros del consejo directivo y presidentes de las secciones. 
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El presidente de la Asociación Peruana, de esta capital, señor Alfonso Rosa- 

les, con algunos de los aficionados que participaron de la “Fiesta del Libro”, 

) que reunió a un núcleo de aficionados que interpretó diversos números. 
H 143$ 17.- Crux con 
rla Evax al centro, bri- 
lantitos Evax Y zafiros 
calibró “a jour”, en un 
discño fino y muy ele- 
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25 E 000 $ 26.- Espléndida “Plaquette” 
897 .- Anillo de origi- con artísticos lados, totalmente mati- 
sd Ss cen e faceta zada en brillantes Evax. 
do em dr y a de zafi- - 
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Evax sobre en 

arco de oro. 
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Grupo de concurrentes a la reunión social que tuvo lugar en el “grill” del City 


Hotel, en el que figuran las señoras Hortensia M. de Lezica y Esther M. de ROSARIO: SAR MIENTO 840 MAR DEL PLATA: 
o 1388 _— BUENOS AIRES. _ San Martín 2334/46, 
AL INTERIOR ENVIAMOS CATALOGO GRATIS. 


Méndez, las señoritas de Lezica, oie! Rocha, Elías, Borre, San Miguel, , Córdoba. 1124 
Malbrán y Pinto, y algunos caballeros. - 
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Para limpiar los dientes suavemente, desinfectar y perfumar la boca, 
| Pasta Dens (tubo, $ 1,35). Para baño y friccionés, y para perfumar el 
pañuelo, la finísima Agua de Colonia Flores del Campo (Floralia). 


NUESTRO GRAN. MUADO 


RAQUEL LUBARY 


Fotografía de Witcomb tomada en 


Mar del 


Plata para EL HOGAR, 
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Los patios de 
la estancia “San 
José”, que per- 
teneció al gene- 
ral Justo José 
de Urquiza, 
que conservan, 
según puede 
apreciarse, el 
carácter colo- 
mal de las grai- 
des y suntuosas 
residencias de 
campo en el li- 
toral de la re- 
PU ONDA 


En este patio, cubier- 


to en parte por un vas- 


to parral, estuvo alo- 
jada la guardia ven- 


dida a López Jordán. 


El portón de acceso al 
patio del fondo, por el 
que penetraron 
soldados que dieron 
seneral 
rauiza. 
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REPORTAJE A LOS HOMBRES Y MUJERES 


los 


: El palacio San José y la sombra 


“Urquiza” fué una palabra en mi infancia... 
Para mi alma analfabeta de sentimiento patrió- 
tico, una palabra difícil que se pronunciaba en 
las sobremesas con los tíos, los primos, los 
abuelos. Después supe que ¿os entrerrianos te- 
níamos la obligación de sentirnos orgullosos al 
decirla, y la obligación del amor propio picado 
cuando alguien la dejara caer sin respeto. Mi 
personal teoría histórica, con el tiempo, fué 
queriendo para mi patria-la desaparición de las 
fronteras y la igualdad de todos los hombres 
de la tierra; por eso es que jamás exalté en un 
artículo el privilegio de haber nacido en dos 
leguas más acá o más allá del a gusto general. 
Lo aprendí en las páginas de Grosso, lo sa- 
boreé en las décimas de Elías o de Panizza. 
o de Saraví, poetas del terruño, pero nunca se 


entrecortó mi respiración por eso. Lo mismo me 
ocurre con San Martin, con Belgrano, con Mi- 
tre, Caseros o Pavón. documentos de la histo- 
ria, accidentes de las armas. Dignos de exalta- 
ción por uno u otro motivo, nada más 

El Urquiza que yo quiero, que exalto, que está 
dentro de mi, es una sombra, una sombra que me 
salió al paso en un anochecer del palacio San 
José. Una evocación masticada con música de 
eucaliptos. Porque Urquiza vive, está desparra- 
mado en el camino, está protegiendo un silencio 
que se oye en el cuerpo y que se enrosca en el 
alma. Ha sentado sus reales en los muros de 
San José. Hay su bravura entre las ramas de 
esas higueras, casi sin savia ya. que se protegen 
agarradas de los sarmientos; ha dejado su espí- 
ritu en el olor de los árboles centenarios, «ue 
es un olor que va subiendo por las ropas, un 
olor húmedo, Está su casa en el salón de los 
espejos, porque al mirarnos en ellos Urquiza 
es el azogue que va cayendo en los marcos que 
lloran eternidad; está en la torre, en los esca- 
lones que crujen para llegar a la torre, Desde 
el último, cuando los ojos se van por la reja 
de la ventanita más alta, somos prepietarios de 
todos los caminos, somo dueños de todas las es- 


trellas. Que otros digan las glorias armadas del 


Palmeras y mosaicos centena- 
rios que el tiempo respeta, pa- 
ra solaz de la curiosidad de 
quienes se lHegan hasta ese lu- 
gar, donde se escribio una de 
las páginas más trágicas de la 
historia en la organización na- 


cional. 


QUE YO NUNCA HE CONOCIDO 


del general Urquiza 


por Concepción Ríos 


ilustre entrerriano, que otros digan also de su 
Constitución, pero que quede para mí esa som- 
bra que me salió al paso y que se enfrentó a 
mis sienes y a mis pulsaciones una tarde en 
que yo y él estábamos empequeñecidos de 
paisaje. 

Me tomó de la mano y fuimos al margen de 
los canteros, un poco sobrecogido de horas él, 


El patio de ac- 
ceso a la torre. 
A la izquierda 
puede verse la 
puerta del co- 
medor, desde 
donde quiso sa- 
lir el general 
Urquiza la tar- 
de del asalto. 


un poco sobrecogida de miedo, yo. 

— Ves tú: allí, a la derecha, jugaba una tar- 
de mi hija, cuando... Ves tú: allí, a la 1zquier- 
da, se me ocurrió tal día... Y la patria anr- 
daba en sobresaltos de tiranía y yo andaba 
alargando el sendero con mis ojos. Porque en 
la vida yo tuve dos ojos como los tuyos, y es- 
tos campos estuvieron horas y horas en mis 
pupilas, y los árboles fueron alivio de mis pe- 


El dormitorio donde 
mataron a Urquiza, 
convertido en una ca- 


La capilla uel palacio 
San José”, donde el 
general Urquiza y sus pillita, levantada por 
familiares otan misa sus descendientes co- 
todas las mañanas. mo un homenaje a su 
esclarecida memoria. 


sares y esa matita de “miomio” humedeció 1m1s 
botas en agua de madrugadas. 

"Bah. ., no tiembles::..> tonterías!... Aquí 
estaba la guardia civil, aquí se vendieron; por 
esas columnas pasaron los asesinos. Aquí el co- 
medor, con una mesa grande y ancha para 
todos los afectos... Allí, el altarcito..., ahí 
mismo fué la urgencia de salvarme..., corrí a 
buscar un arma..., no la alcancé... ¡Bah, no 
tiembles..., no es más que un puñado de des- 
tino por los corredotes!...” 

Siento que llevo cadenas en las muñecas, 
que algo me va pegando los pasos al mosaico, 
que una mano quiere estar alrededor de mi 
garganta... Marcho con gusto a limón en las 
encías... Urquiza vive... Yo y él estuvimos 
prendidos del tiempo en alguna vida que los 
hombres no conocen. 

Fué un reportaje extraño ungido de más allá. 
Lo escucharon los muros descascarados, el azo- 
gue de los espejos, las hojas de los eucaliptos, 
las calles sin casas que se trepan hasta encon- 
trarse con Jas nubes. el mosaico donde hay 
sangre de hombre que muere, la torre vecina 
de las estrellas y ese silencio ancho como un 
miedo, acurrucado como un dolor, ese silencio 
de Urquiza que palpita en el palacio San José. 


El salón de los espejos y sala 

de recepciones del general Ur- 

quiza, que se ba querido con- 
servar intacto. 


Fotografías de Emilio Ansaldi, 
especiales para “El Hogar”. 
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O Durante la temporada veraniega que ya terminó en Mar del Plata, se disputaron 

interesantes encuentros de polo entre los distintos equipos, constituidos en su ma- 

yoría por elementos jóvenes que se han revelado como jugadores de gran porvenir. 

El Club' Mar del Plata, que prestó el auspicio de su nombre y de sus hermosas can- 

chas para estos partidos, cont buye así a la difusión de un deporte que cuenta entre 
nosotros desde hace tiempo con gran número de adeptos. 


Momentos de los últimos partidos 


de polo en Mar del Plata 


ód 


OEl doctor Francisco Belser!, 
acompañado de su señora y de la 
señorita de Kramer, asiste a los 
encuentros de polo aue se realizan 
cada tarde cen el Parque Camet. 


O El presidente del Club Mar del 
Plata, don José Luis Bustamante, 
acompañado de su señora, Carmen 
Molina, y del doctor Juan B. Pa 
trone, miembro de la C. Directiva. 


de simpatizantes de “El Malén”, que colocó sobre la baranda que cir- 
ha una manta de lana, que según sus propietarios lleva la suerte a los 
integrantes de aquel equipo, que resultó vencedor en el torneo. 


O Un grupo 
cunda la cane 


da 


O La señora Colette Smith de Gra- 
majo y el señor Apellániz, con 
otras personas, siguiendo las al- 
ternativas del juego durante uno 
de los últimos partidos disputados. 


O Un grupo de lindas especlado- 
tas, apoyadas en la baranda que 
circunda la pista, presenciando el 
desarrollo de uno de los partidos 
finales disputados en P. Camet. 


ñ Grandes y chi- 
cos se reunieron 
cada tarde en tor- 
no de las canchas 
del Parque Camet, 
para presenciar los 
interesantes parti- 
dos que se dispu- 
taron en el trans- 
curso de la tem- 
poradz de verano. 


MW F¿lx Videla Dor- 
na, jugador desta- 
cado, que le tocó 
actuar como juez 
en los últimos par- 
tidos de nolo en 
Mar dei Plata, en 
el que intervinie- 
ron diversos equi- 
pos integrados por 


los '*“nmuevos””. 


O Casi pudieran sintetizar estas 
graciosas figuras femeninas tres 
estaciones del año: verano, prima- 
vera y otoño, si el análisis se de. 
tiene a detallar sus indumentarias, 


O Otro grupo de concurrentes a 
los partidos de polo, en las últi- 
mas tardes del mes de marzo, en 
que el fresco obligaba a las niñas 


a asistir con abricos de otoño. 


» El entusiasmo de 
algunas partidarias 
del ¡pclo, las llevá 
hasta Camet utili- 
zando el silencioso 
medio de locomo- 
ción cue represen- 
ta la bicicleta, que 
este año halló en 
Mar del Plata nu- 
merosas adeptas. 


0 Los contornos de 
la cancha donde se 
? disputaron los en- 
ni cueniros finales de 
la temporada, ofre- 
cieron cada vez el 
espectáculo aue 
muestra esta foto- 
grafía, en el que 
las niñas se hicie- 
ron presentes. 


Fotografias de Bay 
Baudoin, especiales 
para '*El Hogar””. 


éldbogar 
RESURGIMIENTO INESPERADO DE UN DEPORTE: LA BICICLETA 


Ya han transcurrido trein- 
ta años desae la época en 
que estaba de moda pasear 
por Palermo en bicicleta. 
Recién se la podía dar por 
incorporada a los medios de 
ransporte, y fué elegida por 
el núcleo de familias adine- 
radas como un elegante ve- 
hículo. La vereda situada 
sobre el costado Este de la 
avenida Alvear, quedó re- 
servada para los ciclistas, 
que en aluvión llegaban ma- 
ñana y tarde hasta los jar- 


dines del gran paseo. Pero la moda pasó 
bien pronto; resultó más cómodo dejarse 
conducir por un auto, y la bicicleta quedó 
en poder de los repartidores. Sin embargo, 
su ostracismo no ha sido definitivo; du- 
rante la temporada veraniega en Mar del 
Plata, la bicicleta ha constituido el ejer- 
cicio predilecto de las niñas. No sería ex- 
traño, pues, que Palermo fuera otra vez 
testigo de la reaparición de la bicicleta, 
como lo fué Mar del Plata durante los 

| días de Semana Santa, cuando fué obte- 
¿ nida la presente nota, con motivo de la 
gran afluencia de veraneantes que hubo. 


NOEMI MATIENZO 


ADELIA 


Y LIDIA BESIO, 
y AIDA NENUCHA 
CROVETTO VENTAFRIDA, 
URDAPILLETA 


y MARIA TERESA 
SANCHEZ 
y ELSA BESIO 


MARIA TERESA 
SANCHEZ 


$ AA 
A US E 


CARMEN PADILLA 


ESTHER 
FERRARI 
DEL SEL 


O Punto final de 


E muchos paseos... 

; y EMA Fotografías de Bay 

ROCCATAGLIATA : para ln Bogarra, 
GUTIERREZ ; z 


A lo largo de la Explanada, y en el camino que conduce al puerto de Mar del Plata, fué dado presenciar el reciente verano este espec- 
táculo realmente insospechado. Verdaderas bandadas de ciclistas, en su totalidad del bello sexo, circulabar, animosas. por aquellos hermo- 


sos lugares. La bicicleta ha recobrado así su auge entre las niñas de la nueva generación, predispuestas siempre a la práctica de los sports. 
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EN HONOR DEL PRESIDEN 


ER 


O [Figuran en esta foto- 
grafía las señoras María 
Elena Green de del Solar 
Dorrego, Inés Acevedo de 
Anchorena, María Esther 
Olazábal de Anchorena y 
Enriqueta Salas de An- 
chorena, la señorita Ana 
de Olazábal, y los señores 
Fermín Moyano, Juan 
Patrón Costa, Urbano de 
Iriondo y Carlos Bla- 
quier, concurrentes a: 
banquete, en el Bristol 
Hotel, en honor del pri- 
mer magistrado. 


O La señora Inés Ancho- 
rena de Acevedo, cele- 
brando una salida del fla- 
mante diputado nacional 
Dr. Urbano de Iriondo. 


e El primer magistrado de la na- 
ción aparece en esta fotografía 
acompañado de las señoras Mar- 
tina Britos de Repetto y Adelia 
María Harilaos de Olmos. Ocupan, 
además, un Jugar en esta cabecera 
el doctor Matías Sánchez Sorondo 
y la señora Josefina Unzué de Cobo 


O La señora Virginia Jus- 
to de Segura, escuchando 
con toda atención un 
cuento trágico que le es- 
tá refiriendo el doctor Al- 
berto Figueroa, secreta- 
rio de la presidencia. 


TE DE LA REPUBLICA 


Ola señora Susana To- 


Abril 13 de 1934 


O Una de las 
cabeceras de la 
mesa ocupada 
por las señoras 
Ana Bernal de 
Justo y Micae- 
la Costa Paz de 
Sánchez Soron- 
do, doctor Ro- 
berto Kepetto y 
señor Luis Ca- 
musso, este úl- 
imo intendente 
municipal de 
Mar del Plata 


rres de Castex. acompa- 
ñada del doctor Ernesto 
Hueyo y del señor Anto- 
nio Santamarina, senador 
nacional por la provin- 
cia de Buenos Aires. 


Fot ografías de Bay Bau- 
doin, especiales para “El 
Hogar”. 
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ORIGEN E HISTORIA 
DE LOS ARBOLES 
ARGENTINOS 


El “Podacarpus 
Andino" 


O Esta es la frondosa copa del 
“Podacarpus Andino”, árbol 
sanjuanino que enaltece con su 
belleza el paisaje de esa región 
serrana del país. 


Originario de la provincia de San 
Juan, el “Podacarpus Andino” es 
un árbol de crecimiento lentísi- 
mo. En Buenos Aires sóle hay 
dos ejemplares que no son, por 
cierto, de los más hermosos, a di- 
ferencia del que se ve en la foto- 
grafía de al lado, que está en una 
quinta de Vicente López. El “Po- 
dacarpus Andino” es una conífera, 
y su aspecto resulta, en 

atrayente por su majestuosidad. 


O Este ejemplar de 
“Podacarpus Andino” 
está la quinta de 
don Carlos Medda, en 
Vicente López. Fué 
plantado de gajo por 
don Marciano Cano, 
y se calcula que tiene 
alrededor de ciento 
tremta años de vida. 


e ' En la falda oriental 
de la sierra de Áncas- 
ti, en Catamarca, los 
montes de “Podacar- 
pus Andino” son abun- 
dantes. La fotografía 
presenta algunos de 
los que se alcanzan a 
ver desde una de las 
eminencias próximas. 


e María Teresa 
Hermann, a los cin- 
co años. 


0 María Jeresa 
Hermann de Jimé- 
nez Melo, esposa 
del doctor Nereo 
Jiménez Melo. 


Fotografía de Wilenski, 


¿SE PARECEN 
LOS HIJOS 
A LAS 
MADRES? 


Dolly Jiménez 
Hermann, a la edad 
que tenía su mamá 
en la fecha que 
aparece retratada 
en la parte supe- 
rior de esta página. 


El dbogar 


O Juego para almuerzo. La nota más destacada la constituye 
el uso de cristales que reemplazan a las conocidas carpetitas 
de amianto. La loza es color crema con bonitos filetes pla- 
teados. Un “bowl” de cristal opaco contiene flores, cuya ex- 
quisita ornamentación puede ser apreciada. Los sa- 
leros y pimenteros están hechos en forma de guinda. 
Las velas son negras, colocadas sobre base de cristal 
opaco. detalie que constituye un verdadero acierto 


e Para cena de etiqueta. Loza en color verde y oro, resaltando el 
amarillo dorado del mantel hecho en tela de damasco. Los can- 
delabros son también amarillos, las copas de cristal blanco y la 
vajilla totalmente de plata. Nuevamente el tono 
amarillo se repite en el bouquet de flores, formando 

bonita combinación con el verde de las 
hojas que se destaca en la figura. 
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e Este juego 
sencillo al 
par que ele- 
gante puede 
ser utilizado 
en la hora 
del cocktailo 
para cuando se 
regresa del tea- 
tro. Cada plato 
y pocillo tienen 
una distinta tonalidad 
en blue, coral, amari- 
llo, crema o heliotro- 
po. El botellón y las 
copas son verdes. La 
mesa bandeja puede 
ser colocada en el sue- 
lo, constituyen 
un detalie muy origi- 
nal. Su madera es bri- 
llosa. Obsérvese la bo- 
nita cigarrera de plata 


LA 
MESA 
MODERNA 


e Juego para té o café. La loza es blanca, con ribetes color coral, lo este 
repitiéndose el primero en las velas y servilletas. El tono co- 
ral y el plateado producen un efecto magnífico, realzado por 
la elegante mesa en marrón obscuro. Las tazas, al igual 
que los platos, tienen ribetes en marrón que forman un agr: 
dable contraste con el fondo blanco de la loza muy delicada. 


Fotografías de la casa Ovington Bros. 
de Nueva York. 


Oro 18 ki- 


lates rojo PM 


y amarilio. 


Baguettes, = e pan 


brillantes y 
todo platino 


Aceroinoxi- 


ter” 


* 


Ermeto 
”, con pie ple- 
adizo; de $ 110 
fa.. $ 135.— 


El Bogar 


Ermeto “'Nor- 
mal”, con cuerda 
automática; des- 
de $ 175.— has- 


ta.... $ 225.— Ermeto “Baby”, con cuerda 


automática; desde $ 225.— 


..oo...... s 


Existen dos motivos esenciales que determinan la 
necesidad de adquirir un buen reloj. Primero: tener 
hora exacta; y, segundo, poseer un objeto personal 
distinguido, no sólo para lucirlo al consultarlo, sino 
hasta por propia consideración. 


Los relojes Ermeto y Movado cumplen a maravilla 


dable, ; . ; 

_100.— esta doble finalidad: los Ermeto, protegidos por una 

lates, coraza resistente y vistosa, se caracterizan por su 

CE forma tan original y tan moderna. Son relojes para 
personas ocupadas, para deportistas y viajeros. 
Los Movado, de pulsera o bolsillo, para hombre o se- 
ñora, son admirables por su aspecto elegante y fino, 
y por su marcha precisa. 

Jable On Unos u otros hacen que su poseedor se sienta tran- 

yq quilo y confiado, tanto en la hora que marcan, cuanto 


en la distinción que significan. 


Vea la selecta variedad de modelos y precios que 
exhibimos en nuestros salones. 
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MATE EN GX WEBB 


- FLORIDA - 


BUENOS AIRES 


¡El cocktail de 


la semana 
MADURO - COCKTAIL 


Cocktail que aclara el sentido, 
y, sin ser flojo ni fuerte, es por 
todos preferido, porque da ener- 
gía y suerte, 

Se pone en la cocktelera el hie- 
lo desmenuzado; es detalle con- 
sagrado que ya lo sabe cualquie- 
ra. Luego, prefiriendo alguna 
marca de noble jaez, se le añade 
al cocktail una copa de seco jerez. 

Para que no quede flojo el 
cocktail, se necesita lleve una cu- 
charadita de un buen curacao ro- 
jo. No estará bien, sin embargo, 
y será un cocktail mezquino sin 
gotas de marrasquino y algunas 
gotas de amargo, 

Agítese con coraje; y al ser- 
vir, no se prescinda de completar 
el brevaje añadiéndole una 
guinda, 

Si este cocktail de excepción 
lo hubiera acaso tomado mucho 
antes de la elección un presunto 
diputado, lo fuera sin dilación. 


El dbagar 


Cocktails humorísticos 


Por TANCREDO 


En Estados Unidos algunos 
casamientos duran tan poco que 
los novios se divorcian antes de 
casarse, 


Se han generalizado tanto el 
asalto y el atraco, que el que no 
es víctima de ellos, puede con- 
siderarse un pobre diablo. 


El mundo corre -irremisible- 
mente hacia el feminismo. Para 
las máquinas de escribir, las 
mujeres. Para las máquinas de 
hablar, lo mismo. 


Había una vez un mendigo 
que pedía limosna, y la necesi- 
taba de verdad. 


No quiso entrar en aquella 
oficina porque leyó en la puer- 
ta un cartelito que decía: “Sea 
breve”, y él medía 1.92. 


Del er dee Bolónio 


Aquel desocupado, cansado de 
pedir trabajo, asesinó a toda 
una familia. Fué la única ma- 
nera que halló para conseguir 
“trabajos forzados”. 


Tenía tañ arraigadas las 
ideas comunistas, que vivía en 
un pueblito de las inmediacio- 
nes porque le repugnaba vivir 
en la “capital”. 


La más ingeniosa expresión 
mecánica del anónimo son los 
tacos de. goma. 


Decir que duelen las muelas, 
cuando lo que en realidad duelen 
son las encías, es algo así como 
decir que duelen los zapatos 
cuando se sienten los pies mo- 
lestos. - 


El papel más importante en 


todos los juicios es el papel se- 
llado. 


am 
0 O 
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L 
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0 Cuando usted se so- 
hrepasa en la comida y 
la bebida, y fuma ince- 
santemente, la Leche de 
Magnesia de Phillips le 
sacará del consiguiente estado de acidez ex- 
cesiva. Pero cerciórese al comprarla que sea 
la legítima, la que lleva el nombre Phillips, 
porque las imitaciones son casi siempre inefi- 


caces y hasta peligrosas. 


ECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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OVACION A GALDOS 


(ANECDOTA) 


La noche en que el ilustre autor 
estrenó en el Teatro Español de Ma- 
drid, su celebrado drama “Electra”, 
el éxito fué tan clamoroso que el pú- 
blico, poseído de gran entusiasmo, 
al terminar la obra esperó en la calle 
al dramaturgo con la intención de 
hacerle una ovación y acompañarlo 


hasta su do- 
micilio, 

Don Beni- 
to se dispo- 
nía a tomar 2 
un coche, pe- 
ro al encon- 
trarse con la 
demostración 
callejera, le 
e aque- 
lo poco de- 
licado, y de- 
cidió seguir 
a pie hasta 


su casa sé- PEQUEÑO LAPSUS 


guido de la 
multitud. Vi- 
vía a bastan- ojitos? 
te distancia E 
del teatro, 
así es que, al melón. 
caminar al- 


— ¡Qué maravilla! 
¿Los dos son varon- 


— No, señor. El de 
la izquierda es un 


gunas cuadras ya iba el público bas- 


tante cansado, 


Sin embargo, era tal el entusiasmo 
de las gentes, que no decaía un mo- 


mento y seguían vitoreándolo: 


— ¡Que viva Galdós! — gritaba 


uno. ; 
— ¡Que viva don Benito!.., 


—¡Que viva el autor de Electra! 


— vociferaba otro. 


Y un chusco que debía ir bastante 


cansado, gritó: 
-— ¡Que viva..., más cerca! 


Del momento teatral: 


— ¿Cuándo estrenas tu comedia? 


— No sé, pero creo que nunca. 


— ¡¿Cómo?... ¿No la estabas ensa- 


yando? 


— Sí, pero la silbaron en el en- 


sayo. 


Es opinión de cartel, 
que excusa ya el comentario, 
el gran desprestigio del 
sistema parlamentario, 
Se le combate a destajo. 
Para el sistema no hay paz. 
¿Parlamentarismo?... ¡Abajo, 
por lo torpe e ineficaz!... 


rigor contra el Parlamento; 
y es cosa sín precedente 

que no precisa comento, 

que quienes, sin eufemismos, 
contra aquél siempre gritaron, 
sean, por cierto, los mismos 
que lo desacreditaron. 


| Mucho la natalidad 
preocupa en Italia al Duce; 

y esto a un problema conduce 
de probada gravedad. 

Serán cálculos lucidos 

los de ese Duce impaciente, 
mas... ¿habrá oportunamente 
trabajo y pan suficiente 

| para los recién nacidos? 


| En silencio, muy ufana, 

| volando con arte y fe, 

una norteamericana 
conforme vino, se fué. 

Yo de esta hazaña el valor 
sin reticencias proclamo 
viendo su éxito mayor 

en la falta de reclamo. 

| Es un ejemplo rotundo 

| que a nosotros viene a pelo, 
pues en nuestro propio suelo 
una porteña “alza el vuelo 
y lo sabe todo el mundo. 


DE SOBREMESA 


Mas, ya es viejo este incle- 
[mente 


| 


| 
| 
| 
| 


Un “bridge”” 


SNA NACEN DN 


lidad un té “bridge”, al que ys 
concurrieron numerosas 4 
familias conocidas. He 
aquí un momento duran- 
te el desarrollo del juego. 
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Las señoras Maisie 
O'Brien de Watson, Ra-  * 
quel Cibils de Bengolea, Sy 
Aurelia Roig de Sackmann 
la señorita Dora María 
vig, en un momento culmi- 
nante de la partida de “bridge” 


ONO IICA ANA A AN 


Las señoras de Dinkernram:y 
Lancestrem y las señoritrs de 
Igon y Rogé han hecho una 
breve interrupción a fin de 
observar al fotógrafo. 


La presencia del repórter 
gráfico no ha logrado inten 
rrumpir el juego de estas da- 
mas, que han seguido estudiando 
sus probabilidades en el torneo. 


INOOOAIINO AIAALILLAAANAS 


SILLLISISAAA AS AAA IIILAL ALLISON AI IAS 


DAAIPIAA A IIA IIASIAA AA AAA AAA AAA A IIIIISIAI AAA IA IIAIISL, 18 / 
Á beneficio de la Ayuda Social 7 

de San Isidro se realizó en el 

Club Atlético de dicha loca- 7 
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ES 
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en el Club e 
San Isidro 
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: Otras cuatro 
¿ damas parti- 
¿ cipantes en la 
5 fiesta benéfica 
¿ realizada la 
¡2 semana ante- 
S rior en el Club 
7 Atlético San 
¿ Isidro, sor- 
5 prendidas er 

el estudio de 
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Tratamientos Científicos de Belleza 
Prof. JORGE V. 


Con su caudal de conocimientos científicos y su 
gran experiencia de muchos años, reforzada en sus 
frecuentes visitas de investigación a las principa- 
les clínicas e institutos de estética del mundo, el 
Especialista en Belleza, Prof. JORGE V. MITRE 
— la más alta autoridad de la ciencia estética 
moderna en la Argentina—, es el experto que 
sabe y puede proporcionar a usted, señora, los 
beneficios de ese arte que descubre, crea y per- 
petúa la belleza femenina. 


SUS METODOS EXCLUSIVOS: 


Moderno sistema externo, rápido y seguro, para quitar las 

arrugas —aun las más rebeldes y cue hayan resistido a 

otros tratamientos. Patas de gallo, Doble Mentón, Músculos 

caídos, Piel fláccida, etc., mediante un nuevo protedi- 

miento. Este tratamiento es externo y absolutamente in- 

ofensivo a la salud. pr 
Desaparición completa y definitiva del Acné, Máscaras decolorantes de gran elibacia 'para 
las manchas y quemaduras del aire y del sol. Aplicaciones Radioactivas para la purificación 
de la epidermis. Coloración de lab!os mejillas para evitar el uso del “rouge”. Brillo per- 
manente de las pupilas. Extirpación definitiva del vello; procedimiento rápido y absoluta- 
mente indoloro. No deja marcas ni cicatrices. Modelaje y Turgencia del Busto, sin operación: 

el más moderno y eficaz tratamiento, con el cual se obtiene su perfecto embellecimiento. Tra- 
tamiento para adelgazar total o parcialmente, sin drogas ni régimen alimenticio. Inofensivo 
a la salud. Sombra y color permanente de párpados y pestañas: en negro, marrón, etc. 

(suprime el uso del “rimmel” y “lápices”). 


ULTIMAS NOVEDADES DE PARIS Y NORTEAMERICA 


Máscara RADIUM-VITALIZADORA, el descubrimiento más sorprendente para el rejuvene- 
cimiento del rostro. E 

Lunares permanentes. 

Renovación total de la epidermis mediante el novísimo sístema del Dr. Peytoureau, de París. 

Esmalte: Maravilloso método para dar a la piel el tono de cutis que se desee: Blanco rachel, 
ocre, carne y bronce oriental, dejando la piel clara, lisa, aterciopelada y libre de impu- 
rezas. Con este tratamiento se evita el uso del polvo y el rostro no presenta apariencias 
de artificio alguno. 

Fijación perpetua de pestañas artificiales: No requieren cuidado, pudiendo efetuarse la hí- 
giene de los ojos, comúnmente. 

Pulverizaciones oleoass para tonificar la epidermis. 

*“Maquillage” permanente, de gran éxito en París y Norte América, debido a la gran co- 
modidad que representa para la mujer moderna, prescindir del uso de los afeites. 


CONSULTAS Y CONSEJOS GRATUITOS para todo lo que 
altere la belleza del rostro y la armonía de la línea. 
De 10 a 12 y de 14 a 19 horas. — EXCLUSIVAMENTE PARA SEÑORAS 


CHARCAS 1615 UD. T. 41 - Plaza 5521 


LE DIRÉ A USTED CÓMO 


EMBLANQUECER 
3 MATICES 


LOS DIENTES SUCIOS Y 


MANCHADOS 


DESTRUYE AL INSTANTE LOS GERMENES QUE 
CAUSAN CASI TODOS LOS MALES DE LA BOCA 


Empiece usted hoy a cepillarse los dentes. Dientes más limpios y más 
dientes con Kolynos. En 3 días se le blancos. Encías más sanas. Abandone 
pondrán blancos —3 matices más usted los métodos deficientes y em- 
blancos. Se los limpiará notable-  piecea practicarla técnica Kolynos— 
mente. Kolynos hace lo que ninguna Use un centímetro de esta admirable 
pasta dental ordinaria podría. A la. Tema dental en un cepillo seco, dos 


: al día. El método más rápido y 
vez que elimina las manchas y la pe- baca el 
Kcula amarillenta hace penetrar su  2$C2z de limpiar y emblanquecer los 


abundante espuma por toda la den- dientes, da 
tadura, destruyendo millones de los 
gérmenes que se sabe son causantes 
de casi todas las enfermedades de los 


Kolynos produce resultados evi- 3 MATICES en 3 DIAS 


L hablar sobre las manos más 
débiles con las cuales hacer un 
saque en un palo de cinco car- 
tas, he supuesto hasta ahora 

que tratábamos sobre distribuciones 
normales tales como 5-3-3-2 6 5-4-2-2, 
Debo agregar que con 5-4-2-2 no con- 
sidero necesario declarar en segundo 
lugar el palo de cuatro cartas sobre 
una redeclaración de dos sin triun- 
fos, aun cuando fuera un palo mayor 
declarable, 

He observado que es mejor tratar 
la mayoría de las manos de semi-dos 
palos como si fueran de un solo palo, 
y decidir en la segunda vuelta si au- 
mentar el sin triunfo o redeclarar el 
palo de cinco cartas basándose en las 
explicaciones dadas para las manos 
de distribución 5-3-3-2. Soy partidario 
de los contratos de sin triunfo cuan- 
do doy al declarante apoyo o material 
en dos palos con el cual trabajar. El 
hecho de que espero que haga uso de 
mis nueve cartas compensa la debili- 
dad de mis dos palos de dos cartas. 


CUANDO EL INICIANTE HACE 
UNA PETICION 


Se presentaría una excepción si el 
iniciante demostrara de pronto poca 
voluntad para redeclarar sin triunfos 
aumentando mi primer palo. Enton- 
ces, si mi segundo palo fuera mayor 


UX de Tocador 
9nE capa 1OÉsTREL 


óldagar 
Contract Bridge 


Por 


PPSEFAE 


SIMS 


RESPONDIENDO A UN SIN TRIUNFO CON UNA 
DISTRIBUCION 5-4-2-2 


y declarable, lo declararía con la es- 
peranza de que esta información le 
diera la seguridad que requiere pa- 
ra el sin triunfo. Mi compañero po- 
dría muy bien estar débil en este se- 
gundo palo, y sólo temerle a esta 
debilidad. Por ejemplo, teniendo: 


A K-Q-X-X 
Y X-X 


y 


O Q-X-X-X-X 
+ X-X 


si el remate se desarrollara: 1 sin 
triunfo, 2 diamantes, 3 diamantes por 
el declarante inicial en lugar de 3 sin 
triunfos, yo entendería que mi com- 
pañero deseaba que yo declarara, si 
udiera, un palo de mayor valor que 
os diamantes. 


Si mi segundo palo no fuera el que 
él esperaba, pasaría o de lo contrario 
declararía de nuevo mi primer palo. 
Por ejemplo si, con la mano ilustrada, 
mi segunda declaración de tres pl- 
ques, sobre su aumento en diaman- 
tes, no arreglara la situación de sin 
triunfo porque era sobre los corazo- 
nes que deseaba obtener información, 
podía pasar a los tres piques o de- 
clarar cuatro diamantes, para un con- 
trato más seguro. Si estuviera pelí- 

osamente débil en corazones, sú 
uerza en los otros palos debería ase- 
gurar cualquiera de los contratos 
mencionados de tres piques o cuatro 
diamantes. P 

Como yo he declarado primero dia- 
mantes y luego piques, él comprende- 


RADIO - Escuche a Avilés 
en sus programas “Un viaje 
a Hollywood”, los Lunes y 
Jueves, de 20.30 a 21 bs, 
por Radio Splendid L.R. 4. 


. 


JUENOS 


Kay Francis, la popularísima protagonis- 


Antes 
O 


a 10.20 


DE MOLLY WOOD LO USAN 


ta de cine, hablando sobre el secreto de 
su belleza: dice: “Yo siempre uso el 


Jabón LUX de Tocador - conserva mi 


cutis maravillosamente suave”. 


9 de cada 10 estrellas del cine usan 
este delicioso jabón para conservar su 
cutis fresco y juvenil. Haga como ellas, 
úselo Vd. también, ahora solo le cuesta 
25 ctvs. la pastilla. 


Ahora 


Abril 13 de 1934 


ría que yo sólo tengo cuátro piques. 
De lo contrario esta clase de remate 
sólo se podría hacer eon tenencias de 
6 y 5 cartas respectivamente en cada 
palo. 

En este caso la mano que responde 
tomaría control y jugaría la mano en 
uno de estos dos palos. El declarante 
sabe, naturalmente, que cualquier pa- 
lo menor con el que se haga un sa- 
que debe ser de 5 ó más cartas. 

Cuando me refiera al procedimien- 
to de redeclaración del declarante en 
un próximo artículo, será mucho más 
fácil para ustedes comprender por 
qué el aumento en el palo del compa- 
ñero, en lugar de volver a sin triun- 
fos, hace aconsejable el declarar en 
segundo lugar un palo mayor de cua- 
tro cartas. 


5-4-2.2 CON AMBOS PALOS MA- 
YORES DECLARABLES 


Teniendo piques K-J-X-X, corazo- 
nes Q-X-X-X-X con dos palos meno- 
res inservibles de dos cartas, si el re- 
mate fuera: 1 sin triunfo, 2 corazo- 
nes, 2 sin triunfos, yo declararía 3 
corazones, como una redeclaración de 
aviso. El declarar tres piques sería 
una indicación de fuerza muy enga- 
ñadora. Sin embargo, si en la segun- 
da vuelta del remate mi compañero 
declarase tres corazones, entonces yo 
declararía tres piques. 

Si eso es todo lo que necesita saber 
para poder declarar tres sin triunfos, 
entonces la mano estará muy bien 
declarada. Posiblemente la debilidad 
esté en otra parte y él esperaba que 
yo hubiera declarado: (a) en segun- 
do lugar un palo menor de cinco car- 
tas para proteger su punto débil y 
asegurar el contrato de sin triunfos, 
o (b) tres sin triunfos con protec- 
ción distribuída. No obteniendo una 
redeclaración favorable de mi parte, 
puede declarar cuatro corazones. Te- 
nemos un ajuste en este palo y no 
nos puede resultar muy Pa 

Si tenemos una multa, será sólo 
una de esas manos con poca suerte. 
Probablemente hubiera sido peor en 
sin triunfos, con menores posibilida- 
des de que los adversarios se equivo- 
caran en la defensa. El jniciante sa- 
brá que mi pique es un palo de cuatro 
eartas, porque he declarado corazo- 
nes, palo de menor valor, antes. 
Esto también indica que mis corazo- 
nes consisten en cinco cartas. 


(Continúa en la pág. 85) 


Un problema sema- 
nal de Bridge 


Por PATRIK 
EASEDALE 
PROBLEMA N'” 4 


A A-8-7-6-5-4 
O 9-8-6 

o 2 

+ A-8-3 


A QJ 

Y K-Q-3-10-7 
O A-K-7 

* 7.6-4 


Ningún lado vulnerable, Norte da 
dor. Remate: 


Norte Este Sud Oeste 
pase pase Y 2 *% 
2 Y 24% 39 4% 
40 5% 50 6 *% 
pase pase Doble 


Norte sale con la Q de diamante. 
¿Cómo debe jugar Sud? 


(La. solución de este problema la 
hallará el lector en la página 85) 


A oeonAPRRQDUÓO A AI 


bl Peogar 


TUVO CIATICA POR | ' 
SEIS SEMANAS |. 


NO PODIA SENTARSE — NI 
SIQUIERA PARA COMER 


He aquí una buena recomendación 
de un remedio para ciática, de una per- 
sona que ha sufrido ese mal en su más 
grave forma. La recomendación viene 


ON 


ENANA 


Notas sociales de Salta ¡—— 
| E E ¡Glostora 


| 
l hermosega el 
cabello 


Con unas gotas de 
Glostora el cabello 
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del Sr. T, P. R. El nos escribe: : e 
“He sufrido de ciática por más o me- Ñ queda flexible, . 
nos seis semanas. Á veces no podía sen- Ñ lante y sedoso, fác 
tarme ni acostarme. No podía sentarme Ñ de peinar. Conserva 
ni siquiera para comer. Por fin un ve- y a las ondas y los rizos. 


Niñas de la sociedad salteña ue asistieron a la demostración ofrecida 
en obsequio de la señorita Hebe Usandivaras, con motivo de su enlace 
con el Dr. Angel Usandivaras, y que se llevó a cabo en el Sporting Club. 


AAPP 


Y 


cino me indicó que tomara Sales Krus- 
chen, lo que hice, tomando una cucha- 
radita de las de té en un vaso de agua 
caliente; todas las mañanas. Cuando ha- 
bía. tomado ya un frasco y medio de 
estas Sales, me sentí libre de la ciática, 
y no la he sentido de nuevo. Continúo 
tomando un poco de Sales Kruschen to- 
das las mañanas, pues sufro de estre- 
ñimiento, y creo firmemente que las 
Sales Kruschen son el mejor remedio 
que existe en el mundo para lumbago 
y reumatismo. Recomiendo altamente 
estas Sales a todo el que sufre de estos 
males. Debo profundo agradecimiento a 
las Sales Kruschen.” — T. P. R. 

Las Sales Kruschen son una combi- 
nación de seis sales naturales minerales, 
que aseguran limpieza interna y man- 
tienen una circulación de sangre pura. 
Sangre fresca y vigorizada circulará 
por cada fibra de su cuerpo. Luego la 
ciática y esos otro male A O 
a desaparecer. ANNAN 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


Ze 
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lostora 


PARA EL CABELLO 


Angélica Usandivaras de Arena, Fanny Martínez de Velarde, Herminia 
Diaz, Ema Solá de Solá, Lía Figueroa Arias, Violeta Usandivaras de 


Pasquini y Angélica Ovejero de Figueroa, durante la misma fiesta. 
- Foto Preas Graphic News. 


e ER ] DES , EN 2 CON ERA A, 
E i epille sus dientes con un dentífrico 
Z | capaz de mantener su salud dental... 
» Cepíllese con Pebeco, y recién entonces Vd. dejará de pensar en caries, dientes 


FE a E amarillos y aliento impuro. Cepíllese con Pebeco, y estará seguro de proteger 
su boca con un dentífrico de higienistas; con una pasta sin colorantes, yeso, ni 
piedra pómez, pero que sin embargo blanquea, limpia y desintoxica. 


El dentífrico serio! 


Este es el momento más oportuno para probar Pebeco, 
pues ya está en venta su tubo mediano de 70 centavos. e 


Ol décgar Abril 13 de 1934 
Enlace Haxell-Ballantine 
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e Ad - 5 


interpretado con la 
mayor elegancia y la 
más exacta expresión 
de la 


MODA 


por la 


TIENDASAN JUAN. 


ANI 


NANA 
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Recientemente 
fué consagrado 
el enlace de la 
señorita Katbhe- 
rine Haxell con 
el señor JobnC. 
Ballantine, pa- 
reja amplia- 
mente vincula- 
da en la colec- 
tividad angloar- 
gentina, donde 
disfrutan de 
múltiples sim- 
patías. La pre- 
seute fotografía 
fué obtenida 
momentos antes 
del enlace, y en 
ella aparecen 
los novios 
acompañados 
de las señoritas 
y caballeros que 
formaron la 
corte de honor. 


AAA AAN NAAA 
INICIEN 


MING. 


E 


LO QUE IMPONE LA MODA ACTUAL. 


1 - Este original ves- 
tido de sobria elegan- 
cia ejecutado en mo- 
derna lana de clase 
muy superior, cuello 


Katherine Ha- 
xell y John C. 


OOOO OIEA 


INOCENCIO IAN 


de seda, adornos de E EL EE Ballantime A 

plisé del mismo géne- A //66 y 

ro, colores de riguro- A PERSA E 

sa actualidad. Talles Fotografías 7 | Le P—— A 
de F. Pérez IALAALAALAA AA SAA AAA AAA LALA AA LA AAA LAA LAA LALALA LIA ALLI LEE LOLI SLELILI SAA L LA ANAL ALL ILILIAILCL, 


a 38 al 42, a $ 43.50 


1166 - Elegante conjun- 
to de vestido y saco 
tres-cuartos, para seño- 
ra, en fina lana angori- 
na, es un modelo suma- 
mente atrayente y pu- 
diendo usarse las dos 
prendas por separado. 
Talles 44 al 52, 4$56. 


Deslilada sobre flores frescas 


DE PERFUME SUAVE 
Y PERSISTENTE 
.Es la preferida de las personas de buen gusto. 


VENTA EN TODAS PARTES 


GRANDES MIMACENES 


Depos:to: FARMACIA BRANCATO. Florida 620 
Telef, 31 Retiro 0914 


VICTORIA 802 y 840 - PIEDRAS 101 y 137 - BUENOS AIRES 


Su tl 


Actualidades metropolitanas 
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Cabecera de la mesa en el banquete ofrevido al doc- 
tor Roberto Cárcano con motivo de su próximo enlace. 


A 
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GEL FAP POPILIGODOLPAIIIIOR ot mel deta GA ct ab e A AAA DALÍ RL AAA A specto que 
Ñ ¿ presentaba e 
comedor don- 
de se realizó 
el banquete 
en bonor del 
doctor Rober- 
to Cárcano, 
despidiéndolo 
de su vida de 
soltero. 


INN NNNNN NN ANN AAN 


SOON A ALLAN ANNAN 
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Una escena de la obra de José León 
Pagano, “El inglés de anoche se 
llama Aguirre”, estrenada en el tea- 
tro de la Opera por la compañía 
del actor Florencio Parravicini. 
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José León y a figura presti- 
giosa de nuestro teatro, , que ha pre- 
sentado en la “ a” una obra 
de dignidad artistica, bien recibi 
da por la crítica y el público. 
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REGIO MEDOR "<MARGOT'* en CEDRO Y 
NOGAL CAvO CO: A 


pe te, 6 sillas 
l pm ¿ole 
E 10 CUbierton orocoomoroonnenenos 
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Como la brújula a la nave... 
Como la'brújula señala el rumbo a. la nave, del mismo modo 
la experimentación científica indica al enfermo el camino a seguir: 
en la elección del medicamento adecuado, evitándole naufragar 
en el mar de los remedios y “cúralo todo” que a diario se propa- 
gon. Los médicos de todo el mundo, basándose en su experiencia, 
afirman que el remedio adecuado para combatir el reumatismo 
es el Atophan, porque ejerce un efecto calmante, combate las 
inflamaciones y elimina el exceso de ácido úrico. Es además un 
excelente preventivo, especialmente de la gota. Cuando padezca 
de una de estas enfermedades no haga ensayos inútiles; trátelas 


sin vacilar con el: 


Atophan 


el remedio especial contra 
el reumatismo y la gota 


e 
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* Este infuso hace 
desaparecer la sensa- 
ción de cansancio y de 
fatiga corporal; pro- 
voca cierta actividad 
en las funciones de la 
inteligencia; imprime 
mayor resistencia a la 
acción relajante del ca- 
lor, y permite sostener 
un ejercicio muscular 
sín experimentar gran- 
des molestias...” 


Veamos 7 que 


Muy bien; ahora no olvidemos que 
esta definición se hizo sobre la base 
de la “llex Paraguayensis”, por lo 
cual se deduce que, para disfrutar 
al máximo de esas virtudes, es ne- 
cesario cebar con yerba paraguaya 
legítima; con Flor de Lis, cosechada 
en sus 2.000.000 de hectáreas de 
yerbales y bosques propios en el 
Paraguay, y elaborada por: 

La Industrial Paraguaya S. A. 


Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 


YERBA PARAGUAYA _ 
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El ENCANTO Di un 
DIEDRA. RUSTICA 


TEXTO Y DIBUJO POR 
P. DURAND FONTAN 


ILlámase piedra rústica o piedra blanca la 
originaria y común de las costas y las re- 
giones serranas, que se hallan a flor de tie- 
rra, existiendo en nuestro suelo en gran can- 
tidad, y de formación calcárea O arenisca 


por lo general, siendo la calcárea de un color 
blanco grisáceo hasta azul ceniza, mientras 
que la arenisca es de color amarillo llegando 
a ocre obscuro. 

La piedra tallada a la rústica es de bellí- 
simo efecto y absolutamente imposible 1mi- 
tarla en su grano multiforme, colorido y ve- 
teado desigual, con ningún material similar. 
Esto lo habrán comprobado las personas que 
concurren a Mar del Plata, Córdoba y otras 
regiones del país donde abundan los edifi- 
cios tratados con dicho material. 

Es, por lo tanto, curioso comprobar el es- 


caso o poquísimo uso que de 
ella se hace en los alrededores 
de la capital federal, donde 
se la imita a veces en forma 
realmente absurda. 

Creemos que es debido más 
bien a incomprensión o desco- 
nocimiento de la forma de em- 
plearla o adquirirla, pues en 
la actualidad, con el fácil me- 
dio de los transportes y las ta- 
rifas reducidas que la piedra 
paga, puede adquirírsela muy 
cómodamente. 

Bueno es, además, tener en 
cuenta que con la piedra se 
eliminan detalles, ornados y 
los torsos que con otros mate- 
riales inferiores son necesarios 
para trabajos de cierto efecto 
decorativo, y que nunca tienen 
el valor de la piedra real. 

Con esto tratamos de lla- 
$ mar la atención de nuestros 
. lectores e incitarles al uso de 
la piedra que nuestro suelo 
produce en abundancia, en 
propio beneficio y también en 
el de las industrias regionales 
del país. 
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Labores femeninas, »or Malisa 
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Carpetita 
sobre hilo com 
dibujos tejidos 


STE es un trabajo a propó- CAR 
E sito para iniciarse las que po- A 
seen buena voluntad, y que servi- q 
rá de ejercicio para realizar otras : 
labores de mayor importancia. 

El género ha de ser de hilo grueso, 
especial, en fondo crudo o con dibujo en 
un solo tono, ya sea verde o habano claro. 

Las flores y las hojas se bordan en 
colores, y bastará observar nuestro de- 
talle, aumentado, para tener una idea 
de la ejecución; las hojas se bordan a 
“bunto chato” con mucha prolijidad pa- 
ra no salirse de los márgenes del dibujo. 

El margen externo de las flores se 
horda a “punto festón” con algodón, y 
el círculo interno con seda. Los pistilos 
en “punto en cruz”. 

Finalizada ¡a carpeta, se adorna toda 
alrededor con una puntilla tejida en un 
tono que combine con el tono general 
de la carpeta. 
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PALABRAS CRUZADAS 
(Continuación de la pág. 26) 


sería capaz de prepararme un buen 
cocktail? 

Mientras Dora se dirigía, indecisa, 
hacia una mesa sobre la cual había 
varias boteilas, Tito se levantó de su 
asiento. 

— Un momento, señorita Day. Esa 
tarea queda para mí, que soy un es- 
pecialista. — Cuando legó junto a 
ella, continuó en voz baja: —— No he 
tenido la fortuna de poder hablar un 
minuto con usted. 

Dora lo miró, sonriente, coturbada 
por la sensación de felicidad que de 

«pronto le había invadido, 

— Voy a buscar hielo — atinó a de- 
tir, y salió precipitadamente hacia la 
despensa. 

Pero Tito no podía dejar escapar la 
oportunidad. Corrió tras ella y la al- 
canzó en el corredor. 

— ¿No le parece bastante castigo 
— dijo tomándola de un brazo — que 
no haya podido verla esta tarde? ¿Por 
qué también ahora quiere privarme 
de su compañía? 

=— ¡Cuidado, Tito! — advirtió, des. 
asiéndose. — Puede vernos alguien... 

— ¡Mejor que nos vean! Escuche, 
Dora: ¿a qué hora nos encontraremos 
mañana en el lago? 


El corazón de Dora latía violenta- 


mente. Sus. temores habían sido. in- 
fundados; Tito seguía siendo el mis- 
mo para. ella... 

— No sé si podré salir. La señora' 


ENVIE 
ESTE 
CUPON 


MAYO Ltda. (Depto. Hinds) 
Avenida de Mayo 1257 


BUENOS AIRES 


HNombre__ 
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INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED 
“Sociabilidad y Belleza2*es un pequeño 
Códiga de la Moderna Etiqueta, y tras 
además preciosas recomendaciones para 
la estética yla belleza. Pídalo: es gratis. 
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Yo uso la CREMA HINDS principalmente para e 


E Toga 


de Judson está empezando un libro y 
yo tengo que transcribírselo taquigrá- 
ficamente. Soy su.secretaria, no una 
visita... 

— Pues entonces..., le hablaré a la 
señora de Judson y le pediré permiso 
por usted. A 

— ¡Eso no, por favor! Lo del libro 
es un secreto, ¿comprende? 

— Perfectamente. Mañana, a la ho- 
ra de la siesta, estaré esperándola con 
la canoa en la ensenada que usted co- 
noce. Y le juro que si a las dos no 
ha llegado, vendré a buscarla y la 
rapiaré... 


XVI 


LA canoa se deslizaba sobre el 

terso espejo del lago, hábilmente 
puoteada por Tito, que la mantenía 
junto a la orilla para gozar de la 
fresca sombra de la arholeda. 

— ¡Usted es tan diferente de todas 
las mujeres que comozco..., la eria- 
tura más deliciosamente adorable que 
han visto mis ojos!... 

Dora lo escuchaba en silencio, aban- 
donándose al encanto de la grata com- 
pañía de su amado. 

— Creo que si no la hubiese ame- 
nazado con raptarla si no venía, us- 
ted no habría concurrido a la cita, 
¿no es cierto? 

— ¿Está contento de que haya ve- 
nido? 

— ¿Contento? Es una palabra muy 
inexpresiva... Cuendo estoy con.us- 
ted, siento como si fuera el dueño: del 
mundo. 

— ¿De tal modo le agrada mi com- 
pañía? ¿No será un cumplido? Por 
algo dicen que usted tiene tanto..., 
tanto éxito con las mujeres... 

— ¿Quién se lo ha dicho? ¿La.se- 


buen bailarín, un deleite. Usted arriesga su cutis al usar pro- 
ductos inferiores... pero con Crema de miel y almendras Hinds 
realza admirablemente su belleza. Para el rostro y el escote, como 
para las manos, Hinds suaviza y blanquea. Además, protege el 
cutis, conservándole su juvenil y fresca tersura. Nadie... sólo 
Hinds — puede usar la famosa fórmula Hinds ... No admita 
imitaciones, Sea exigente: insista siempre en la original y genuina 
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de su cutis | 
« . . Y lo mismo para sus manos 


ON una pareja torpe, cualquier baile es detestable. Con un 


ñora de Judson o Elsa Vane? 

—NIi la una ni la otra, señor pre- 
suntuoso. 

— ¿Entonces? 

— ¡Oh! Ha sido mi propia obser- 
vación... 

Estaban frente a una profunda. en- 
senada. Las altas orillas, formando 
una suave pendiente esmaltada de flo- 
res, les invitaban a sentarse sobre la 
muelle alfombra de vegetación, bajo 
una: cortina de tupido follaje ó 

— ¡Qué sitio delicioso! — exclamó 
Dora. : 

Tito la ayudó a bajar a tierra, ama- 
rró la canoa, y ambos se tendieron 
sobre el césped. Quedaron un rato si- 
lenciosos, turbados por sus propios 
sentimientos. LE z 

Para aparentar tranquilidad, él en- 
cendió un cigarrillo. 

— ¿Quiere uno? 

— No, gracias. 

El corazón de Dora latía con tanta 
violencia, que:la joven temía que Tito 
llegara a oírlo si el silencio se pro- 
longaba. 

¿Qué le iría a decir él? ¿Que la 
amaba? ¿Y ella? ¿Podría contesarle 
todo lo que guardaba en su alma des- 
de la inolvidable velada del teatro? 

Dora sentía flaquear su espíritu 
ante el llamado del amor, el eterno 
milagra que-hace del mundo un lugar 
de mágico encantamiento. 

-— La quiero; Dora, le juro que la 

- guiero como no he aida a ningu- 
na otra, , 

— ¿Sin saber nada de mí? ¡Es ex- 
traño! 

— ¿Extraño? Ya la primera vez 
que la vi, recuérdelo, le dije que usted 
era la mujer ideal que había espe- 
rado tanto tiempo. - 
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— ¡Oh, Tito, yo no puedo ser esa 
mujer ideal! Soy la persona más vul- 
gar, más ordinaria. 

— ¿Con unos ojos como los suyos? 
¿No sabe usted que esos ojos son ven- 
tanas del alma y que yo puedo ver 
claramente a través de ellos el tesoro 
que ocultan en el fondo? 

— Usted quiere decir que ve mi 
personalidad, ¿verdad? ¡Si yo fuera 
alguien! ¡Si mi personalidad tuviera 
algún relieve, aleuna importancia!... 

— Yo la quiero a usted tal como 
es, Dora, Detesto a las mujeres im- 
portantes, pagadas de sí mismas. 
Estaban muy cerca uno del otro. 
Pito la rodeó con su brazo y la es- 
trechó contra él. Otra vez ella se 
sintió arrebatada por el delicioso vér- 
tigo, 

— ¡Dora, la amo,-la adoro! Diga 
me que también usted... 

Sus labios ardientes buscaron los 
de ella, 


ERAN las seis cuando Dora des- 
pertó. y pidió a Tito que remase 
para volver, 

—¿Mañana la espero a la misma 
hora? ¿No faltará? 

—No, si todavía me quiere para 
entonces — murmuró graciosamente, 

=—¿Quererla? ¿No comprende que 
me do. pasaré “contando las horas? 
¿Que la quiero y: la querré toda -la 
vida? 

=> ¿Honestamente? 

— ¡Lo juro! 

Salieron del bosquecillo para tomar 
la senda que conducía a la casa, 

—. ¡Por favor, no' siga más ade- 
lante! No quiero que nos vean jun- 
tos... todavía. 

— Iré esta noche. Aunque no poda- 
mos.'estar solos, tendré el privilegio 
de mirarla. Y 


ELSA: VANE había pasado la tar- 
y de con la señora de Judson. No 
cra. esa, precisamente, la clase de “tó- 
te á tete” que buscaba. Había ¿do a 
la estancia con la esperanza de cau- 
tivar a Tito O'Brien. 

Sabía, porque él-se lo había dicho 
en Nueva York, que Tito. iba:a em- 
prender un raid hacia el Norte, “y 
que. en una de Sus etapas acamparía 
cerca de la estancia de la señora de 
Judson. Por eso se había invitado alí 
para acechar su paso. 

Elsa tenía -grar confianza en su 
poder, -mas le parecía que la noche 
anterior las cosas no habían marcha- 
do satisfacioriamente. Tito no había 
demostrado por ella el interés de 
otras veces. ¿Alguien habría. entrado 
en el susceptible corazón del joven 
irlandés? ; 

Na podía ser, desde haego, esa 1mo- 
desta secretaria... Sin embargo, Tito 
la había seguido la noche antes cuan- 
do salió un momento. del salón. 

Por más que Virginia se había mos- 
trado reticente cuando quiso obtener 
de ella alguna información sobre la 
secretaria, comprendía que no perte- 
necía, mi con mucho, a la misma ca- 
tegoría social-de 'Dito. 

Mientras Ivonne, su mucama, la $o- 
metía a las complicadas manipula- 
ciones del masaje facial, la ondula- 
ción y el “maquillage”, Elsa se tra- 
zaba planes para el porvenir. Estaba 
realmente enamorada de Tito. Se ca- 
saría con él. Con el dinero que élla 
tenía. podían llevar una existencia 
ideal. 'Pito era de noble cuna y bien 
relacionado; sería una llave con la 
que ella podría introducirse de lleno 
en una sociedad que hasta entonces 
le había demostrado más bien hosti- 
lidad. 

—El joven que estaba anoche de 
visita —le dijo Ivonne — está ena. 
morado de la señorita Dora, 

— ¿De dónde sacas esa extraordi- 
naria noticia? 

— El novio de una de las mucamas 
los ha. visto juntos en el lago, 

— ¿Quiénes estaban juntos? 

a E señorita Dora y el joven buen 
mozo que jugaba con usted a las car- 
tas anoche. 

— No digas tonterías, Ivonne. 

— ¡Pero si es la verdad, señorita! 
Los han visto dos veces, y esta tarde 
se han besado... 

Elsa se levantó violentamente, roja 
de indignación. 


(Continúa en la pág. 78) 


me 


O IS ON IPN SO 


Por 


XCELENTE y. adecuado me ha 

parecido el: gesto del drama- 

turgo que después de adelantar la producción 

teatral lista para confiarla a las compañías in- 
teresadas, acaba por. advertir la. posibilidad de que 
ho se representen sus nuevas obras por varios moti- 
vos, principalmente por la resistencia que pudieran 
oponer-Jas empresas a su, firme decisión de no entre- 
gar ninguna si-antes no se comprometen a reponer 
alguna de las más aplaudidas de su nutrido reperto- 
rio. Claro está que esa gallarda actitud no podrá 
ser adoptada y expuesta más que por un autor de 
renombre, alcanzado en varios lustros de afortuna- 
da labor. Quien se ha plantado ejemplarmente ha si- 
do José Antonio Saldías, que lleva veinte años de 
escribir para el teatro con éxitos de más de cien re- 
presentaciones seguidas. 

No hace todavía tres meses que, a propósito de la 
reposición del drama Sobre las ruinas. .., en homenaje 
a Roberto J. Payró, me complacía en elogiar tan inte- 
ligente iniciativa. En general — dije, —las empresas 
teatrales, en- el afán incontenido de atraerse el pú- 
blico desde la primera noche, se empecinan en la 
rebusca. de la obra inédita, nacional o extranjera. 
Suponen en la multitud un anhelo enfermizo de cual- 
quier novedad por encima. de todo. Y sin duda se 
equivocan, porque existe ya en Buenos Aires un sec- 
tor extenso de opinión reposada y estudiosa que gus- 
ta de seguir la evolución de las. artes argentinas, 
lo eval alcanza con relecturas, visitas a museos y 
reposiciones de obras escénicas. Recordé que en los 
países europeos los principales teatros de declamación 
inician la temporada cón alguna pieza clásica, o sea 
una de las que son juzgadas definitivas del reperto- 
rio nacional. Aunque de clasicismo no pueda aquí ha- 
blarse en el significado empleado allá, cabría imitar 
tan buena costumbre ton la elección de las' obras 
mejores de autores fanecidos. Con ello se conseguirán 
dos fines: dar a conocer tales obras a las generacio- 
nes nuevas y rendir homenaje artístico a los drama- 
turgos cuyas producciones se citan puramente de 
memoria. Patriotismo y enseñanza, en suma: 
admiración hacia los espíritus selectos y nu- 
trimiento ilustrativo con las obras superiores. 

En cuanto al homenaje citado, Buenos Ai- 
Fes se pone de nuevo en contacto con Ro- 
berto Payró mediante una pieza dramática 
de calidad. El público y la crítica reconocie- 
ron, únánimes, que la categoría de Sobre las 
ruinas... es de tan buena ley, que conserva 
integramente su vigor expresivo y, mejor 
aún, que redobla su trascendencia ideológica 
en la complejidad social de nuestros días 
de recia lucha entre lo nuevo y lo viejo. á 

El éxito fué rotundo. El teatro se Henó 
en repetidas funciones. La sorpresa del au- 
ditorio era doble: gustábale la obra, que 
Wabía supuesto avejentada, y refirmaba el 


teatro nacional. 

Gracias a esa feliz iniciativa me fué po- 
sible saborear la producción teatral más 
acertada del inolvidable Payró, que conocía 
sólo de lectura, sin duda no bien aquilatada 
por faltar la vivacidad de la representación, 
que ahora resultó notable. 

Aquí podría repetir el encomio de la re- 
lectura de los libros poco tfrecuentados. 


“Reposiciones y 


Juán 


Torrende!! 


|| <anama RECTA MA ara CO BAA 


mérito de uno de los autores primigenios del 


Abegar 


a e Lldida TRATA LLL EEE APTA A 


Caben en ella dos placeres: el de renovar 
las emociones: del primer día y el de descu- 


brir bellezas. que habían pasado inadverti- 
das. Ya es sabido que muchas veces, al 


tomar en las manos un volumen semi» 
olvidado, disfrutamos siguiendo las hue- 


llas del lápiz apostillador que nos acom- 
pañó en la anterior lectura. Pero tam- 
bién nos asombra el hecho de no haber 
marcado ideas y expresiones que ahora 
nos detienen y encantan. Lo cual denun- 
cia nuestra distracción o seguramente 
confirma el apotegma de Plotino de que 
no vemos más que aquello que Jlevamos 
dentro de los ojos. No nos:fijamos en- 
tonces sino en lo que buscábamos o con- 
venía a nuestro pensamiento.: A] releer, 
libres de ciertas preocupaciones.o some- 
tidos a otras, hallamos en- la, cartera 
materiales nuevos extrañamente saltados por alto. 
Quedamos satisfactoriamente agradecidos al abun- 
dante manantial de ideas.y sensaciones. 

Esto por loque respecta a quienes sabemos y po- 
demos guardar libros. Otra fase ofrece la publicación 
de obras para las seneráciones jóvenes. Eso de que 
las editoriales sólo admitan y busquen ávidamente 
nada más que lo inédito, dándole inusitada preferen- 
cia, contribuye a restringir-el conocimiento general de 
los nuevos lectores y a fomentar la manía de lo ex- 
elusivamente moderno, de lá novedad apasionante. 
Es, pues, muy de alabar el esfherzo de las reediciones 
en forma de: Obras completas de autores eminentes 
o. de aquellos volúmenes extinguidos que el público 
renovado no ha tenido oportunidad de conocer. 

Ahora mismo es para mi: espíritu hondo placer 
releer los viejos libros del poeta Maragall en una mag- 
nífica edición de Obras completas. Esta larga y varia- 
da publicación contiene dos aciertos que he de agr: 
decer a. su director, Juan Estelrich —en la materia, 
valor probado. —El primero consiste en hacer pro- 
logar cada tomo por un publicista de nota. La ma- 
yor parte de éstos son jóvenes, de muy diverso tem- 
peramento e ideario, si bien naturalmente compren- 
sivos de aquella época y: de la evolución presente, 
estrechamente vinculadas en consanguinidad social 
y literária. Este conjunto de pareceres resulta didác- 
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GUIA DE LECTURAS 


Una novela de autor argentino 


tradwecida al búlgaro 


“ria notoriedad. 


M A:RLO. DE: ALOYA 


PELE 


No es frecuente que un trabajo de indole 
literaria merezca el honor de ser vertido a 
una lengua tan extraña como lo es para 
nosotros el idioma búlgaro. El hecho aca- 
ba. de producirse, sin embargo, y le ha co- 
rrespondido ese honor a la novela de Josué 
Quesada titulada “La Vendedora de Ha- 
rrods”, que alcanzó en su hora extraordina- 


Esta novela, esencialmente porteña, había 
merecido ya, antes de ahora, idéntico ho- 
menaje, pues el señor Benjamín de Garay hizo de ella una ver- 
sión al portugués. 

El autor de la obra —según ha tenido oportunidad de .expre- 
sarlo —es el primer sorprendido por la traducción hecha « su 
trabajo. Añade que ha recibido sólo tres ejemplares, remitidos 
wor el señor Luben Chivatcheff, traductor de la obra. 


CRITICA Y 
ENSAYOS 


Ccturas 
OA 


tico y emocionalmente evocador. 

El segundo acierto estriba en haber recolectado 
los artículos que Juan Maragall sembró abundante- 
mente en diarios y revistas. El fecundo escritor, aun- 
que lírico puro y alma exquisita, participó constan- 
temente de la vida ciudadana de su patria resurgida; 
en consecuencia, no cesó de intervenir en 
la agitación de la espiritualidad catalana 
en sus diferentes refracciones de histo- 
ria, sociología, arte, literatura y política. 
Como se trataba, naturalmente, de un 
cerebro sólido y de una sensibilidad muy 
fina, sus comentarios sobre la actuali- 
dad fluente profundizaban siempre y to- 
maban bella forma estructural. He aquí 
volúmenes grávidos de sugestiones, tan- 
to si el lector inteligente se sitúa en los 
días batalladores del autor, como si se 
le vislumbra desde el mirador actual. 
En este caso se establece un diálogo transido de in- 
terés, vivacidad y contrastes. 

Estos tomos, compuestos de artículos mal llamados 
periodísticos en un significado deleznable, me condu- 
cen a considerar el abandono en que generalmente 
caen los escritos destinados a las páginas volanderas. 
En buena parte son condenados a un silencio largo, 
cuando no perpetuo. En el caso de las Obras com- 
pletas de Maragall se trasluce la conveniencia, la 
necesidad de exhumar tanto artículo enterrado en los 


“enormes volúmenes de los cotidianos y revistas, Era 


indispensable que, leídos una vez e inolvidados, nos 
fueran devueltos para la relectura; necesitábamos 
que se nos facilitasen cuantos escritos maragallianos 
permanecían dispersos en la prensa catalana. Se nos 
ha prestado un grandísimo favor. 

Traigo a colación este hecho editorial para sugerir 
la. idea de repetirlo en la Arsentina, cuyos principales 
escritores, por lo que sea, prefieren la colaboración 
en diarios y revistas, entregándoles trabajos cientí- 
ficos y literarios que, fuera de una excepción escasa, 
quedan sepultados en las colecciones periodísticas, 
trarscurrido un tiempo, de tan difícil hallazgo y ma- 
nejo, tarea propia, solamente, de especialistas e inves- 
tigadores pacientes en bibliotecas públicas y privadas. 
Sorpresa habría de causar en ocasiones varias ver que 
muchos conceptos e impresiones, tenidos por flaman- 
tes, hallaron expresión original en inteligen- 
cias y sensibilidades de antaño. Esto, además, 
habría de contribuir a completar la fisono- 
mía espiritual de autores idos y aun de exis- 
tentes y cegar lagunas dentro de la literatura 
nacional. 

Parejamente con estas decisiones editoria- 
les, vendrían al pelo las de la crítica respon- 
sable, consistentes en dedicar su atención a 
libros adultos en vez de concentrarla toda 
entera en los recién nacidos, sin distinción 
de calidad. Esa crítica retrospectiva habría 
de proporcionar beneficio incalculable a la 
vida intelectual argentina, refirmando y di- 
fundiendo sus valores auténticos y devolvien- 
do al nivel justo la producción por estas o 
aquellas razones favorecida o descalabrada. 

Me guardaré bien de aconsejar a todos los 
escritores la imitación del gesto gallardo de 
José Antonio Saldías, conocido el ambiente 
porteño literario-editorial. Ante el rechazo 
rotundo de la reposición o reédición, prefe- 
riría yo la flexibilidad del autor, con tal de 
obtener el estreno o la publicación de la obra 
nueva. Al citar la posición exigente del 
aplaudido comediógraio, he deseado sólo sub- 
rayar un buen sentido y sacar algunas de- 
ducciones que no creo exageradas. 
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“Hemón_ 


y “Poliécuba 


(Retrocedamos años y civilizaciones. 
Trasladómonos a Grecia antigua, la pa= 
tria de Homero, de Esquilo y de Sófocles; 
alli, en esos mundos, mitad fantásticos, 
mitad reales, que vivimos con la imagina» 
ción, podremos ubicar esta leyenda.) 


RA Hemón, hijo de Alceste, el joven más ga- 
llardo de Atenas. La fortuna y la belleza ha- 
bíanle sido propicias, así como las glorias de 
la guerra que enaltecían su nombre y su linaje. 

Sin embargo, no era dichoso. El amor de Poliécuba, 
profundo y arraigado, embargaba todas sus aptitu- 
des, apoderándose de su vida entera. Y Poliécuba le 
era esquiva. 

En vano el mancebo intentara por todos los me- 
dios conquistar a esta bellísima tebana; uno a uno 
sus esfuerzos se estrellaron frente a las negativas de 
ella, rotundas, categóricas e inexplicables. 

Si al menos supiera la causa... —-se decía, an- 
gustiado. 

Un día en que el sol de Grecia, esplendoroso y mag- 
nífico, ofendía con sus irradiaciones brillantes el 
ánimo ensombrecido de Hemón, resolvió éste adoptar 
una medida que solucionara su aniquilante conflicto. 

Las poderes de la tierra habíales ya probado él, 
guerrero poderoso y mancebo gallardísimo, mas no 
así otros, los que eran patrimonio de los dioses in- 
mortales, 

Hemón recordaba que su nodriza, la vieja Itis, le 
narrara algunas veces, de pequeño, cómo había <o- 
nocido al gran Homero en las llanuras de su patria, 
y que cuando éste emprendió su viaje hacia las re- 
giones remotas de donde no se vuelve, tomó un rumbo 
que Itis señalaba con el brazo: 

— Hacía allí se fué; allí lo envolvió la nube en- 
viada por el padre Zeus — recordaba con voz ultra- 
terrena. 

Hemón tomó ese camino. Iba a los Infiernos (*), al 
reino de Plutón, donde son conocidos los misterios 
que confunden a los mortales, Otros habían inten- 
tado con éxito este recurso. ¿Por qué no haría él otro 
tanto? 

Caminó así días, días y más días; perdió la cuenta 
de ellos y en un momento dado, cuando ya no se re- 
novaban en precisa sucesión las auroras y los 0Cas9s, 
empezó a ver paisajes desconocidos, ambientes extra- 
ñísimos. En seguida cayó en una especie dae sopor y 
aunque sin perder sus facultades de acción, dejaron 
éstas de estar regidas por la conciencia habitual. Sólo 
conservó fija la idea básica de su viaje: conocer la 
causa de su desgracia amorosa. 

A medida de su avance, la decoración fué hacién:- 
dose cada vez menor, los colores perdían fuerza, los 
sonidos intensidad y el nivel general se uniformó: 
Hubía llegado a los reinos de Plutón. 

Continuó, no obstante, por aquellas zonas donde el 


paisaje per- 
día expre- 
sión, hasta 
quedar total- 
mente anu- 
lado, y allí 
la diferencia 
de medio le 
confundió, 
obligándole a 
detenerse. 
En esta si- 
tuación en- 
contróle una 
figura alta, 
de contornos 
impreci- 
s0s, qUe apa- 
reció ante él. 

— ¿Quién 
eres? —. 1n- 
quirio el ex- 
plorador. 

--- Tirosias 
— respondió 
una voz pro- 
funda. 

Hemón 
yuedó per- 
plejo. 

— Hemón, 
no cultivas 
la tradición, 
no me cono- 


ces — recri- 
minó la fi- 
gura. 


Y los ras- 
gos de sa fi- 
sonomía se 
hicieron más visibles. 

— ¡Tiresias, el augur! — reconociólo recién el 
mancebo. 

— El mismo; aquel augur de Tebas a quien Zeus 
concedió el don de la videncia. 

— ¡Oh, anciano! — suplicó Hemón. —- Tú que 
conoces la impotencia de los poderosos de la tierra, 
¿puedes hacer algo en mi favor? 

— Sólo usar de mi don en tu servicio, mortal osado 
que has penetrado hasta aquí. 

— Ese es mi único deseo. Dime, ¿por qué Polié- 
cuba rechaza mi amor? 
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Los dos personajes helénicos que entrañan 
el conflicto pasional de esta kella leyenda, 
simbolizan el anhelo de felicidad que, mate- 
rializado en el sentimiento del A mor, con 
todos sus anhelos y dolores, anima a los mor= 
tales y forja en ellos el embrujo de la ilusión, 
que.es el incentivo más poderoso de la vida. 


¿lustración de 


Cuento de María 
Victoria Elizalde 


y 


Cesáreo Díaz 


— Siempre los mis- 
mos cuidados — mur- 
muró Tiresias. -— Has 
de saber que Poliécu- 
ba no te rechaza por- 
que no te ame. Bien al 
sontrario, se sacrifica 
vor ti. 

—=i...! 

— Poliéenba conoce 
secretos que tú igno- 
ras y maneja elemen- 

tos que te son desconocidos. 
— ¿Es maga? ; 
Tiresias asintió: 
— Es maga y pesa sobre ella una 
maldición de los dioses inmortales. 
Un día, mientras hacía conjurcs en- 
volvió y mató con ellos a un pavo 
real, el ave de Juno. Por esta 
afrenta a la esposa de Zeus, el 
señor del Olimpo, fué. condenada a que 
todo aquel a quien ella amase perecería. 
Por eso te rechaza, para evitarte la muerte. 

Hemón, consternado, escucha la terrible 
sentencia. Tiresias continuó: 

— No quiero, sin embargo, darte a co- 
nocer sólo el mal, sino también el remedio. 
Interesa a Juno en tu favor, haciéndole 
ofrendas por espacio de un año, y hallarás 
clemencia. 

El joven, agradecido, habiendo llenado su 
cometido, pensó en volver, pero antes quiso 
hacer una última pregunta: 

— Tiresias, ¿por qué aquí, en la mar 
sión de los que ya no existen, no hay nada? 
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El augur respondió: 

— No es eso. Tú no lo interpretas, 
porque aún no estás en disnosición de 
habitar estas regiones. Aquí hey para 
cada uno lo que él mismo aporta de su 
existencia terrenal. 

Hemón comprendió la verdad que 
había en el mundo de'los muertos. 

El regreso fué mucho más. simple 
que la ida. Sin fatigas ni desconciertos vol- 
vió Hemón a su centro, ta llevar a Poliécuba 
la noticia feliz de su ventura. 

Desde lejos vió a la joven, iluminada por la pálida 
luz del atardecer y abstraída en sus p2nsamientos. 
¡Poliécuba lo amaba! ¡Oh, dicha no esperada! 

Pero- al aproximarse, al llegar casi junto a ella, 
ésta le vió a su vez. El espanto se pintó en su rostro 
de líneas perfectas. Vaciló un instante y luego echó 
a correr, ligera como una gacela, atravesando la lla- 
nura hasta penetrar en la selva. 

Hemón, desesperado, se lanzó en pos de ella, Le 
llevaba la felicidad, ¿por qué no lo escuchaba? 

Y corrió, corrió con toda su ligereza, con todo el 


-impulso de amor, atravesando así prados y florestas; 


Poliécuba siempre delante y Hemón detrás. 

Cada vez más se internaron en la selva, conmo- 
cionando a todos sus moradores. Poliécuba saltaba 
lianas, atravesaba arroyuelos, penetraba matorrales. 
Todos allí: pájaros, flores, árboles se interesaban en 
ese equívoco angustioso. 

Y jamás se supo de ellos, pero allá en el 
fondo del bosque, donde sólo penetran las 
galas primaverales o los rayos más suti- 
les de la luna, se levanta hoy un árbol 
joven, de tallo muy flexible, casi temblo- 
roso. Una hiedra tierna, siempre verde, 
lo envuelve amorosamente con mimosa 
adoración. 

— Hemón y Poliécuba — dice Arte- 
misa, la deidad de los montes y la caza, 
que, compadecida, quiso dar albergue a 
aquel amor en sus dominios. 


(*) La palabra Infierno está tomada aquí en la 
acepción griega, que quiere decir morada de los 
muertos. Muy distinta, por lo tanto, del mismo 
término en su acepción cristiana. 


3 
E 


as 


A A E 


E 


Ue 


Abril 13 de 1934 


Enterémonos de> lo que> se> 


No intenta EL Hocar, en su propósito, el endiosamiento ni la gloria fácil de quienes z 

no la necesitan, sino, por el contrario, persigue el conocimiento de lo que pasa, 

de lo que se hace en nuestra propia casa, para orgullo de nuestra argentinidad. 
Tengamos siempre presente: la Argentina podrá ser rica por su 
poderío material, pero no será grande sino.mediante sus fuerzas es. 


dirituales, índice exclusivo de la cultura y del prestigio de un pueblo. 


L embriólogo Rojas es uno de esos hombres que 
Dios amasó en un instante de magnífico humor, 
Dudo que exista alguien que, tratándolo, pueda 
resistir a la gran simpatía y atracción que pro- 
yecta. Apenas se le conoce, da la sensación de ser un 
amigo de toda la vida. Se entrega de primera impre- 
sión, ampliamente, sin prevenciones, sin recovecos, sin 
reticencias. Es un ser bien dotado para el cariño, pa- 
ra querer y para que lo quieran. Su alegría, perma- 
nente y contagiosa, la lleva a todas partes, hasta la 


arribar al despacho del director debo atravesar diver- 
sos salones, cuyas paredes están decoradas con los 
retratos de eminentes hombres de ciencia. En par- 
ticular, hay una serie completa del gran embriólogo 
belga Brachet, que es uno de los grandes amores del 
embriólogo argentino Rojas. Parece 'que en esa difu- 
sión “se hubiera propuesto que la visión del ilustre 
maestro no: pierda detalle de cuanto hace el discípulo. 
Para los románticos, las imágenes tienen una gráan 
fuerza tónica y emotiva. 


Arribo, por fin, al despacho del director, quien 
me recibe con su expansión habitual. Lo+entero de 
mi propósito de hurguetear en su obra, con la preyen- 
ción consiguiente: 

— Nuestra charla se desarrollará en un tono de 
seriedad absoluta, . 

— ¡No haga el vinagrillo, por favor! 

— Es indispensable. 

— Pero, ¿cree usted que por mucha “seriedad que 
gastemos vamos a dar más trascendencia a las pava- 


-en medicma en 1921. Profesor titular de Embrio- * 


propia cátedra, hasta el propio Instituto que dirige. 
No obsta la circunstancia para que enfoque la vida 
seriamente. aunque desprovisto de toda gravedad for- 
mal. Sabe ser justo y enérgico cuantas veces sea 
preciso. Impone la jerarquía por vía afectiva, 
preferencia que denuncia un sentimiento es- 
tético profundo. En verdad que resulta 
extraño que una dinámica tan inquie- 
ta haya permitido a Rojas orientar- 
se en disciplinas de orden tan me- 
ticuloso y paciente como la his- 
tología y embriología. Ya de 
estudiante que fué de lo 
más irregular que pedirse 
pueda, — se enamoró de 
los tejidos orgánicos y 
le consagró gran parte 
de su vida; luego, act- 
cateado por su gran 
¿curiosidad (muy su- 
perior a la de tres 
mujeres juntas), se 
dió por entero a 
penetrar en los 
misterios que pre- 
siden la forma- 
ción de los seres, 
En fin, es tan 
interesante el ca- 
pítulo, que pre- 
fiero evadirlo, 
para no meterme 
en honduras. 

Hoy me pro- 
pongo visitarlo. 
Llego al Institu- 
to de Anatomía 
General y Em- 
briología y para 


OJAS, Pe- 
dro. — Na- 
ció en Bue- 
nos Aires el 26 
de diciembre de 
1887. Doctorado 


logía e Histología en la Facultad de Ciencias Mé- 
dicas de la Universidad de Buenos Aires. Director 
del Instituto de Anatomía General y Embriología. 


.Becado por The Rockefeller Foundation y por la 


Universidad de Buenos Aires para perfeccionar conocimientos de Embrio- 


logía en la Universidad de Bruselas (Instituto de Anatomía a cargo del pro- 
fesor A. Brachet.) Miembro corresponsal de la “Societat de Biología de 


Barcelona”. 

PrEmI0S OBTENIDOS: De tesis “Facultad de Ciencias Médicas”. Premio es- 
pecial de la Academia de Medicina (Centenario). + 

Etmros pusLicaDos: “Estructura del miocardio y del sistema de conduc- 
ción auriculo-ventricular (Histología comparada)”. 

MEMORIAS, COMUNICACIONES Y FOLLETOS: “El manojo de His”; “Zonas gan- 
glionares cardíacas de la rana (Leptodactylus oscellatus)”; “Estructura del 
baz de Flis en los mamíferos”; “Degeneración y regeneración experimental 
de los nervios periféricos”; “Sobre la biología de la degeneración y regene- 
ración de los nervios” (En colaboración con L. Merzbacher); “Experimenta- 


ción del Digipuratum con el aparato de perfusión de Pachow”; “Variaciones” 


wuméricas del núcleo de la célula de Vienal-Ranvier”; “Las epiteliofibrillas 
en los tumores cutáneos”; “Sobre los elementos merviosos del haz auriculo- 


ventricular”; “Sobre el endotelio pericárdico del gallo (Gallus domesticus 
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LA PREOCUPACION MAS SEÑALADA DEL 
EMBRIOLOGO ROJAS RADICA EN EL ESTUDIO DE 
LA ESTRUCTURA DEL CORAZON | 


Por 
Garlos Alberto Silva 


das que digamos? $ 
— Descuento que las pavadas quedarán a mi exclu- 
sivO Cargo. 
— ¡No sea egoísta! Deje algo para mí. 
— Bueno; comenzaremos por su obra de irves- 
tigador. e 
— En materia de investigación no creo 
que llegue a hacer nada extraordina- 
rio. ya, aun cuando, por otra parte, 
jamás hice nada extraordinario. 
Mi preocupación fundamental 
ahora es hacer escuela, formar 
investigadores, y en esa ta- 
rea estoy, Mi persona ha de- 
jado de interesarme; aho- 
ra me interesan los mu- 
chachos, en los que ten- 
go tadas, todas mis 
esperanzas. "Mi vida 
Ta dedico por entero 
A este propósito y a 
mi hogar. En las 
horás libres, a la 
pintura. 
— Me parece que 
el renunciamien- 
to es prematuro. 
— Voy prepa- 
rando mi vejez, y 
¡me anticipo, por- 
que para ello ne- 
cesito unos quin- 
ce años, más o 
menos. No le voy 
a ocultar que 
ahora me sojuz- 
ga una sola am-' 
bición: sobre vi- 
vir en la obra del 


Bross)”; “El gli- 
cógeno en el sis- 
tema de conduc- 
ción aurículo- 
ventricular”* 
1d * 
a “Técnica de pre-; 
paración del tejido conjuntivo”; “Método de colo-' 
ración de la meúroglia con citrato de plata” (En 
colaboración con J/. Lacoste); “El Leucocytozoon 
siphilidis de Mc. Donagb” (En colaboración con 
E C.Piliado Matheu); FEl glucógeno en el sistema de 
conducción aurículo-ventricular”; “Amatomie de la branche gauche du sisteme 
de conduction du coeur chez le beuf”; “Los métodos técnicos de bistología 


del profesor Abelardo Gallego”: “Ulens rodens morpbasiforme”; “Nueva sie- 


mificación morfológica del sistema: de conducción aurículo-ventricular”; 
“Comsideraciones sobre la: estructura del sistema de conducción aurículo- 
ventricular”; “Consideraciones embriolóvicas sobre una extraña anomalía 
hallada en un feto a término” (En colaboración con F. A. A berastury>; “El 
desarrollo del. aparato digestivo subdiafragmático y sus mesos en relación 
con la forma definitiva de los mismos, en la escala de los vertebrados” (En 
colaboración con E. A. Aberastury); “Ensayo de una meva clasificación 
ovular” (En colaboración con F. A. Aberastury); “Tejido conjuntivo”: “La 
herencia del color ligado al sexo en gállidos” (En colaboración com P. Castro 
Biedma); “Investigaciones sobre el origen del corazón y de los vasos en rep- 
tiles y mamíferos”; “Histogénesis del estómago de las aves”; “Histogénesis 
de la cresta de las galiináceas”; “Recherchez sur le devéloppement de P'en= 
dotélimm cardiaque et des premiéres cellules vasculaires (Reptiles, Mam- 
miféres)”; eto, E 
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hac e> en nuestra propia casa ta 


Instituto, si tengo fuerzas para ello. Y la mejor obra del 


Instituto está en la formación de investigadores. 
— No cabe duda. 

— Y estoy muy satisfecho porque tengo una 
magnífica pléyade de muchachos. ¡Ya verá us- 
ted cómo trabajan! Mi sueño sería poder reali- 
zar una obra parecida a la de mi gran maes- 
tro Brachet. Veremos; Dios dirá. 

— ¿Qué determina en usted su orien- 
tación científica”? 

— Hace tanto tiempo que he orien- 
tado mi espíritu hacia la biología, que 
no podría recordar la forma cómo 
se produjo, sin evocar recuerdos ya 
idos poz lo nimios. He sido siempre 
un enamofado de la naturaleza, 
y la biología es, sin duda, su as- 
pecto más interesante. Cuando 
comencé mis estudios de medici- 
na y me di cuenta exacta de lo 
que es un microscopio, y pudé 
observar — en un viejo modelo 
sin cremallera, que aún conser- 
yo — todo lo que el organismo 
encierra, o, para ser más preciso, 
lo que lo constituye, se abrió un 
horizonte insospechado para mí. 

Luego, un buen libro, escrito por 
un gran' pensador y un gran ar- 
tista: Matías Duval; me convirtió 
en un adepto incondicional. Confie- 
so que, al principio, no fué la cien- 
cia en sí lo que me entusiasmos< mas 
bien fué el aspecto artístico de los 
cortes histológicos lo que me subyugó. 


Esos cortecitos fiambres — a los que 
con tanta gracia se refirió nuestro decano 
en una noche inolvidable para mí, — que 


tanto dicen, que tanto hablan, que son tan ge- 
nerosos cuando los consultamos “con cariño, 
ejercen tal influencia que uno acaba por pensar 
que son partes inseparables de nuestra propia per- 
sonalidad intelectual. ¿Cómo empecé? Tal vez 
contestara con mayor precisión si 
viviera una vieja co- 


cinera 
de casa 
de mi suegro, a 
quier - perseguía para que no 

maltratara los. menudos del pollo que há» 
bía de guisar/ o para que no me moviera unas cajitas 
de cartón que colocaba sobre la plancha de la cocina, que 
entonces me servía de estufa de inclusiones. Claro está 
que muchas veces la cajita se corría hacia el centro de 
la plancha, y la pieza incluída no se diferenciaba -de lo 
que Juego comeríamos, en nada más que un detalle: que 
estaba dentro de un bloc de parafina. 

"Ernesto Merlo — nuestro eminente clínico y mi amigo 
de la infancia — me regaló un microtomo Leitz, que toda- 
vía uso, y con ese tesoro pude recrear mis ojos con los 
violetas, rojos y amarillos del Biondi; los verdes rutilan- 
tes del Cajal y los suaves rosados de la eosina. ¡Los colo- 
res que uno observa al microscopio! ¡La maravillosa ga- 
ma de colores que dan las anilinas sobre las distintas al- 
búminas del organismo! 

— Le advierto que en este momento me interesa .escu- 
char al embriólogo, aun cuando me resulta muy grato el 
desahogo del pintor. 
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de Bruselas. 
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El objeto único de la ciencia es el 


— ¿Usted no pinta? ¡Qué lástima! ¡No sabe lo que se 
pierde! 
-—— Debo declararle que, por encantarme el tema, ten- 
go miedo de que desviemos abiertamente nuestra 
charla. Pos eso prefiero que lo aplacemos para 
el final. 
—S$i lo aplazamos para el final, tengo la 
seguridad de que usted, con su caja de co- 
lores debajo del brazo, viene el domingo 
a pintar conmigo en el bajo de Belgra- 
no. ¡Qué paisaje maravilloso! 

— Si es por eso, le prometo ir, aun 
cuando no lleve la caja de colores. 
Ahora estoy impaciente por su in- 
egreso en el laboratorio. 

— Vamos a complacerlo, Ingresé 
al laboratorio en 1913, y ya cam- 
biaron las cosas. Pude trabajar 
en condiciones perfectas, y hoy, 
después de veinte años, me tie- 
ne dirigiendo este Instituto, tan 
enamorado de mi ciencia como 
cuando hacía las inclusiones so- 
bre la plancha de la cocina dae 
la vieja Filomena. 

"Ultimamente, desde hace sieta 

años, no hago casi nada más que 

Embriología. Confieso que fuí in- 

grato con la Histología, que tan- 
tas satisfacciones me ha propor- 
cionado en la vida, pero las circuns- 
tancias me pusieron en el trance de 
afrontar un curso de aquella disci- 
plina, y hube de dedicar todos mis es- 
fuertzos para salir airoso. Después, los 
estudios con Brachet, en Bruselas, he- 
chos gracias a las gestiones de mi gran 
amieo el profesor Houssay, acabaron por 
polarizar definitivamente mi espíritu hacia la 

Embriología. Y aquí debo convenir que no es 
el aspecto artístico lo subyugante, sino la po- 

tencialidad fantástica de la vida de un embrión lo 
que conmueve, lo que enamora, lo que esclaviza. 

— ¿Sobre qué temas ha trabajado? 
— ¡He trabajado mucho en muchas cosas, en todas las 
El profesor Rojas cosas! He hecho todas las técnicas que es posible hacer, 
efectuando una Ñ , > a 5 z ' 
operación de mieroz Y Cuando las hice todas, inventé otras nuevas. Muy al 
cirugía celular, ro- principio trabajé y publiqué investigaciones sobre el sis- 
deado del personal tema nervioso. Cajal me confirió la honra de publicar, 
darlo en sus tareas. Cn 1917, un trabajo sobre “Degeneración y regeneración 
de los. nervios periféricos”, Pero es al estudio de la es- 
tructura del corazón a lo que he dedicado casi toda mi 
vida científica. Mi tesis de doctorado, en la cual trabajé 
seis años y publiqué en 1929; es el comienzo de todo lo 
Con los “prefesioz.. que después hice, y dentro de la estructura del corazón, 
cord Tea raro 3 es el sistema de conducción aurículoventricular lo que más 
General y Em- Me ha interesado. He tenido la satisfacción de ver que 
rs en pocos años casi todos los autores modernos han acep- 
Sl doctor Pedro ¿tado mi manera de pensar respecto de su origen y sig- 
Rojas, que es uno  nificación. Fredericq, Bouin, Wiggers y otros la han adop- 
de nuestros hom- tado y hasta transcripto mis publicaciones, y otros lo han 


bres de ciencia es S A , 
más estudiosos. Hecho, sin nombrarme, como acontece con un libro suizo 


(Continúa en la pág. 71) 


En 1930, duran- 
te su estada en 
el Laboratorio 
de Embriología 


Además del pro- 
fesor Brachet, 
están en esto 
grupo los pro- 
fesores Dalcq, 
de Bruselas; 
Slonimsky, de 
Varsovia, y 
Newth, de Bir= 
mingham; y 
los doctores 
Hael, Bra- 

chet, Pas. 

teels - Simon 

y Leonard. 
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Le To Las historietas 


Y dde “El Fogar” 


f ' Es Y Por Mabel Lucie 
e cAttwell 


Llegó el momento del '“niblick”' 


EL EMBRIOLOGO ROJAS 


(Continuación de la pág. 69) 


modernísimo de patología cardíaca. 

. "Además, realicé y publiqué traba- 
Jos sobre tumores: “Variaciones nu- 
Méricas del núcleo de la célula de Vi- 
gnal-Ranyier” y “Las epiteliofibrillas 
de los tumores cutáneos”; el manojo 
de His y la estructura del haz de His 
en los mamíferos; sobre la biología de 
la degeneración y regeneración de los 
hervios, en colaboración con L. Merz- 
bacher; la experimentación del Digi- 
puratum con el aparato de perfu- 
sión de Pachon; sobre técnica de pre- 
paración del tejido conjuntivo; mé- 
todo de coloración de la neuroglia con 
Citrato de plata, en colaboración con 
mi antecesor en la cátedra, el profe- 
sor Lacoste; el Leucocyton siphilidis 
de Me. Donagh, en colaboración con 


C. Pillado Matheu; un tema derma-' 


tológico, el uleus rodens morpheifor- 
me; histogénesis del estómago de las 
aves y de la cresta de las galliná- 
ceas, amén de otros varios. 

— De todos ellos, ¿cuál considera 
el más importante? 
. —Es difícil decir cuál es el más 
importante. Todos son importantes o 
insignificantes, según desde el punto 
de vista que se consideren. Yo soy un 
convencido de la intrascendencia de 
mi obra, pero para mí es enorme, por- 
que he puesto en ella todos los afec- 
tos de mi vida. Si no es más impor- 
tante para los demás, ¡paciencia! Yo 
no tengo la culpa de no haber nacido 
con talento. Me queda el consuelo de 
haber aplicado en la consecución de 
mi obra toda mi energía y mi volun- 
tad. De ahí que esté en paz con mi 
Conciencia, Dicho esto, que no es, en 
verdad, responder concretamente a 
su pregunta, intentaré hacerlo. Es 
posible que el que mayor trascenden- 
cia tenga sea “Recherches sur le dé- 
veloppement de Vendothélium cardis- 
que et des premiéres cellules vas- 
cuilaires” (Reptiles, Mammiferes), 
tichte iiber Wissenschaftliche Biolo- 
gie” de Bruselas y analizado en “Be- 
richte úber Wissenschaftiiche Biolo- 
gie”, por Gráper (Jena). 

— ¿En qué temas trabaja ahora? 

— El año pasado no pude trabajar 
con comodidad, debido a la reorgani- 
zación del Instituto y de la enseñanza, 
que absorbieron mi tiempo casi por 
completo. 

— La reorganización, ¿fué muy am- 
plia? 
-.— Amplísima. En el año se habi- 
litaron, y están en plena función, tan- 
tos nuevos locales como los que ante- 
riormente teníamos. Además, las 
obras del acuario — único en Sud 
América — han distraído mi atención 
de manera terminante. En cuanto al 
programa de estudios y orientación 
de la enseñanza, tanto en Histología 
como en Embriología, ha sido objeto 
de una reforma total, encauzándola 
hacia la moderna fisiología, colocán- 
donos a tono con lo que se estudia 
en Europa y buscando demostrar en 
nuestro medio que aquellas asignatu- 
ras, lejos de ser ciencias acabadas, es- 
táticas, son totalmente dinámicas y, 
por tanto, están en plena evolución. 

”A pesar de todo, el año pasado 
comenzamos a rever la espermatogé- 
nesis en los mamíferos; con Castel- 
lengo trabajamos en rata, gato y co- 
nejo, y con Sáez, en cobayo. Con Na- 
politano estamos empeñados en un es- 
tudio de tejido conectivo, sumamente 
interesante, que comprende la histogé- 


-nesis del tejido fibromucoso de la 


cresta de las gallináceas, que hasta 
ahora es considerada por los autores 
franceses (Champy, Pezard, ete.) co- 
mo un carácter sexual secundario y 
que ha dado motivo a una controver- 
sia curiosa y agria entre el primero 
de los nombrados y mi amigo el pro- 
fesor agregado Slonimsky, de Varso- 
via. Con Rodríguez Villegas y Varela 
hemos comenzado un estudio de his- 
tofisiología del tiroides, aprovechando 
el notable material que el primero ha 
puesto a nuestra disposición, prove- 
niente de su servicio de cirugía del 
hospital Piñero. Con Calcagno he re- 
comenzado la histogenia del sistema 
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de conducción aurículowentricular, 
toujours reviens. No podía ser de otro 
modo. Desde 1921 hasta la fecha, 
muchas cosas han camblado en la fi- 
siología y la patología cardíaca, y 
desde el punto de vista histogenético 
es probable que nos encontremos con 
más de una sorpresa. Claro está que 
este tema es el que mayor interés 
presenta para mí. No quiero con eso 
disminuir el interés que por los otros 
tengo, pero ha sido siempre el corazón 
lo que máás me ha entusiasmado. 
Con Rodríguez Villegas y Lazaroni 
seguimos un estudio bastante deli- 
cado sobre la histopatología del sim- 
pático. Para precisar, diré que estu- 
diamos las alteraciones que presen- 
tan las células de los ganglios sim- 
páticos en el curso de ciertas enfer- 
medades. Con Rodríguez Villegas y 
Porto estamos en un estudio de capi- 
lares periféricos, el cual, según lo que 
hasta ahora puede colegirse, será de 
gran interés fisiopatológico, Con De 
Robertis hacemos estudios de ovolo- 
gía normal y experimental en los ba- 
tracios. Ya tenemos un abundante ma- 
terial seriado y catalogado, y, en el 
presente año, cuando la época sea pro- 
picia, esperamos poder estudiar ex- 
perimentalmente nuestra rana, tan 
distinta de las europeas. Espero la lle- 
gada de la primavera; ella nos pro- 
porcionará abundante material de es- 
tudio. 

” Además, se prosiguen en el Ins- 
tituto, sin intervención directa de mi 
parte, varios trabajos del mayor inte- 
rés, Varela, hematólogo incansable 
y tenaz, está empeñado en un estudio 
de morfología sanguínea de algunos 
animales de laboratorio, cuyo resulta- 
do será, si tenemos dinero, un atlas 
magnífico... ¡No! No crea que esto 
de magnífico va sólo por cuenta de 
mi entusiasmo. En nuestro país se ha 
publicado y escrito mucho sobre he- 
matología comparada, pero ya sea por 
falta de medios o por falta de obser- 
vación, no hay nada serio ni digno 
de considerar definitivo. Porto prosi- 
gue un estudio sobre eromatóforos, y, 
en general, sobre la histofisiología de 
la piel en los batracios, cuyos resulta- 
dos actuales hacen pensar en un resul- 
tado de gran importancia, y, en co- 
laboración con Aubrun, estudian la 
circulación periférica en los hipofiso- 
privos. A este respecto ya hay mucho 
adelantado y para esto han debido 
yencerso dificultades técnicas que han 
puesto a prueba la paciencia y te- 
nacidad de estos-dos jóvenes investi- 
gadores. Erausquin estudia la iner- 
vación de la pulpa dentaria, trabajo 
de histología comparada y de histoge- 
nia, sumamente largo, delicado y pe- 
noso, pero gracias a la laboriosidad de 
quien lo hace, va llegando a su tér- 
mino. Di Fiore ha trabajado y sigue 
trabajando sobre la histofisiología del 
endotelio pulmonar con resultados 
alentadores. 

"Como usted ve, no es mucho lo 
que se ha hecho, no puede ser mucho 
aún. Nuestra técnica es lenta, deses- 
perada e inevitablemente lenta. Se 
trabaja dos, tres, seis meses, sobre un 
tema cualquiera, y los resultados son 
casi siempre desproporcionados con el 


tiempo y el esfuerzo empleados. Pero" 


este año, si las cireunstancias nos son 
favorables, ya despreocupados de las 
obras de ampliación del Instituto, po- 
dremos aprovechar nuestras buenas 
instalaciones y nos dedicaremos con 
ahinco a una serie de problemas de 
interés biológico considerable, como 
ser: cultivo de tejidos, micrurgia, ra- 
yos ultravioleta, rayos infrarrojos, 
microcinematografía, citología y bio- 
logía general de los protozoarios, 
los cuales están a cargo del señor Jo- 
sé María Muzlera, quien con todo des- 
interés nos ayuda de un modo admira- 
ble, y, sobre todo, embriología de ver- 
tebrados e invertebrados.” 

Qué repercusión tuvo su obra 
en el país y en el extranjero? 

— No lo sé, a ciencia cierta. Nues- 
tras cosas son tan especializadas que 
sólo interesan a un número muy res- 
tringido de profesionales. En el país, 
pocos somos los que nos dedicamos, 
así es que poca repercusión puede te- 
ner. Ahora, si usted se refiere al re- 
conocimiento que las autoridades de 
nuestra casa de estudios han tenido 
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LAS UNICAS LEGITIMAS DE KISSINGEN 


MISS KISSINGA, Reina de la Esbeltez, está 
. producto importado de Alemania 


PARA COMBATIR LA OBESIDAD SIN PERJUDICAR LA SALUD 


ADELGACE 


PARA ADELGAZAR. en Kissingen se beben 


tan liviana como una pluma gracias a este excelente 


y emplee este acreditado producto, EL UNICO LEGITIMO DE KISSINGEN, el 
> famoso balneario medicinal de Alemania, 


las aguas que contieñen la célebre SAL NATURAL 


LITIO, cuya eficacia contra la obesidad está comprobada. Las TABLETAS KISSINGA contienen esta 


legitima SAL NATURAL, y tomarlas equivale 


gazar que se emplea en el famoso balneario mismo. * 


—pues— a someterse al mismo tratamiento para adel- 


Inicie usted el tratamiento ahora; así podrá usted lucir una SILUETA ESBELTA en los bailes du- 


rante el próximo invierno. 


TRATAMIENTO EFICAZ, INOFENSIVO, SENCILLO Y ECONOMICO , 


IMPORTANTE 


Las UNICAS LEGITIMAS DE KISSINGEN que contienen la legítima y celebrada sal TERMAL DE 
Kissingen sólo pueden ser las TABLETAS KISSINGA de la casa BOXBERCER, porque ésta es la 


UNICA OFICIALMENTE AUTORIZADA para 


extraer la SAL NATURAL de las aguas TERMALES 


de Kissingen. la que SOLO la emplea en la preparación de sus PROPIOS productos. 


CUIDESE DE BURDAS IMITACIONES que NO SON de industria alemana, porque si así fuese os- 
tentarian -—como ostentan las TABLETAS KISSINGA— lá frase "PRODUCTO ALEMAN” en el ex- 


terior del envase. 


NO SE FIJE en una insignificante diferencia de centavos en el precio, pero SI FIJESE CUAL ES el 
legitimo producto alemán de Kissingen que lleva la frase “Producto Alemán” en la caja y CUALES 
SON LAS IMITACIONES que mo la pueden llevar porque NO SON de industria alemana. ¡NO SE 


DEJE ENGAÑAR! 


' + 


$ 
Las TABLETAS KISSINGA se venden en cajas de CIEN tabletas, que alcanzan para más de un mes; 
solicite una MUESTRA, que se envia GRATIS, a la Droguería Suizo+Argentina Ltda. S. A., 
Rivadavia 2284, Buenos Aires. 3 S 
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EN VENTA DESDE 1866 


Aprobados par el Dep. Noc. de Mig. 
VENTA LIBRE 


Pastillas 


Pida la 


* Para su casa, para su oficina, Vd. no admite 

a nadie sin informes. Para su salud, mil veces más 

preciosa, es en cambio menos exigente. ¿Sufre fuertes 

accesos de Tos? Compra Vd. cualquier cosa: un re- 

medio de resultados inciertos, pero voceado por la 
propaganda. 


*k Vd. procura evitar que un criado o un em- 
pleado le resulte infiel. Evite también ingerir un re- 
medio cuya posible impureza arruinaría su salud. Si 
tiene TOS, exija 60 años de inmejorables referencias * 


Hay quien las tiene: 


del Dr. Andreu 


nueva 


caja de 70 cenlavos] 


Don José Pérez Mendoza, el “alma mater” 
de la institución, cuyos destinos rige des- 
de 1911 con todo su entusiasmo y acierto. 


EME aquí, en esta casa donde la intelizen- 
cia humana ha creido necesario encerrar una 
promesa en cada lema y una realidad en cada 
celda. a 

¡Protectora de animales!... 
Y bien, sí; los animales necesi- 
tan protección, y comprensión, 
y cariño. Hay quien, llevado de 
«ese nihilismo que en la vida de 
lus seres aparece por espacio 
largo o breve, pero después se 
paga, destruído por la com- 
prensión, ha dicho y gritado y 
protestado contra los que dedi- 
can su atención a los animales. 
Se ha comparado millares de 
veces la orfandad humana con 
la orfandad animal, y se ha 
eriticado hasta el cansancio la 
atención dispensada a los ca- 
chorros. 

Es preciso no ser ingratos 
con los amigos leales. Difícil- 
mente encontramos estos ami- 
gos en nuestro género, pero los 
hallamos a cada paso en el pe- 
rro adicto y compañero. 

Valiente, inteligente, sagaz, 
bravo, cariñoso, leal hasta la 
muerte, ¿con quién podríamos 
reemplazarlo tan ampliamente?... 

Darle entonces algo de lo que recibimos, parece una 
devolución y no una atención inadecuada. 

Visitemos la Asociación Sarmiento y detengámonos 
ante las jaulas alineadas donde se guarecen cantidad 
de perritos enfermos. 

Hay algo de trágico en la mirada inteligente que 
sostiene, mientras la boca lanza gemidos o ladridos. 


reas tan generosas, 


Durante la ta- 
rea piadosa de 
entablillar una 
pata a un pobre 
perro que sufrió - , 
un accidente, —z 27% 


El doctor Ricardo A. Amiot, consagrado a sus ta- 
Aquí aparece sacando una 
radiografía a un animalito que se halla enfermo. 


E Bega 


Hay algo de humano en la patita que 
se introduce entre los hierros, ofre 
como cariñosa salutación. Aquí uno ARSAy 
cane alcanza ya la convalecencia y cuyo 7 
aspecto ágil se revela en los miembros E a 
nerviosos y en la mirada llena de vi- 
vacidad. Lanza un ladrido alegre y po 
espera reconocer a la que vendrá en 
su busca. No hallándola, responde con 4 E . 
ugradecidos movimientos de cola a la si 


palabra “amistosa” que Je dirijo 


Allí, un perro negro, de abundante pelaje lustroso 
y largo, se acoquina y acurruca en un ángulo. Tiene 
la mirada triste, tan triste que parece decir con ella 
palabras. 

Más allá, un bello perro blanco, orgullo de su 
dueña hasta hace poco, mira fijo, con opacidad de 


un ser dopado. Está ba- 
jo la acción de la mor- 
fina, que lo alivia de 
terribles dolores que a 
ratos lo hacen brin- 
car como >si fuera de 
goma. 

Hay un mundo de in- 
terrogantes en los ojos, 
que pudieran pertenecer 
a un ser humano. 

Junto a una jaula me 
detengo atenta. Su pensio- 
nista está encerrado en un 
lazo de cuero. Es necesario 
sacarlo así, pues su rebeldía es 
manifiesta. Se le ve nervioso, co- 
mo tocado por agujas eléctricas; es 
malo, los ojitos parecen revelar su ca- 
rácter; está allí sufriendo una dolencia que 
lo vuelve casi rabioso. 

Al final de las rejas, una jaula ostenta 
un letrero. “Se regalan”. Son los perros 
que la institución recibe de manos de aquellos que 
no pudiendo tenerlos, los llevan allí para que pasen 
a manos cariñosas. La tragedia de los dueños per- 
didos, de la casa chica, de las mil circunstancias 
que hacen abandonar contra la voluntad al amigo 
silencioso y noble. 

Son limpias las viviendas, escrupulosamente cui- 
dados los animales, buena la alimentación; se trata 
al perro como el perro merece. 

La sala de cperaciones, instalada con elementos 
modernos, es una de las dependencias que atraen 
el interés. Veo bajo la luz eléctrica que refleja la 
placa, la visión radiográfica de muchos de los asi- 
lados. Casi todos los gatos tienen en su interior al- 


guna aguja. El acero corre, corre, se localiza en un. 


órgano y se produce el desequilibrio, 

En los perros, la radiografía muestra fracturas, 
dislocaciones. Estas diferencias de males accidenta- 
les revelan bien la psicología del animal. La del 
gato, ovillado a las faldas, al costurero de la abuela, 


A 
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Revisand E 
risando a un perro 
llevado por primera N0S AC0M- 


vez al consultorio 
de la institución. 


Abril 13 de 1934 


En la Asociación “Sarmiento”? los Por Lira 
animales tienen un asilo y un hospital 


Igual 


am los almohadones y a las alfom- 
bras; la del perro, saltarín y move- 
dizo, corriendo con los chicos en el 
jardín, saltando la ventana, jugan- 
do como un colegial. 

El consultorio, la farmacia, los 
camiones de ambulancia, los patios 
de paseo, las dependencias en ge- 
neral, todo guarda impecable lim- 
pieza. 

Hay también un pabellén “para 
infecciosos, que es severamente vigilado para evitar 
la propalación del mal. 

Veintidós años lleva de fundada la Asociación 
Sarmiento. Años en los que el lema de “Sed com- 
vasivos con los animales” en su tierna exhortación 
ha logrado mejorar la vida de:los animales. 

Sus fundadores son de los pocos que han hecho 
que su vida sirva a un bien superior, de los que 
han sabido preservarse de la desgracia de haber vi- 
te, de los que han perseguido un solo 

el mismo sentido: “No malgastes 
ir sus frutos”. 
1 Sarmiento están ahí, para de- 
la fuerza del mundo y toda su 
gría verdadera, consiste en sa- 


objetivo 
tu vida, 
Y los frut 
mostrar 
belleza, 
ber dar. 
El señor + Pérez Mendoza, al frente de sus 
destinos desde 911, realiza una labor meritoria en 
defensa de los indefensos. Setenta y cinco años de 
vida ponen sobre su rostro de abuelo ese reflejo 
de bondad que es un trasunto de la paz interior. 
A esa edad parece que las pasiones humanas tienen 
algo de lo alto, algo del cielo. El señor Pérez 
Mendoza irradia sobre la institución que lle- 
va el nombre tan querido para todos los 
argentinos, el nombre de Sarmien- 
to, el reflejo de su alma lumi- 
nosa y tranquila, capaz de com- 
prender el dolor hasta en la 
negación más definitiva de 
los seres sin palabras. 
La Asociación Protectora 
de Animales merece el 
apoyo y la “curiosidad” 
de la gente, y digo cu- 
ricsidad, porque a veces 
es este el camino para 
llegar a la verdad igno- 
rada. 
Es cierto que hay infan: 
cias abandonadas, que hay 
niños que necesitan esa ali- 
mentación prolija y cuida- 
dadosa que reciben estos pe- 
rros hospitalizados, pero €50s 
son dolores y males irrepara- 
bles. que la vida no alcanza a 
re- 


os de l: 


paña con 
su presen- 
cia silenciosa y sin 
reclamos, bien 1m1e- 
rece en su hora 
que se le dé el lu- 
gar que ocupó en 
la vida: el lugar 
de un buen com- 
pañero. 

En tal sentido, 
la Asociación Sar- 
miento cumple una 
elevada misión, y 
esta misión, fuer- 
za es repetirlo, no 
debe pasar ignora- 
da ni.en la indife- 
rencia. Todas las 
grandes obras nie- 
recen estimulo y 
aplauso : 


Levántese cada 
mañana con un 
- cutis más hermoso 


Es sorprendente cómo la cera 
5 mercolizada, aplicada antes de acostar- 
E se, en una sola noche, limpia los poros 
E y cómo, después de sucesivas aplicacio- 
y nes, renueva todo el aspecto de la cara, 
Eo quitando la vieja tez exterior con todas 
To sus fealdades y defectos. Toda mujer, 
debajo de la tez que ostenta, oculta una 
piel sana, bella, natural. Ésta es la que 
la cura mercolizada se encarga de reve- 
lar, por medio de suave absorción del 
cutis gastado. La juventud de las mu- 
Jerez que usan cera mercolizada se pro- 
longa indefinidamente. En todas las ca- 
sas que vendan buenos artículos de to- 
cador, encontrará cera mercolizada. 
RO AA E AA AAA 
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FILM 


FABRICACION INGLESA DE 
ILFORD Ltda. 


La película standard irreempla- 
zable para obtener las mejores 
fotografías. 

En venta en las principales casas del 
ramo. Si su revendedor no la tiene, 


diríjase a sus 
Unicos Distribuidores 


ROSSI £ LAVARELLO 


CORRIENTES 678 — Buenos Aires 
IHrrrrrrrrrorrrrrro++r 


Tubitos de 10 y 20tabletas 


Nuevos Representantes: 


merck Química Argentina S. A. 
42-B. Aires 


Casilla Correo 14 


Ol dbegar 


PALABRAS CRUZADAS 


(Continuación de la pág. 64.) 


— Veremos lo que dice Virginia 
cuando conozea la conducta de su se- 
cretaria. 

Terminó de arreglarse y bajó al 
salón, dispuesta a referir a la viuda 
lo que acababa de saber. 

Mientras conversaba con Virginia 
sobre asuntos triviales, Elsa hojeaba 
distraídamente un periódico. Una fo- 
tografía llamó su atención: un joven 
rubio y una mujer bastante madura. 

— ¡Oh, por fin se han decidido a 
casarse! — exclamó. 


— ¿Quiénes? — preguntó Virginia. 
— Roberto Brilling y Margarita 
Galbraith. 


— ¿Los conoce?... Pero es claro 
que tiene que conocerlos, El padre de 
Margarita tiene su residencia vera- 
niega muy cerca de aquí. Seguramen- 
te pasarán la luna de miel en su es- 
tancia. 

— ¿Usted tiene sim- 
patía por Margarita? 

-— No mucha — con- 
testó la viuda, recor- 
dando el daño que sus 
celos habían causado a 
la pobre Dora. 

— Yo, ninguna. Es 
una solterona estúpida 
y egoísta — declaró 
Elsa francamente. 

— Puede ser que el 
casamiento la suavice 
algo, 

-— Lo que puedo ase- 
egurarle es que Roberto 
seguirá flirteando, se- 
gún su costumbre, y 
que ella, con Jo celosa 
que es, se lo pasará 
persiguiéndolo como 
un halcón a un pa- 
jarito. 

-— Bien; dejemos que 
se las arreglen. ¿Qué 


Vamos a tomar nuestro 
cocktail, si le parece... 
¡Dónde estará Dora? 

-— No la he visto en 
toda la tarde. Sospech» 
que ha pescado algún 
pretendiente — dijo 
con afectada displi- 
cencia. 

— Ahora recuerdo 
— explicó Virginia — 
que yo misma Je acon- 
sejé que saliese a dar 
un paseo. No parece 
muy fuerte, y el aire y 
el sol le son muy be- 
neficiosos. 

Sonó en el vestíbulo 
la campanilla del telé- 
fono y Virginia fué a 
atender. Regresó al po- 
co rato. 


— ¡Qué casualidad! 
¿Sabe quién llamaba?... Roberto 


Brilling. Mañana por la noche esta- 
mos invitadas a lo de Galbraith. 

— ¡Magnífico! Quiere decir que el 
novio ya está aburrido cuando busca 
compañía en plena luna de miel, ¿Qué 
número de teléfono tiene? — preguntó 
casi en seguida. 

— El 182. ¿Por qué? 

— Como Roberto conoce a Tito 
O'Brien — dijo, yendo hacia el vestí- 
bulo, — puede incluírlo entre los in- 
vitados. Cuantos más seamos, más 
animación. 


XVul 


PARA concurrir a la fiesta en lo 
de Galbraith, Elsa llevaba un 
exquisito vestido de satin blanco. 
— ¡Usted sí que parece una novia! 
— comentó. la señora de Judson. 
Comprendía que semejante desplie- 
gue virginal estaba dedicado a Tito. 
El irlandés no se dejó convencer 
fácilmente de que debía concurrir a 
la reunión. Elsa se encargó de deci- 
dirxlo. ; 
Tito no podía negarse al insistente 
pedido de Elsa, porque le debía mu- 
chas atenciones y le estaba reconoci- 


e SS 


do por el gran número de clientes que 
había proporcionado a su estudio jJu- 
rídico. Por otra parte, eran buenos 
amigos con Roberto Brilling, 

El joven O'Brien ignoraba en ab- 
soluto que Dora había trabajado en 
la oficina de Brilling. Ella había es- 
tado a punto de contarle en qué cir- 
cunstancias había tenido que aban- 
donar su empleo en la casa Galbraith 
y Cía. Pero luego pensó que Tito po- 
día echarle en cara su error al haber 
aceptado la invitación a cenar que 
había dado origen a las desagradabies 
escenas que siguieron, y optó por no 
decirle nada. 

DURANTE la comida, Elsa y Tito 

fueron vecinos de mesa. Conver- 
saron animadamente, pero Tito no 
podía poner su atención en la charla 
de su admiradora. Constantemente su 
espíritu se ausentaba hacia la casa 
en que Dora había quedado abando- 
nada a su soledad. ¿Por qué no la 
habían invitado? Hubiera estado allí 
como un oasis en medio del desierto, 
como un vaso de agua fresca y clara 
en un día de bochorno... Y Elsa era 
su antítesis: una copa 
de champaña «que se 
bebe con fruición, pe- 
ro que luego turba los 
sentidos; una luz que 
enceguece... No se le 
ocurrían al irlandés 
otras metáforas. 

Después de comer, 
en un ambiente de 


lada por copiosas liba- 
ciones, se exhumaron 
algunos viejos juegos 
de sociedad. Cuando to- 
có a Elsa el turno de 
proponer, eligió el de 
esconderse y buscarse 
en la obscuridad. 

Antes de que las lu- 
ces se apagaran, tuvo 
el buen cuidado de eo- 
locarse cerca de Tito 
para no perder su 
rastro. ó 

En el momento que 
juzgó oportuno se le 
acercó y se puso en su 
camino. Las manos de 
él, extendidas, se posa- 
ron sobre los hombros 
desnudos. 

— ¿Elsa? 

La joven exhaló un 
leve suspiro. El la iba 
a aprisionar, pero fué 
Elsa quien se echó en 
sus brazos y se apre- 
tujó contra él, rodeán- 
dole en un estrecho 
-abrazo. 


DORA estaba sola 
Y frente a las últi- 
mas brasas que ardían 
en la chimenea del “li- 
ving-room” de la seño- 
ra de Judson. : 

¡Las once de la noche! Ya debía 
haber ido a acostarse, pero se dejaba 
estar, meditando... 

¿Qué haría Tito en esos momen- 
tos? ¿Estaría Elsa a su lado? El se- 
ñor Brilling, o su esposa, si habían 
oído pronunciar su nombre, ¿no en- 
terarian a Tito de lo que había ocu- 
rrido en el escritorio de su jefe? 

Un suave golpeteo en los cristales 
de la ventana que había frente a ella, 


“y que estaba con las cortinas desco- 


rridas, la hizo estremecer. 

¡Qué agradable sorpresa cuando 
comprobó que era Tito quien estaba 
fuera y la llamaba! 

— Amor mío, hace mucho fresco 
aquí. Déjame entrar para calentarme 
junto al fuego... 

Dora había abierto la ventana. 

— Es muy tarde; no puedo dejarlo 
entrar. Ha hecho muy mal en no 
quedarse hasta que los demás se re- 
tirasen, ¿Qué dirá la señora de Jud- 
son? 

Sin embargo, su corazón se había 
henchido de gozo al comprobar que 
Tito abandonaba la fiesta para vol- 
ver junto a ella. 

En cuanto a dejarlo entrar... 


¿Continúa en el próximo número.) 


franca alegría estimu- 


La Yerba de los Buenos Materos 
ELABORADA POR 


Exija en los bue- 
nos almacenes y 
despensas de la Re- 


pública Yerba 
SALUS en sus her- 


méticos envases 
comprimidos a cien 
mil veces su propio 
peso, que le man- 
tienen intactos su. 
pureza, su sabor y 
su aroma típico de 
vegetal fresco. 
SALUS es la pri- 
: mer gran marca que 
proclamó con orgu- 
llo su origen argen- 


tino. SALUS es 


sabrosa y aguanta- 


dora como buena 


criolla. Sea Vd. 
buen patriota: con- 


suma SALUS. 


Cuesta menos y es 
mejor. 


YERBA 


SALUS 
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AS pestañas 
bien arregladas 
: no hacen to- 
do el adorno 
del ojo; las cejas 
eonstituyen por lo 
menos su mitad. 
¡Aumentan su belle- 
'Éa, avivan el brillo 
ty dan, según su for- 
Éma, una expresión y 
n tipo particular. 
ntiguamente, nadie 
ubiera pensado mo- 
“dificarlas; tales co- 
mo las había dado la 
¡naturaleza se con- 
lfeervaban. 

Es recién hacia 
4920 que nos llegó, 
de Norte América, 
lla moda de depilar, afinar, reducir; en una palabra, 
de corregir el arco de las cejas. 

De una manera general, se puede decir que la 
¡Ceja delgada ilumina el rostro. Pocas mujeres las 

ienen naturalmente perfectas. Casi siempre son 
emasiado espesas; a veces, también, se juntan por 
nn ligero puente de pelos atravesando el nacimiento 
e la nariz. Frecuentemente se extienden sobre la 
rente o los párpados, tienen el mismo espesor en 
1 nacimiento que en el fin; en suma, un montón de 
pequeñas imperfecciones que un poco de gusto y 
también de destreza pueden remediar, 
. La regularización de las cejas puede realizarse 
“por varios procedimientos: la pinza de depilar, la 
mavaja de afeitar, el depilatorio y la electrocoazu- 
¡lación. El primero nos parece el más práctico. 
Cuando se han hecho arreglar una vez por un es- 
pecialista del maquillage, es fácil conservarlas qui- 
tando cada mañana los dos o tres pelitos que pue- 
den haber vuelto a crecer y que deslucen la lim- 
pieza de la línea. Hay que efectuar siempre la ex- 
tracción en el sentido de su crecimiento. Si se tira 
en sentido contrario es más doloroso. La navaja de 
afeitar, que da una línea impecable, exige una se- 
guridad de mano extraordinaria, y 'no es aconsejable 
en la mayor parte de los casos. El depilatorio es 
un procedimiento sin dolor; su empleo varía según 
«l producto, y hay que someterse a él con atención. 
la depilación por la cera da también excelentes 
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resultados, pero exige casi siem- 
pre ser hecha por un especia- 
lista, a menos de estar dotado 
uno mismo de una gran destre- 
za en sus movimientos. 

La depilación por electrocoa- 
gulación es el procedimiento por 
excelencia, ya que es radical; 
saca definitivamente el pelo. 
¿Tenemos necesidad de decir 
que debe ser aplicado por un 
especialista avezado? Recono- 
ciéndose este procedimiento co- 
mo definitivo, no se aconseja, 
porque la moda puede cambiar, 
también el gusto y puede que 
un día se deplore tener las cejas 
demasiado finas, sin ninguna es- 
peranza de que vuelvan a crecer. 


¿Cómo deben depilarse 
las cejas? 


UM SI se tiene una frente muy 
F'Y grande, hay que disminuir 
la ceja del lado del párpado, pa- 
ra que la línea quede lo más 
arriba posible. Si, por el contra- 
rio, la frente es baja, conviene 
disminuir la ceja en la parte 
frontal para dejar más espacio 
entre el nacimiento del cabello 
y la ceja misma. 

Si se considera en buen lu- 
gar, se depila un poco de cada 
lado. 


¿Qué forma se les debe 
dar? 


UN LA mayor parte de las mu- 
€/ jeres ganarán conservando 
la forma arqueada que acompa- 
ña al ojo. Otras, por el contra- 
rio, gustan de la excentricidad, 
o teniendo un tipo muy acentua- 
do, de carrillos altos y mentón 
bastante ancho, se beneficiarán 
depilando la ceja completamen- 
te derecha para poder, con un 
trazo de lápiz, prolongarla le- 
vantándola. Es, evidentemente, 
una forma un poco cubista que 


no tiene nada de natural. En algunos casos el efecto 
es maravilloso. 

Si las cejas están colocadas demasiado lejos de 
la nariz, con ayuda del lápiz con que se prolonga 
la línea de terminación, se trazan algunas líneas 
del espesor de la ceja para que ésta parezca toma: 
raíz en el lugar ideal. 

Si las cejas tienen “claros”, es decir. si el ere- 
cimiento no es absolutamente regular en toda su 
extensión, dos soluciones se nos ofrecen: o disimu- 
lar con el lápiz ese espacio blanco (si el claro se 
halla cerca de la sien, se puede depilar completa- 
mente y trazar, siempre con ei lápiz, una línea a la 
que se le da la forma que mejor conviene al rostro) 
o hacerlo tatuar, lo que es indeleble. 


¿Tienen nuestras cejas el color que 
deseamos? 


> SI son obscuras, es perfecto; si son demasiado 
claras, hay que teñirlas, porque nada saca 
tanto la vida y la expresión de una cara como las 
pestañas y las cejas pálidas. Se pueden teñir con 
una tintura inmediata que durará tres semanas o 
un mes, lo que nos parece la mejor solución, O bien 
teñirlas cada día con cosmético (el mismo que se 
usa para las pestañas) teniendo cuidado, no obstan- 
te, de elegir un tinte natural, castaño obscuro o 
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negro. Quedan mal las cejas azules, violetas 'o ver- 
des, tintes que en las pestañas producen efectos 
maravillosos. 

Que su tinte sea artificial o natural, hay que 
cepillar las.cejas con un pequeño cepillo untado 
de vaselina, de modo que queden bien lisas y bri- 
llantes. 

La verdad nos obliga a agregar que muchas mu- 
jeres que han hecho depilar sus cejas, las ven 
crecer menos dóciles, un poco en el aire. Creemos 
que este crecimiento un poco defectuoso sólo es mo- 
mentáneo y que si se tiene la paciencia de espe- 
rar que sea completo, las cejas volverán a tomar 
su aspecto natural. 

Hablemos del párpado propiamente dicho. Casi 
no hay mujeres ahora que no lo sombreen... o no 
lo aclaren... ¿Qué tinte, qué producto elegir, cómoc 
acicalarlo? 

Se presentan tres casos: 

El ojo es “saltón”. Entonces se usa un tinte obs- 
curo; castaño si el ojo es negro o pardo; gris obs- 
curo o gris azulado si es azul, verde o gris. 

El ojo es “entrado”. Otro subterfugio. Pongamos 
un toque del rouge que sirve para maquillar las 
mejillas hasta en medio de la parte ósea del arco 
de la ceja, entre ésta y el párpado. Debilitemos gra- 
dualmente para que no haya la más ligera traza de 
rouge en el nacimiento de la ceja hacia la nariz. 

El ojo es normal. A nosotras las fantasías. 

Siempre que sean de buen gusto, nada nos de- 
tiene, y los fabricantes de productos de belleza nos 
tientan a cúal mejor. Primeramente, subsisten los 
antiguos afeites en polvo, a los cuales algunas mu- 
jeres permanecen fieles y cuyos coloridos son elá- 
sicos. Después, viene la gama cambiante y variada 
de afeites grasos y compactos, luego el afeite in- 
eoloro o casi con tonalidades de nácar hasta el 


«violeta tan obscuro que se creería negro. 


” A las rubias les queda bien el verde claro. :azul 
pálido, gris, malva. Para las morochas, el castaño, 
los azules casi marino, los violeta obscuros, serán 
particularmente embellecedores. En cuanto al tono 
ocre, será atrayente sobre todo de noche o durante 
el día para las mujeres cuyos párpados demasiado 
sombreados necesitan ser aclarados. 

No hay necesidad de decir que el afeite se debe 
aplicar de tal manera que la parte más obscura se 
apoye en las pestañas. El tono debe quedar poco 
más o menos igual en toda la parte del párpado 
que recubre el ojo cuando se baja. Después, ir de- 
bilitándose gradualmente hasta la ceja cerca de 
la cual no debe distinguirse el artificio. 

Bien entendido, el maquillage del día será mucho 
menos acentuado que el de la noche, la luz artifi- 
cial debilita todos los tonos o los neutraliza. 


Las cejas y los párpados 


E AQUI UNA EXCELENTE RECETA DE 
CREMA PERFUMADA para el cuidado de la 
cara y de las manos. 

Poner medio litro de agua tibia y 125 gramos de 
pétalos de rosas y dejarlos en infusión tres días. 
Al cabo de este tiempo pasarlos a un lienzo muy 
fino y exprimir bien los pétalos para sacarles el 
jugo. Agregar medio litro de alcohol y hacer fun- 
dir aparte 550 gramos de cera virgen y mezclar 
el todo cuidadosamente. 

9% Los efectos de: sol en la piel se aminoran con 
frecuentes lavados de infusión de tilo. 

3? Tome por suya mi respuesta a “Coqueta”. — 
Lectora asidua (Capital). 


1? COMO FORMULA DE CREMA REDUCTORA 
€VY le aconsejo esta: 


LanolinkR-...<..-.- 35 ... 380 gramos 
Vaselina ......»- . e... 10 $ 
Yoduro de potasi0.....«.o.o.o.... 0,50 s p 
Yoduro puro ......... ro DO ss 


2? Usando una leche de* belleza dará a su tez el 
aspecto deseado. La siguiente fórmula es muy reco- 
mendable: 

Agua de r0S2S...-. o»... ........ 200 gramos 


Lechada espesa de almendras......200 ,, 
Tintura de DonjUÍ.-<- reses pen ol o 
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3? Dentífrico desinfectante: 


Flor de azufre....... 50 gramos 
Magnesia calcinada.. 2 ,, 
Montos roto 2 


poco de carmín. El agua oxigenada es 
gran auxiliar para la limpieza y des- 
infección de la boca. Basta una cu- 
cCharadita en un vaso de agua tibia 
cada vez que quiera emplearse dicho 
producto. Se aconseja no aumentar 
la dosis para evitar irritaciones. — 
Ojos pardos (Capital). 


1? LA DECOCCION DE ESPI- 
NACAS es muy eficaz para las 
cejas y para las pestañas. 

La infusión de manzanilla re- 
alza el rubio; la tintura de quina 
mezclada con aceite de ricino au- 
menta los tonos obscuros. 

2% El famoso “Rusma” de los 
turcos es una pasta depilatoria 
de uso peligroso, por estar com- 
puesta con cal viva y soda cáus- 
tica, dos substancias que pueden 
provocar quemaduras y ulcera- 
ciones. — “Lolita mimosa” (Re- 
sistencia). 


> 1? SI ES MUY RE- 
4 BELDE SU CABELLO 
acuda a este sistema a fin 
de rizarlo. 

Se peina por la noche, 
empapándolo con el extrac- 
to siguiente, preparado por 
continua agitación: Una 
tlara de huevo mezclada con 4 gra- 
mos de azúcar y una cucharada de 
vino. 


Se arrollan los cabellos separados 
en mechones, con canutillos de car- 
tulina o papel, que se quitan por la 
mañana. Es conveniente despuntar el 
cabello mensualmente. Sirve igual- 
mente bien una solución de benjuí en 
alcohol, en la cual se humedecen las 
horquillas ondulinas antes de ser co- 
locadas. 

2? Se aumenta de peso, 
alimentándose con abun- 
dancia de pastas y mate- 
rias feculentas y bebiendo 
leche o cerveza en las co- 
midas. 

3? Sírvase leer mi res- 
puesta a “Ojos pardos” en 


PARA ACLARAR EL CABE- 
LLO SIN TEÑIRLO use una coc- 
ción concentrada de: 


Matracaria 60 gramos 
6 


Camomila 

Agua : 

Se deja hervir por espacio de 
media hora. — “Coqueta” (Pa- 
tagones). 


esta misma sección. — Resignada 
(Montevideo). 


17? PARA EL COLOR ESCARLA- 
TA DE LAS MANOS puede 
Usarse: 
Oxido de cinc......... 5gramos 
Oxicloruro de bismuto. 2  ,, 
- Se trituran estas substancias en 
12 gramos de aceite de olivas, y se 
añade: 
CAICELIDN 0 na e 50 gramos 
Lanolina ¿ 
Se mezcla con un poco de agua de 
Yosas y se perfuma. 

2? Para reducir el pecho use esta 
mezcla en fricciones sobre el mismo: 
Yoduro de cinc...... 2 gramos 

Esencia de menta.... 28 ,, 
Vinagre aromático... 2  , , 
Esencia de cedrón.... 15 gotas 


3* El alcohol alcantforado cierra los 


.......o.s ” 


6tóbagar 


poros. Agréguele una cuarta parte de 
alumbre. — Subscriptora de La Plata. 


1? HAY QUE LUCHAR CONTRA 
LA PEREZA DE LOS INTEÉSTI- 
NOS y, si las aguas minerales no son 
suficientes, tome todas las mañanas 
una cucharada grande de aceite de 
olivas. 
El régimen vegetariano es muy 
bueno en ese caso. 
2% La leche siguiente refresca mu- 
cho el cutis: 
Agua de rosas...... 200 gramos 
Tintura de benjuí... 20 E 
Bálsamo de la Meca. 15 dE 
Esencia de rosas... 1 sota 
Emplearla a la mañana, después 
de lavarse la cara, antes de usar la 
erema destinada a retener el polvo. 
— Reina Mora (Mendoza). . 


PE SE OBTIENE UNA BUENA 
€ TINTURA NEGRA para el cabe- 


llo con: 
Corteza de nuez ver- 
A o 450 gramos 
Alumbre en polvo... 30, 
Agua de rosaS...mos 120. y 


Tritúrese en un mortero, 
exprímase y añádase a ca- 
da 100 partes de jugo, 30 
de alcohol de 90”. 

Abandónese la mezcla a 
sí misma durante 4 días en 
un recipiente cerrado, fíl- 
trese y perfúmese a gusto. 

2? Un excelente cold- 


| 1? PARA EL CUTIS SECO no 


recomiendo el uso del jabón, por- 
que si contiene soda o potasa en 
cantidad suficiente para hacerlo 
cáustico, lo irrita; es, pues, pre- 
ferible substituirlo por pastas de 
almendras o jugo de limón mez- 
clado con glicerina pura, que, 
además de limpiar admirable- 
mente, suaviza. 

2? Le aconsejo acuda a un es- 
pecialista de la piel para la ex- 
tirpación de su lunar. — “Novie- 
cita triste” (Luján). 


cream para el verano re- 
sulta el siguiente: 

Aceite de almendras dul- 
ces, 60 gramos; cera blan- 
ca, 15; Espermaceti, 15; 
Manteca de cacao, 30; lano- 
lina, 30; agua de azahar, 30; 
tintura de benjuí, 10 gotas. 

3? Una mentoniére de caucho es in- 
dispensable cuando empiezan a caer 
las mejillas y el cuello acusa principios 
de doble barba. — Ruby (San José). 
Pt 1? PARA AUMENTAR EL PECHO 

“se aconseja hacer ejercicios de 
tronco; alimentarse con materias fa- 
rináceas, pastas, substancias grasas, 
cremas y dulces. Beber leche o cer- 
veza en las comidas. Como tratamien- 
to externo, resulta de gran eficacia 
friccionar el seno todas las noches 
con esta mezcla: 

ARA 30 gramos 

Vasca Drs dota elo Ss 

Aceite de olivas..... 20 ,, 

Extracto de galega.. 10 ,, 

10 


Cerato de galicú..... 15 a 

Por la mañana, después de una lim- 
pieza con agua caliente y jabón, se en- 
juaga el busto con agua de eucalipto 
fría. 

2* Crema de glicerina no grasienta. 
Le sentará mucho, ya que su piel es 
tan oleosa. Tiene la ventaja de ser 
mejor absorbida que las pomadas: 

Almidón de trigo, 5 gramos; glice- 
rina, 90; agua, 5; aceite esencial de 
rosas, 0,10 

Se mezcla el almidón con el agua 
fría, agitando. Después se añade la 
glicerina y se calienta hasta que ad- 
quiera un aspecto claro. Cuando está 
fría se añade el perfume. — Futura 
esposa (Río Negro). 


“¿SECRETO de FLORES” 


refresca y embellece el cutis porque 
es finisimo polvo de arroz. 


Mientras que los polvos a base de talco conges- 
tionan la cara y la irritan, el Polvo “Secreto de 
Flores”, al contrario, apaga los ardores, suaviza 
el cutis y lo protege con un ténue velo deliciosa- 
mente perfumado y matizado en los tonos de moda. 


“¿SECRETO de FLORES” 


Original perfume, personalísimo y persis- 
tente, contenido en un lindísimo frasco. 


“SECRETO de FLORES” 


Para acentuar 
za individual 
labios. . 


la belle- 


de los $ 0.70 


15 


Distribuidores: SAENZ, BRIONES y Cía. Buenos Aires 


Su color amarillento... 


Una eliminación defectuosa 
de los residuos de la digestión 
da lugar a que se filtren en la 
sangre impurezas, producien- 
do no sólo un decaimiento ge- 
neral, sino un color amarillen- 
to en su rostro, con erupciones 
en la piel, barros, manchas, 
etcétera. Tomando con regu- 
laridad Pildoritas Reuter con- 
seguirá Vd. no sólo combatir 
su estreñimiento sino que 
ayudará a despejar su cutis 
haciéndole recobrar su color y 
aspecto normal. 


Las Pildoritas Reuter 
las hallará en todas 
las farmacias. 
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caricatura en el extranjero 
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El marido.— 
¿Cómo es, Rosau- 
ra, que nunca 
conseguimos cria- 
das como éstas? 


(DE **LO OM OPINION**, LUNIRES5 
La señora (gran «amiga de los 
animales). —¡Pero señor Gómez! 
¡Qué distraído está usted! Esta es 
— ¿Está usted la tercera vez que le pregunto si 
loco? ¡Catorce pe- quiere más azúcar. y no me con- 
so3 por esta que- testa. 
sera! ¡Ni que me 
la quiera usted das 
con queso! 


SUGESTION 


— ¡Esto es horrible! Ya no puedo vivir así. ¡Cada día 
estoy peor del reuma! 


(DE **THE PASSING.SHOW'*, LONDRES) DE **HAPPY MAG*", LONDRES) 
La esposa. — ¿Sabes a qué El joven enamorado se 
hora sale mi tren? prepara. para pedir al =-¿Y en qué se funda usted pa- 
El esposo. —No sé, pero guardajaro la mano de su a » q " ra creer que esta isla no está de- 
le seguro que sale después hija. + Deseo Er a esto por correo aéreo a una hija mía que sierta? . 
del mío. está en Brasil. Como se trata de un juego de te, de loza, — Pues, en que estamos en ella 


¿quiere recomendarle al aviador que no se ponga a dar vuel- 


usted y Yo. 
tas con el aparato? 


— Cuando más gusto dará 
estar aquí será en el verano, 
que la nieve estará más ca- 
lentita. 

¡ 


— Mamita 
creí que dentro 
de esos huevos 
habría pollitos... 
y me equivoqué. 


La esposa (des- 
pués de la riña). 
— ... y. he deci- 
dido que des de 


' hoy no tengamos : 
! E > SATURO VENINS POST", N, YORK) > nada en común. 
' La fuerza de la costumbre, o la da- —Si en este momento tu- (DE *"THE HUMORIST"!( LONDRFS) El.—No lo ol- 
ma que realizó un paseo en auto por vieras cincuenta pesos en el — Su baño está listo, señor. vides cuando ten- 
el desierto. bolsillo, ¿qué creerías? -—Báñate tú, Juan; y con aguu bien fría, gas que sacar 


—Que el pantalón no es mío. que así me lo recomendó el médico. punta al lápiz. 


E 
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UNA PREGUNTA 
CONFIDENCIAL... 


¿Cómo protege usted sus vestidos, y 
su persona, de la transpiración ? 

Al igual que millares de damas: ¿usa 
usted Odorono? 

Es el desodorante más conocido. 
Creado por un médico, ODORONO 
es innócuo. Previene elsudor y las 
ofensas que causa tanto a sus vesti- 
dos como a su pulcritud. 

Hay dos clases —ambas con aplicador 
higiénico. , 
Odorono “Regular” — 
Usándolo dos veces 
por semana, es efec- 
tivo de 3 a 7 dias. 
Odorono “Instant” — 
Parauso diario,según 
se necesite. 

Siga siempre las indi- 
caciones en el frasquito. 


ODO-RO-NO 
Protege la ropa 


Distribuidores: 


PALMER y Co. 
570 - Moreno - 570 Buenos Aires 


O 


Aquí hay comodidad y economía. 


Prendiendo un fósforo y abriendo la llave 
ya está encendida la cocina a nafta, funcio- 
nando sin olor, sin humo y sin ruido. 


Visítenos o pida nuestro catálogo N* 5 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bs. Aires 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, Je inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
tificado N*9051 «el Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
Aa quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


H.A.-TITUS Casilla de correo 1780 Bs. Ás. 


De venta también en Franco - Inglesa, eto. 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo  - 


PARANA 275, 


2" piso 


Pe 


A 
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EL EMBRIOLOGO ROJAS 


(Continuación de la pág. 71) 


de mi modesta labor de veinte años, 
al nombrarme profesor titular el año 
pasado, entonces diré que aquí la re- 
percusión fué mucha. En cuanto al 
extranjero... ¿Sabe usted que su pa- 
labrita “repercusión” tiene bemoles? 

— Porque usted se los asigna, cons- 
te. Para mí la palabra va despro- 
vista de toda dificultad. Y, para us- 
ted, tengo la seguridad de que no ¡le 
crea ningún trance difícil responder 
a ella. Por donde me obliga a pensar 
que su observación huele a coquete- 
ría y no a suspicacia. 

— ¡No sea procurador! 

— Prescindamos de esta incidencia 
tan “violetera”. ¿Cómo era el asun- 
tito? 

— ¡No, mi amigo! ¿Cree usted que 


a mis años voy a hacer la violeta?... 
Pero... ¿Qué podría decirle?... ¿Que 
he trabajado mucho y en silencio? 
¿Que siempre o casi siempre he pu- 


blicado mis cosas aquí y no me ha 
preocupado ni poco ni mucho que se 
conocieran fuera?... Lo que se ha 
publicado en Francia, ya lo sabe us- 
ted, ha pasado a los libros; lo que se 
ha publicado aquí, aquí ha quedado. 
Ultimamente he tenido la satisfacción 
y el honor de que la Facultad de Me- 
dicina de Montevideo me invitara a 
dar conferencias sobre la orientación 
moderna de la embriología. Piensan 
allí organizar la enseñanza de esta 
materia, y su decano, el profesor, Ro- 
sello, ha creído oportuno conocer mi 
pensamiento al respecto. Con este mo- 
tivo espero trasladarme en mayo a la 
otra orilla del Plata, y, allá veremos. 

— ¿Qué opinión le merece la inves- 
tigación científica en la república? 

— Mi opinión es francamente opti- 
mista, y no exagero. Bien sé que es- 
tamos en los comienzos. Somos pocos, 
realmente, los que nos dedicamos ex- 
clusivamente, pero ya hay algunos 
nombres, respetadísimos en todo el 
mundo, que hacen pensar que nues- 
tra investigación científica está en la 
segunda infancia; está en sus quince 

. años hermosos y promisorios. . 

— Edad erítica y peligrosa, sin em- 
bargo. 

— Pero que a la postre se pasa 
sorteando los peligros. 

— Para usted, entonces, ¿nada se 
opone a su mejor expansión? ¿Nada 
la dificulta? 

— Si usted me hubiese prevenido 
de que luego se me descolgaría con 
esta preguntita, es posible que hu- 
biera puesto freno al entusiasmo con 


óÓDICES TÚ QUE VIVES GRACIAS A UNA 
MEDICINA QUE HACE ADELGAZÁRIS¿E 


COMPLETAMENTE. YO MISMO . 
SEUA VENDO: A LA GENTE: 
CY GRACIAS A ESO VIVO... 


AAA, 


se SEGUR 


FE 


que respondí a la pregunta anterior. 
Yo me he referido a lo que hoy tene- 
mos, al pequeño grupo de hoy, que 
creo se renovará y acrecentará maña- 
na, pero en lo que respecta a la ex- 
pansión de la investigación científica 
en nuestro país, es otro asunto. Pa- 
ra poder llegar a ella hay dos fac- 
tores fundamentales que deben modi- 
ficarse: el medio y el dinero, siendo 
el primero más serio que el segundo. 
Pienso que las ciremnstancias son 
bien desfavorables para modificar el 
medio en que nuestra juventud se des- 
arrolla. Ni el deporte, ni el cine, ni 
el copetín propenden al desarrollo de 
la investigación científica, y, conven- 
gamos que es la trilogía de la época. 
No se me tache de reaccionario ni 
pasatista. A mis ...ta y seis años me 
gustan las tres cosas, pero tal como 
hoy las toma nuestra juventud, debe 
dedicarle, para ponerse a tono, mayor 
tiempo del que necesariamente debie- 
ra disponer para otras actividades. 

— Sí, uno que otro baño de biblio- 
teca:.. 

— Por ahí andamos. Pero en honor 
de la verdad, no creo que nuestros mu- 
chachos sean más deportistas o más 
paseanderos que los de Montevideo, 
Río, París o Pekín. Creo que es un 
defecto o un mal— como quiera lla- 
mársele —de la época, al cual no es 
ajeno, por cierto, el género de vida 
que se practica en los Estados Uni- 
dos del Norte, En este punto coincido 
ampliamente con su muletilla. 

— Como que es la consecuencia fa- 
tal e ineludible a que se llega cuando 
se profundiza el problema que entra- 
ña esta civilización ultramaterialista. 

— Bueno, ahora es usted el que se 
aparta de la huella. 

—Pardón. Confieso que es un asun- 
to que me entusiasma. Prosigamos. 

— En cuanto al otro factor, es de 
más fácil arreglo. Pagando bien, va- 
le decir, permitiendo que la persona 


«dedicada a la investigación viva des- 


ahogadamente, se tendría un buen 
núcleo de jóvenes que, estoy segu- 
ro, trocarían el albur del ejercicio pro- 
fesional por una tranquila y pro- 
ductiva labor intelectual. Es realmen- 
te sorprendente la desproporción que 
existe entre los sueldos de la buro- 
cracia y los del profesorado univer- 
sitario. 

"De acuerdo con lo que hemos con- 
versado anteriormente, creo que en- 
cauzando a nuestra juventud en la 
ruta de las actividades intelectua- 
les más bien que en la de las acti- 
vidades físicas, algo se conseguiría, 
tanto más si los poderes públicos pen- 
saran que los sabios del novecientos 
son bien distintos de aquellos de la 
fábula castellana, que tan pobres y 
míseros estaban.” ; 


sabe acentuar 
su hermosura natural 


IN “pintarse” los:labios—ni dejarlos; 

descoloridos—ella les aviva el color 
natural logrando un efecto encantador... 
¡gracias a Tangee! No es pintura. Es el 
lápiz labial que cambia de color, adaptán- 
dolo al de su propia tez. 


DE ANARANJADO—CAMBIA A ENCARNADO 


En la barrita, Tangee se ve anaranjado. 
Pero aplíqueselo—y note cómo cambia el 
matiz. Adquiere el tono grana más en 
armonía con su rostro. Es tan perfecto, 
que se diría natural. Como no forma una 
capa grasienta, dura más que lápices ordi- 
narios a base de pigmento. E 

Tangee es a base de cold cream. Sua- 
viza, es permanente y no se reseca, ni 
agrieta! Si desea un tono más obscuro, 
pida el Tangee Theatrical—especial para 
uso nocturno y profesional. 


SIN TOCAR—Los labios sin] DD, 
retoque Casi siempre parecen «mp 
marchitos y avejentan el rostro. 


PINTADOS — ¡No arriesgueus- 
ted parecer pintada ! Alos hom- 
bres desagrada ese aspecto. 


CON TANGEE—Se aviva el 
color natural, realza la belleza y 
evita la apariencia pintorreada. 


El Colorete Compacto 
Tangee—también cambia 
al matiz ¡más natural 
para usted. Con el lápiz 
Tangee forma una com- 
binación ideal. También 
viene en tono obscuro— 
Theatrical. SA 
APROBADO POR EL 
DEPTO. NACIONAL 
DE HIGLENE 
Certificado No. 7316 


Agentes exclusivos: 


PALMER «€ Cía. 
Buenos Aires: MORENO 570 
Montevideo: CONVENCION 1433 


le brindará 
la moderna y 
maravillosa 
Plancha 


“PERPETUA” 


(a gas de nafta) 


Con 
plancha 


$ 22.- 
Prospecto N* 10 (H) Gratis 


Casa RIGHEDA Pxicotuano 220 


Abril 13 de 1934 


LAS COMEDIAS 


Nuestro hermano 


Myriam. — (Señalando la puerta de la izquierda.) Retírese. 

Gaspar. —Se lo ruego, Myriam. Comprenda usted mi tormento. 

Muriam. — Así es otra cosa. 

Gaspar. — Antes de venir le había telefoneado. Necesitaba... 

Myriam. — Aquí no llamó nadie. 

Gaspar, — Me atendió su mamá. Usted no había llegado todavía. No se 
imagina la lucha que tuve que sostener conmigo mismo para hacerlo. La vo- 
luntad me fallaba como un resorte oxidado. Gracias a Olarra, que me trajo 
hasta aquí, puedo hacerle estas 
confidencias que, en realidad, de- 
berían ser póstumas. 

Myriam. —Pero, ¿qué dice? 
Comprendo su situación. Ha fraca- 
sado en una empresa para la cual 
no estaba predestinado. Si ha 
puesto en ella algu- 
na esperanza, com- 
prenda que de- 
bió ser delez- 
nable porque 
se alimentaba 
de una super- 
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ERSONAJES: Myriam Sambatión 


> y Gaspar. 


ita del piso alto que ocupan 
Sambatión y su madre, sobre una 
alle central de Buenos Aires de escaso 
tráfico. Muebles a discreción. Sobre una 
consola, un teléfono. Casi en último térmi- 
no, una radio victrola y un aparadorcillo 
a través de cuya vitrina podemos perci- 
bir la cristalería cinzolín. Algunos re- 
tratos de celebridades de mayor o menor 
calibre, extranjeras y locales, distribuídos 
prudentemente sobre las paredes moldu- 
radas. Conviene anotar que, entre ellas, 
figuraba una postal de Benavente con una 
caudalosa dedicatoria signada en el café 
“Lisboa” de Madrid, que Majriam, con ese 
geniecito que Dios le ha dado, arrumbó 
después de asistir a la representación de 
e 7 una de sus últimas obras. Puertas en am- 
Myriam.—¿Qué pasa? bas vales. La de la derecha (del di- 
7 
1 


¿Dónde están los mu- A A ; 7: Ñ 
chachos? Supongo que rector) conduce a aciones interiores, y la de la 
atindow” a foro, sobre cuyos 


10 


mo juegan-a la piedra izquierda al vestiba - 
> AA Ea er istales un cielo sobáti ibuja pausadamente el tránsito 
e o de la n nto en tanto, la bocina de un 
E O cd aqpralla as automóvil — ds in deserto” — despide a las 
7 trella dorada y cómo se últimas constelacione 2 tres campanadas en un reloj 
j Do rc per da aaa invisible instantes a descorrerse el telón, En escena, 
que la sostiene. Gaspar únic R un negro criolio de magnífica 
estampa. No tiene el cráneo dolicocéfalo ni las característi- 
cas facinles de su ra Una dentadura radiante y la sim- 
patía que trasmite su persona atenúan su eromatismo violento. Sufre su color como 
una herida que no es posible cerrar. Piensa con su hermano. Langston Hughes, el 
pocia de los “Weary Blues”, que los negros “deberían tener un gran país de risas, 
de amor y felicidad, de vino y de canciones. No estepaís donde la alegría es cul- 
pable”. Claro que exagera un tanto su desdicha, amasada con aprensiones y sus- 
picacias, pero su desasosiego y gu terror casi maniático de incidir en el ridiculo 
son auténticos: Habla con claridad, sin vehemencia y sin orgullo. Tiene unos ojos 


mansos que no se encienden sino cuando sonríe. Sólo una embriaguez podría exaltarlo. 
Es lo que le ocurre en estos momentos. Ha quedado solo en casa de Myriam, después 
de una fiesta en la que se celebraba el triunfo de aquélla, dispuesto a aclarar su si- 
tuación. Ya sabremos qué le sucede. Se ha acercado. al ventanal y contempla las 
últimas estrellas, mientras sus dedos picotean los cristales desganadamente. En, esa 
situación, de espaldas al público, le sorprende Myriam, que entra por derecha y 
expresa eu sorpresa en el. gesto. Myriam Sambatión — y esto no tiene por qué ser 
¡ un secreto —es la joven autora de.“El cinto de lino”. Hija de inmigrantes judíos, 
mantiene las peculiaridades de su estirpe, más que en las líneas de su fisonomía 
y tersamente cincelada, en los atributos de su inteligencia ágil y lucia. Tiene una voz 
mimosa, y si la voz no es el espejo del alma, merece serlo. Muchacha halconera, sin 
complicaciones espirituales profundas, que .en este momento disfruta sus primeros 
éxitos de autora, vive afectada del morbo literario, al punto que conviene señalar, 
como antecedente clínico, que no hace mutho tiempo, para contrarrestar los efee- 
tos de un “brulote”, hubo que practicarle uno sangría. Ello no obsta para que 
irradie simpatía por los cuatro costados. 
Myriam. — ¿Qué sucede, Liberión? 
Garpar. — (Volviéndose, un tanto zobresaltado.) ¿Qué? , 
Myriam. —¿Qué pasa? ¿Dónde están los muchachos? Supongo que no juegan a 
la piedra libre... 
Gaspar. — No, no se han escondido. Pero no hablemos de ellos, Mire qué hermo- 
sa aquella estrella dorada y cómo se destaca su tersura en medio de ese cielo negro 
| que la sostiene. (Señala.) Si parece que nos plagiara a nosotros a través de este 
| cristal: usted al lado de este bozal... 
Muriam. — O mejor dicho: Desdémona al lado de Otelo. ¡Qué pareja imposible! 
Pero este no es el sitio ni la hora para convertirse en personajes de ópera; si nos 
ponemos a cantar nos matan. (Transición.) ¿Cómo es que se hun ido los muchachos? 
Pudieron haber esperado. No me explico. ¿Y usted? 
Garpar. — Sencillamente: los muchachos no se han ido; los he echado yo. 
Myriam. — (Que comienza a inquietarse notando la exaltación que gradualmente se 
wa apoderando de Gaspar.) ¿Cómo? Pero, ¿qué está diciendo? 
Gaspar. — Vamos, me he expresado con cierta arrogancia que no se aviene a 
ll la realidad de los hechos ni responde a “mi naturaleza. Les he pedido oue se 
| fueran, que me dejaran solo, Y, como ve, han accedido. 
Myriam. — No comprendo qué se propone, 
Gaspar. — Una cosa muy simple: nada más que eonversar con usted. Y de- 
seaba hacerlo sin testigos. Había renunciado en cierto momento a la necesidad 


tá como si viajara en 


Myriam. — No quiero hablar de eso. Estoy muy cansada. Permí a 
My q e toy muy cansa ermítame que me ota vides como si 96 


de esclarecer mi situación. Pero los acontecimientos se precipitaron inesperada- 
mente; su conducta... : | 
Myriam. —¿Mi conducta? | 
Gaspar. — Sí, su altanería, sus actitudes para conmigo, ese desprecio que per- | 
cibía flotar en todos sus gestos, derivado del hecho que conoce... a medias. | 
Myriam. — Si algo ha podido notar, le advierto que mi conducta no se sustenta IS : 
| en razones literarias. : 
' e le as . A 2 X » E 3. 5 » ' 
Gaspar. — Peor aún, Pero no creo en lo que me dice, Usted me desprecia Ma LN | 
'porgue he plagiado esa pieza. hermoso bailar? Uno es- : 
. 
' 


' retire. (Da unos pasos hacia la puerta.) Buenas noches. 


Gaspar, — No, señorita. Ahora tendrá que escucharme, Es preciso que me 
entienda. , 

Myriam. — Me lo impone. 

Gaspar. —Se lo exijo. 


A 


abrazase a sus mejores 
sueños. 

_ Saspar.—-¡Qué peque- 
ña es usted, y leve y 
brillante como el lucero 
en la penumbra de la 
paloma ss 


dbogar 


DE “EL HOGAR” 


NEgSTro On aci de 


César Giempo 


chería. De todas maneras, alguna vez había de descubrirse, y tarde o temprano 
Sufriría usted las consecuencias de esa mistificación. ¿Quién sino usted tiene la 
culpa de lo que le está sucediendo? 


Gaspar. — Usted, Myriam. Unicamente usted es la responsable de mi Jdesgracia. 
Myriam. — Pero, Liberión, piense lo que está diciendo. 
Gaspar. — No necesito pensarlo más, porque mis palabras se nutren de mi 


propia vida. Son como Saturno, que vive devorándose a sus propios hijos. Usted 
es la culpable, y más que usted su vanidad, su frivolidad, su egoismo... 
Myriam. — No sea criatura, Gaspar. Cálmese. 
Pero si no hubiese sido vo la que revelase el 
engaño, lo hubiera 
hecho cualquier otro 
ligeramente informa- 
do. La obra de Oscar 
Wilde circula por to- 
das partes, y piense 
que, a lo mejor, le hi- 
ce un verdadero fa- 
vor, porque después 
que se representase 
la caída habría sido 


Gaspar. — ¡No se mueva! 
¡Le ordeno que no se 
mueva! 


Myriam. — Pero, Gaspar, 
no juegue con eso... 


más 
estruendosa 
y más dolorosa 
tal vez. 

Gaspar. — No, Myriam; des- 
pués que se representase nadie 
notaría el plagio, porque no existe. 


Myriam. —¿Qué? Pero, Gaspar, no preten- 
da engañarme a mí. Además, ¿qué gana con eso? 
Gaspar. — No pretendo engañarla, ni pretendo ganar 


nada tampoco: ni siquiera su estimación. Pero le aseguro 
que la pieza cuyos ensayos usted interrumpió así histéricamente, 

era rigurosamente mía: mala o buena, pero mía con sus fallas y 
sus virtudes. 


Myriam.— ¿Y la escena de “La importancia de ser 
ombre serio” también? 
Gaspar. — No, esa no. Es la primera y la única esce- 


da de la obra que no me pertenece. Y me habría apresu- 


Ilustraciones de Pintos Rosas 


rado a reconocerlo el mismo día del 
estreno. 

Myriam. — No me explico a qué vie- 
ne ese injerto y no sé si creerle lo que 
me dice. Me parece muy extraño. 

Gaspar. — Y, sin embargo, es la pu- 
ra verdad. Yo necesitaba — creo ha- 
bérselo dicho ya,— necesitaba impe- 
rativamente, ineludiblemente, triunfar 
de alguna manera, para redimirme de 
este estigma grotesco. (Se señala el 
rostro.) Tal vez sea también una fa- 
talidad de mi raza, que los neeros bus- 
quemos para destacarnos empresas que 
nos pongan en contacto con la muche- 
dumbre blanca, de la que siendo sus 
víctimas aspiramos a convertirnos en 
sus dominadores: boxeadores, o músi- 
cos, O bailarines, no sabemos buscar 
otra cosa que el aplauso de la multi- 
tud, como si con su ruido fuera posible 
atenuar, apagar el clamor de nuestros 
hermanos vejados, perseguidos, esclavizados sobre 


Gaspar. — 
Myriam, no 
comprendo, 


la superficie 


del globo. nunca podré 
Myriam. — Me parece que exagera. ES 
y E z 4 . Es 
Gaspar. — Sí, perseguidos y escarnecidos, porque las risas son ¡No puedo 


como látigos que nos azotan sin tregua y sin piedad, y los sarcas- 
mos duelen y humillan más que un puntapié. Y bien: yo ambicio- 
naba triunfar a mi manera. Me bullían tantos sueños en la cabeza, que si no los 
entregaba de una vez al mundo, corría el riesgo de que me la hiciesen estallar. 
No sabía componer melodías, ni pintar cuadros, ni remontar canciones. Había 
visto mucho dolor, y ese dolor se me traducía en palabras, y esas palabras se 
corporizaban en criaturas humanas, quizá tan tristes y tan débiles como yo. Y 
necesitaba triunfar, y sobre todo sentir a la multitud que tiene la misma piel de 
“nuestros verdugos, esmaltada por las luces del teatro, esa multitud de mujeres 
rubias y dulces, y de hombres rojos de placer, aplaudirme embriagados, aplaudir 
a un negro torpe, ridículo, despreciado, que los había hecho gozar y sufrir nada 
más que con palabras. 

Myriam. — ¿Y qué hizo, Gaspar? 

Gaspar. — Pero temí fracasar en el primer intento. Temía que el director nu 
aceptase mi obra. Y pensé que si la iniciaba con una escena de Wilde, tal vez 
lo predispondría desde un comienzo a mi favor. Y plagié esa parte. Además, me 
consideraba incapaz de realizar una escena de amor, cuanto más frívola más 
difícil para mí, quizá por falta de experiencia y... 


Myriam. — En amor no hay experiencias que valgan. Y no me explico ahora 
por qué no aclaró su situación en el teatro. Dos palabras hubieran bastado. 

Gaspar. — Es que ni siquiera me dejaron pronunciar una sola. Y, además, lo 
que me hizo enmudecer fué sn actitud, fué que procediese de usted la delación. 

Myriam. — Tanto daba que fuese yo como cualquier otro. 

Gaspar. — No, usted estaba en la obligación de ayudarme. Pero fué su despe- 


cho o su afán de hacer la marisabidilla lo que apuró su infidencia. Como el cinto 
de lino bíblico que usted invoca en su drama, fué guardando sensibilidad, piedad, 
comprensión, hermosura, talento, en la concavidad de una roca: la de su egoísmo, 
la de su vanidad, y cuando fué a buscarlos, como Jeremías, ya era demasiado 
tarde: estaban carcomidos. Y comprenda que así, para ninguna cosa son huenos. 

Myriam. — No comprendo. Yo... 

Gaspar. — Sí, usted, que vive enferma de literatura. Citas en inglés, citas en 
francés, grandes frases y pensamientos pequeños. No vive su vida, sino el orgullo 
de sus éxitos, la dicha de las ambiciones logradas. Y ve el mundo como un gran. 
espejo en el que sólo se refleja su imagen. Y nada más. Recién le dió un ataque de 
nervios porque un diario había publicado un juicio desfavorable para su obra. 

Myriam. — No era por eso, sino porque se ensañaba con mi condición de judía 
Gaspar. — Eso debió haberla enorgullecido. Y, sobre todo, hacer que com- 

prendiese mi situación. Somos nosotros, en realidad, los modernos judíos. 
Llevamos en la piel, tiznada para siempre, como un baidón, como una 
marca infamante, el signo de la raza. Ustedes se confunden, se mez- 

clan, se disgregan, truecan sus apellidos y hasta su religión. Y el 

mundo los acepta y hasta los recibe con esa alegría con que se 

obtiene una presa valiosa. 

Myriam. — Lo que no es menos humillante para nosotros. 

Gaspar. — Pero a nosotros nos desprecian visibleménte, no nos quieren 
cerca de sus mesas sino como lacayos, y en sus casas para hacer el trabajo 
de las últimas bestias. Todo lo nuestro les asquea, como si estuviéramos man- 
chados por una lepra indeleble, y en nuestra compañía no beberían ni un vaso 
de agua sino ciegos y locos. Aquí respiramos un poco, aunque en los bares los 
mozos nos sirven con aprensión y en los tranvías y en los cines la gente procura 
ubicarse a una prudente distancia, y si no huyen de nosotros como de perros 
rabiosos, es porque temen que los persigamos de veras para morderlos. En Ale- 
mania se ha prohibido la “música de negros”. ¡Música de negros! Y en Estados 
Unidos, que ahora protesta a voz en cuello por las persecuciones antisemitas del 
extranjero, ya sabe que sufrimos la afrenta de tener que viajar separados en los 
“jims crows”, en los coches destinados a la hacienda, y una línea de color, tan 
estricta y siniestra como la ley misma, nos separa del resto de las gentes a lo 
largo del territorio. Y usted, una judía, un brote de la estirpe que sufrió nues- 
tras mismas humillaciones... 

Myriam. — Y las sufre todavía. 

Gaspar. — Entonces, ¿por qué no me ha comprendido? Una judía ha tumbado 
de un manotón los mejores sueños de un hermano. Ustedes conocen la borrasca 
de los “progroms”, y nosotros la tempestad sangrienta de 
los linchamientos. Y uno de los vuestros, Al Jolson, el 
cantor israelita, nos repre- 


senta a ambos. Canta hon- (Continúa en la pág. 84) 
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LA PLATAFORMA 
ASCLEPICA 


RACIAS sean dadas al doctor 
( José Camilo Crotto y al señor 
Eduardo Isla, quienes, al propug- 
nar, por medio de la U. C. R. de 
la P. de B. A., el establecimiento, en 
toda la República, de los Stadiums As- 
clépicos, nos han traído a la memoria 
el recuerdo de aquellos médicos ilus- 
tres que presumían descender nada 
menos que de Esculapio. Gracias les 
sean dadas, porque ello nos ha permi- 
tido encontrar el título para esta sec- 
ción, en Ta cual comentaremos todo 
lo referente al arte sanitario, consola- 
dor y curativo, que desde Esculapio 
hasta el doctor Giacobini han practi- 
cado tantos hombres eminentes. 
Y cumplido este deber de gratitud, 
manos a la obra... 


mediados del mes pasado, la Uni- 

ted Press repartió por todo el mun- 
do la noticia de que el veterinario fran- 
cés doctor Ramon había sido elegido 
miembro de la Academia de Medicina 
de París. 

Eso de que los médicos más distin- 
guidos de Francia llamen a su seno a 
un veterinario, no debe asombrarnos; 
lo que sí ha de atraernos la atención 
es que lo hayan elegido por suponerlo 
el descubridor del “suero” contra la 
difteria, como dice en su comentario 
el corresponsal de la United Press. ¿Qué 
habrá dicho en su tumba el doctor Emil 
von Behring, que en 1901 recibió el 
Premio Nobel de Medicina,  precisa- 
mente por haber descubierto el “suero 
contra la difteria”, cuando el futuro 
veterinario Ramon todavía jugaba a la 
rayuela y creía en el buen Noel? 

Es cierto que los médicos franceses, 
en virtud de aquel principio de que la 
ciencia no tiene patria, usan para el 
tratamiento de las difterias el suero 
antidiftérico de Roux, pero esta cir- 
ceunstancia no es bastante para que ig- 
moren que fué Behring quien en 1893 
dió en la tecla del asunto. Por muy 
distraídos que anden con “Paffaire Sta- 
visky”, es seguro que los miembros 
de la Academia de Medicina de París 
no han cometido semejante “gajfe”. 
Ellos saben muy bien cómo y por qué 
han elegido al doctor Ramon, sólo que 
se han guardado muy bien de comuni- 
cárselo al corresponsal de la United 
"Press. 

En su calidad de médico de vacunos, 
el nuevo miembro de la Academia tie- 
ne una gran afición a las vacunas, Y 
así fué una “vacuna” lo que descubrió, 
y no un “suero”. Pero dejemos la 
palabra a don Basilio Vacilante Baci- 
lof, corresponsal, no de la U. P., sino 
de La P. en el O, A., quien nos va a 
ilustrar sobre la diferencia que hay en- 
tre una cosa y otra: Í 

“Distinguido Profesor Garfield: lo 
que descubrió el doctor Ramon es la 
Señorita Ana Toxina, de la noble fa- 
"milia de las Vacunas y no de la de 
"los Sueros. Imagínese, caro Maestro, 
”que los sueros son gentiles servidores 
“que, cuando tenemos una enferme- 
"dad infecciosa, nos traen las defensas 
“en bandejas de plata para que nos 
"sirvamos de ellas en la medida de lo 
"necesario. Las Vacunas, en cambio, 
"orgullosas y dominadoras, lo que ha- 


O'dóqgar 


La 


El orden de los factores no altera 
el producto; lo mismo da 2 por 3 que 
3 por 4... —AXIOMA POPULAR. 


Los millones de Don Manuel. 


ON Manuel Casares Sánchez, corresponsal en Madrid 
de la U.P., es un multimillonario que tiene un pro- 
fundo desprecio por la riqueza; maneja los millones 
como las coquetas manejan los hombres: riéndose de 
ellos. 
Así, cuando el 7 de marzo se decidió a escribir sobre el 
Tratado de Comercio Hispano-Uruguayo, dejó correr su 
pluma o su máquina, y puso en el papel lo siguiente: 


El perjuicio que se causa en 
cambio a los ganaderos 'galle- 


gos con la ratificación del tra- 50S 
tado es pequeño. Ocho millo- NOS 
nes de toneladas de carnes XXI 
congeladas deberán entrar en 2 


España, procedentes del Uru- 
guay, si el tratado se ratifica. 
Esos ocho millones de tonela- 
das repartidos en todo el 
país, no afectan grandemente 
a la ganadería gallega, pero 
sentará un precedente, porque 
si al Uruguay se le conceden 
ocho millones de toneladas, 
¿cuántos millones habrá que 
conceder, en proporción, a la Argentina, también próxima 
a concertar un tratado? 


Y más adelante, ya entusiasmado con esa cantidad de ocho 
millones de toneladas, añadió: 


Por otra parte, son muy poco ocho millones de toneladas 
al año. Actualmente, España, sin ningún tratado, importa 
cerca de cuatro millones para uso de carnicería. Con el 
tratado, a cambio de un enorme beneficio para aceiteros y 
tejedores, importaría ocho. ¿Y qué son ocho millones de 
carne al año para un país como España, de 24 millones de 
habitantes, que, además, no come carne? 


¡Claro! ¿Qué son ocho millones de toneladas para un país 
eminentemente laico y vegetariano? ¡Si no alcanzan para 
bocadillos! Ocho millones de toneladas son apenas ocho mil 
millones de kilos (8.000.000.000), que, repartidos entre los 
24 millones. de almas de la Península, tocan a 333 kilos con 
333 gramos por cabeza y al año (esto en el supuesto de que 
las almas tengan cabeza). Ahora bien; si de los 365 días del 
año se descuentan los de vigilia, los de indigestiones, los de 
dieta voluntaria por desengaños amorosos y los de ayuno for- 
zoso por falta de recursos, vendrían a tocar un kilo y un 
gramo de carne, por día y por cabeza, a cada habitante. Pero 
como entre los 24 millones de españoles se cuenta un conside- 
rable número de niños de teta, ancianos desdentados, artrí- 
ticos, reumáticos, gotosos, naturistas y dispépsicos, resulta 
que con lo que corresponde por día a cada español normal 
se podría alimentar a una pareja de leones de buen diente. 

El corresponsal de La P. en el O. A. y miembro benemérito 


"cen es flagelar nuestra indiferencia y 
“hacernos producir nosotros mismos las 
"armas con que nos defenderemos. Y pa- 
"ra la dijteria, el suero fué descubierto 
"por Behring, hace ya muchos años, y lo 
”que hace pocos descubrió Ramon es una 
"vacuna especial, la “anatoxina diftérica 
"de Ramon”.” 


Como se ve, los corresponsales de La P. 
en el O. A. están mejor enterados que los 
de la U. P. 


TRA noticia 

fresca del 
mismo carácter es 
la que dió LA 
RAZON del 19. 
Contagiada por el 
corresponsal de la 
U. P., aunque se 
trataba de luna 
información de la 
Agencia Havas, 
publicó a todo el 
ancho de página: 


SEMANALMENTE 


se premiará con una libra esterlina a los 
que remitan las mejores perlas a juicio de 
nuestra redacción. No se admiten perlas 
anónimas, es decir, sin documentación. 
Todo envio debe acompañarse con el re- 
corte del diario, revista o libro donde se 
hizo el hallazgo, 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


José Romano, Capital; Raúl J. Groñet, 
La Plata; Marcos S. Gronda, Córdoba; 
Isabel A. Larguía, Capital. 


UN MEDICO RUSO DICE HABER 
HALLADO EL BACILO DE LEA 
LEPRA. 


Pero, ¿es que se había perdido? Porque 
el referido bacilo jué descubierto y bau- 
tizado por Hansen, hace de esto ya mu- 
A cho tiempo. Si después se le extravió, lo 
ignoramos, pues no acostumbramos leer la 
sección de “Objetos perdidos”. 
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paja en e 


Por EL HUMORISTA 


EL ORKRDEN:.DE LOS 


del Club de Pescadores, don Germán Berenguer, ha ejecu- 

tado sobre el tema de los “ocho millones de toneladas” algn- 

nas variaciones interesantes. E 
“Si nos elevamos al reino de las especulaciones matemático- 


"frigoríficas — dice don Germán Berenguer — veremos que' 


"para poder transportar en un año tal cargamento haría 
"falta movilizar, durante 12 meses, una flota de 320 buques, 
"con entrañas frígidas capaces de recibir en ellas cinco mil 
"toneladas de carne cada uno; realizar el viaje de ida y 
"vuelta en 70 días, y hacer, los 326 buques, cinco viajes re- 
"dondos en el año. Esto nos daría 1.600 viajes, en total, para 
"dejar en puertos de la Península los ocho millones de to- 
"neladas de carne congelada. ¡Muy bien! Si ahora calcula- 
"mos en 267 días los que laborables tiene el año, resulta que 
”e] Uruguay tendría que poner cada día hábil, proa a Es- 
"paña, seis buques bien rellenitos de carne.” E 

Pero don Germán Berenguer, que es hombre de cálenlos 


y no hidatídicos ni renales, sino bien positivos, agrega: 


“¿Sabrá el corresponsal lo que es una tonelada? Pues, ¡no 


"son pocos los animales que hacen falta para reunir ocho 
"millones de toneladas de carne de frigorífico! Poniendo 
"nada más que 6 en cada una, tendríamos 48 millones de 
"cabezas de ganado vacuno.” 

Y a continuación, refiriéndose a la pregunta del corres- 
ponsal de la U.P. (“si al Uruguay le conceden ocho mi- 
llones de toneladas, ¿cuántos millones habrá que conceder, 
en proporción, a la Argentina?...”), opina que si se nos 
otorgara una décima parte de lo que a don Manuel Casares 
Sánchez le parezca razonable, el país y el ministro de Agri- 
eultura podrían darse por requetesatisfechos. 

En este punto estamos en desacuerdo con el señor Beren- 
guer: el país no puede dejarse guiar por corresponsales que 
juegan con los millones. Nuestro stock de ganado vacuno 
alcanza escasamente a 33 millones de, cabezas (el humano 
es de 12 millones de cabezas, algunas pensantes y otras si 
sombrero. ..), y si al redactor de la U.P. en Madrid se le 
ocurre atribuirnos una cuota anual de 80 millones de tone- 
ladas, aunque nos redujéramos a la décima parte haríamos 
un papelón con la madre patria y nos quedaríamos sin una 
sola vaca. Las carnicerías tendrían que cerrarse y, por muy 
uvioso que fuese el año, las lecherias también... 


bn 


n 


La multiplicación de los náufragos. 


ON Eduardo Isla (no confundir con el homónimo redac- 
D tor de la Plataforma Hedónico-Platónico-A selépica, de 
feliz memoria) nos comunica la siguiente noticia aparecida 

el 25 de marzo en algunos dia- 
rios de la Capital y el Interior. 


Londres, 24.—El correspon- 
sal de la Exchange Telegraph 
en Tokio, comunica que más 
de 20 niños perecieron ahoga- 
dos al zozobrar en Hiroshina 
un bote que conducía a 42 es- 
colares, que iban acompaña- 
dos por 2 maestros, y que rea- 
lizaban una excursión. 

Fueron salvados 25 niños. y 
hasta ahora han sido recogi- 
dos 22 cadáveres. 


"vivido hasta hoy en la más comple- 
"ta ignorancia en todo lo relativo u 
"la circulación de la sangre. 

”Ante todo, creíamos que la presión 
arterial se tomaba con manómetros 
"especialmente adaptados, y que el es- 
»tetoscopio se usaba para auscultar los 
”ruidos, principalmente del corazón. 
”También creíamos que és necesario 
"que la sangre circule a cierta presión 
en las arterias (14 a 17 centimetros 
“de mercurio, según el aparato emplea- 
“do), y tan convencidos estábamos, que 
"lo primero que haciamos, pero que no 
"volveremos a hacer, en caso de hemo- 
”rragias profusas, era inyectar liguidos 
"en las venas para mantener la pre- 
"sión. 

”Pero, como decía, nos sacó de este 
"error la señorita Elizabeth Finley Tho- 
"mas, en un cuento que publica CARAS 
"Y CARETAS en su número del 17 de 
"febrero, donde dice, refiriéndose «ul 
"médico que revisa a una enferma: 


E escribe el 
“Doctor X.”: 
“Febrero 19 

de 1934. 


"Sr. Profesor Ha-: 
rry Th. Garfield, 


*La P. en el O. A. 


"En representa- 
"ción de los mé- 
“dicos de todo el 
“mundo, declaro 
"que nos encon- 
"tramos suma- 
"mente avergon- 


”zados por haber Llegó éste, y, después de exa- 


él 


3 


4 
Fa, 


RATAS 


id 


pa 


DE 


. 


garon 19 personas, verosímilmente, 17 


OJO ajeno... 


Turno 


FAC EORIES 


Como se ve, la noticia, más que el relato 
de una conmovedora desgracia, semeja uno 
de esos problemas de aritmética que se pro- 
ponen a los alumnos de cuarto grado, para 
despistarlos. En efecto: el bote conducía 
a 42 escolares y 2 maestros, es decir, en to- 
tal, 44 personas (142 + 2 = 44). Fueron 
salvados 25 niños, de modo que sólo se aho- 

Í alum- 
nos y los 2 maestros (44 — 25 = 19). Pero 
he aquí que hasta el momento de telegra- 
fiar se habían rescatado 22 cadáveres, esto 
es, 3 más de los que eran necesarios. Y aún 
los empeñados en la búsqueda de los cuer- 
pos esperaban, a juzgar por el tono del co- 
rresponsal (“hasta ahora han sido recogl- 
dos 22 cadáveres”...) rescatar unos cuan- 
tos más. 

Esto sí que se puede llamar un naufra- 


gio con superávit. 


Galimatias matemático-electoral. 


J E Litoral de Santa Fe publicó, el 13 de 
marzo, una correspondencia de Rosa- 
rio, en la cual se recordaba la primera y 
única elección por circunscripción, realiza- 
da hace treinta años. Al final de la crónica 
insertó este acertijo, pero sin anunciar que 
premio otorgará a sus lectores si llegan a 
resolverlo correctamente: : 


El gestor de la vuelta de la ley, salió 
electo diputado nacional por 218 votos, 
argumento que tuvo Quintana para de- 
rogar la misma, sosteniendo que no era 
su caso constitucional, pues debía repre- 
sentar a 33.000 ciudades O fracción que 
no dispone de 16.500. 


No hay duda 
de que, en pun- 
to a llevar la 
confusión al es- 
píritu de sus 
lectores, el co- 
rresponsal de 
El Litoral en 
Rosario supera 
al de la U. P. 
en Madrid y al 
de la E. T. en 
Tokio. 

Porque sus 
33.000 ciudades 
son un globo mucho más inflado que los 
ocho millones de toneladas de carne conge- 
lada de don Manuel Casares Sánchez. 


cuenta del Municipio, la 
Sala de Primeros Auxilios 
y Maternidad de la locali- 
dad—será, a partir de es- 
te momento, lugar propi- 
cio donde encuentren ali- 
vio al dolor quienes lo han 
menester, y seguro asi- 
lo “donde pueda reali- 
zarse, con las mayores 
earantías, 'el más tras- 
cendental acto de la exis- 
tencia: LA CONCEP- 
CION.” 


yL jueves 22 de febrero, el 
doctor Alberto Toledo, 
para hacer la digestión, se fué 
a un cinematógrajo central, 
donde exhidían un film cien- 
tífico titulado “En las garras 
de la muerte”, 

Apenas se había arrellana- 
do en su platea y abierto el 
programa, leyó en las prime- 
ras líneas: Extirpación de un 
cuerpo extraño del estómago 
por GASTRONOMIA. 

Esta descripción le intrigó 
de tal modo, que se quedó 
pensando si la “gastronomía” 
sirve para introducir O ex- 
traer cuerpos extraños del €s- 
tómago; y pensando esto se 
absirajo de tal modo que se 
quedó sin ver el film, 


Corrección de los defectos de la Nariz, Orejas, Senos, Arrugas, 
etc., etc. Sin dolor, sin cicatriz. Régimen de adelgazamiento. 
Depilación. 


Dr. PALACIO POSSE 


Ex Asistente a Jas clínicas 
Europeas y Norteamericanas. 
En el Consultorio de Cirugía 
Estética de “Aconcagua”: 
gratuitamente. 
MONTEVIDEO 16653 
Teléf. 44, Juncal, 4387 


Orejas arri- 
madas al crá- 


Operado de la 

nariz por el 

Dr. Palacio 
Posse. 


neo, por el E 
Dr. Palacio E 
Posse. 


Q.E.L.Q.Q.D. 


CASIMIRO PERFECTO LUNA 
De la Academia de La P. en el O. A. 


minarla con un “estetoscopio”, 
diagnosticó: 

— Señorita Perkins, no veo e€n 
usted nada grave. Unicamente 
una ligera presión arterial, por lo 
que no hay que alarmarse... 


»Y continúa la novelita. 

"Yo me imagino que con el trata- 
"miento que le habrá dado consiguió 
“dejarla sin esa molesta presión arle- 
"rial, y que la enferma en estos mo- 
"mentos estará descansando... para 
siempre.” 


OS hombres sabios dudamos s0- 

bre cuál es el acto más trascen- 
dental de la existencia; el doctor Fel- 
gueras, de Trenel, F.C.O.,, no tiene 
ninguna duda al respecto. Para él, lo 
más importante de la vida humana 
es..., pero dejemos que lo diga él mis- 
mo, con sus propias palabras: 


Este modesto local — dijo el doc- 
tor Felgueras, al inaugurar, por 


Cs todos hemos tenido 
“paperas”, de chico, y 
munca hemos atribuído im- 
portancia alguna a semejan- 
te proeza infantil. 

Otra cosa sería si, como lo 


previene LA RAZON del 19 de * 


febrero, hubiéramos sabido 
que habíamos estado a un paso 
del cretinismo. 


“El bocio O papera, enfermedad 
acompañada por trastornos psíqui- 
cos que pueden llegar al creti- 
nismo, está muy difundido en cier- 
tas regiones de Italia.” 


Pero, pasado el susto del primer mo- 
mento, pensamos que las “paperas” son 
contagiosas, mientras que, por suerte, 
el cretinismo no lo es. (Si lo fuese, no 
se salvaba nadie.) El cronista del esti- 
mado colega ha conjundido una enfer- 
medad infecciosa de las glándulas sa- 
livales (parotiditis o “paperas”) con 
un. trastorno provocado por la acti- 
vidad excesiva de la tiroides (enfer- 
medad de Basedow). 

Los que hemos tenido paperas, de 
chicos o de grandes, podemos dormir 
tranquilos... 


Profesor HARRY Th. GARFIELD. 


Menos Jueves 


Salen siempre felices 
y llenos de energías 


“Han adelantado mucho en el 
colegio, lo que deben en gran 
parte al Quaker Oats pues con 
este alimento empiezan bien el 
día. Les proporciona las energías 
que tanto requieren. Mi marido 
y yo también lo comemos. So- 
mos amigos del médico pero 
gracias a Quaker Oats raras veces 
tiene que asistirnos.” 


Todo niño necesita tomar Quaker Oats todos los días para crecer 
fuerte y sano y reponer las energías que constantemente derrocha. 
Los adultos también encuentran que el Quaker Oars los conserva 
sanos — listos para todo. Es un alimento delicioso y se ptepara fácil- 
mente, cociéndose en 21% minutos. 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats 


ARA 


Todos los miércoles. 


. . aparece MUNDO ARGENTINO, la revista esencialmente ar- 
gentina, en la cual colaboran las más distinguidas firmas del 
o país y la que publica la información gráfica más completa. 


He 


¿POR DONDE TENDRA QU£ 
PASAR? 


Este simpático niño tiene 
mucha prisa por llegar con 
su gatito a la ciudad. Pero 
ha tropezado con el inconve- 
niente de no saber qué cami- 
no tomar. ¿Quieren nuestros 
lectores ayudarlo? Segura- 
mente le harán un gran fa- 
vor si le indican qué camino 
debe tomar, avanzando siem- 
pre por la línea blanca y sin 
atravesar ninguna línea ne- 
gra. 


“> 


PARA QUE EL NIÑO 
SE ACOSTUMBRE A 
OBSERVAR 


En este dibujo hay dos 
niñas que están vestidas 
exactamente igual. Tie- 
nen la misma falda, el 


bl bagar 


UN DIBUJO DIFICIL 


El lector puede sacar una 
copia del dibujo que apa- 
rece a la izquierda e invitar 
luego a un amigo para que 
lo haga sin levantar ni una 
sola vez el lápiz del papel 
4 , ni pasar dos veces por la 
> D isis e misma línea. Como se ve, 

, , Ls el dibujo consiste de tres 
cuadriláteros puestos uno 
dentro del otro y atravesados por una línea recta. Seguramente, el 
amigo dirá que eso es imposible, en cuyo caso se le demostrará lo 
contrario. En el dibujo del centro puede apreciarse claramente el 
trayecto a recorrer sin levantar para nada el lápiz del papel. ¿Ver- 
dad que es interesante? 


mismo cuello, etc., etc. Y lo mismo ocurre con dos ositos. 


¿Cuáles son? Preste atención el lectorcito, observe bien el - a a q 


¡dibujo y pronto los descubrirá. 


Pegue todo el grabado sobre cartulina y recorte las dos partes. Recorte también el 
pedazo en blanco que deja la puerta abierta y corte a lo largo de la línea de puntos 
en la cabecera de la cama. Ponga la parte con la señora y los niños detrás del gra- 
bado de la cama y pase un broche por los dos puntos A. Pase las almohadas por la 
ranura hasta que se vean las cabezas de los muchachos. Mueva el grabado hasta 
que la feñora aparezca en la puerta. Los muchachos desaparecerán, haciendo de 


recen nuevamente. 


_cuenta que están dormidos. Pero en cuanto mueva el grabado y la señora se va, apa- 
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/A GENTE | 


¡EDUQUEMOS A 
NUESTROS HIJOS! 


£ENSAMIENTO DE NICOLAS 
AVELLANEDA 


El libro da a cada uno un tes- 
timonio de vida íntima. Es el 
confidente de las emociones ine- 
fables, de aquellas que el hom- 
bre ha acariciado en la soledad 
del pensamiento y más cerca del 
corazón. Así, la lectura del libro 
que nos ayuda a pensar, a que- 
rer, a soñar en los días felices, 
es el conjuro de sus bellas visio- 
nes desvanecidas por siempre en 
el pasado. 


Pd) 


HOSPITALIDAD 


A casa, el hogar, no debe ser una torre 

L cerrada; no debe ser tampoco una 

especie de hotel o posada abierto a 

todo el que pasa; pero debe ser hospitala- 
ria para los amigos y familiares. 

El hombre tiene necesidad de ponerse en 
contacto con sus semejantes, de abrir sus 
brazos, su corazón y su casa a los hués- 
pedes. 

Es menester recibir con cordialidad en 
el hogar, y con franca sencillez, para que 
los niños y los jóvenes tomen el hábito de 
tratar a extraños y he 2er amigos y cama- 
radas dentro de las familias que constitu- 
yan las relaciones. 

Siempre hay motivos 
para hablar y cambiar 
ideas, salir y comentar, 
ampliar así los puntos de 
vista, modificar las opi- 
niones, poner en común 
los recursos morales, 
animarse, alentarse. 

La hospita idad llega 
a realizar maravillas. Es uno de los más 
poderosos aliados para la educación del 
niño y de la juventud. 

Hay que recibir a los hijos de los ami- 
gos, para que el hijo aprenda de otros no 
sólo las virtudes, sino también los defectos, 
y así compare su cultura con la mala edu- 
cación de otro; o modifique su incultura 
con la educación ajena. ; 

Los caracteres se forman por el roce, y 
muchas veces por los choques y contrastes. 

Los solitarios desconocen el interés de 
las cosas, justamente porque no tienen con 
quién comentarlo. 

Es preciso ayudar a los hijos a encon- 
trar compañeros, y aquellos que más valen 
son siempre los que fueron encontrados en 
la niñez. 

No hay necesidad de ser rico para reci- 
bir en la casa o dar reuniones o comidas; 
la sencillez y la falta de aparato es la que 
establece la amistad y la sinceridad. 

Cuando un niño se ha criado aislado, 
llega un momento en que su espíritu re- 


Sea el padre 
juez manso pa- 
ra su hijo; no 
sea que el hijo 
pueda tornarse 
juez inexora- 
ble para él. 


>, 


a 


AOS 


MT 


-MENUD 


¿Qué es educar? 


Educar es hacer sociable 


ul hombre, es ponerlo en ' 


comunicación directa con 
otros hombres. 

Es enseñarle la hospita- 
lidad del alma para el al- 
ma del amigo, y la hospita- 
lidad de la casa para la 
sociedad donde ha de mo- 
verse y formar su hogar. 


rn 


clama al amigo, y como no lo 
tuvo en el seno de la familia, lo 
toma de improviso en la calle o 
en la escuela, y es en ese mo- 
mento cuando la moral y la 
buena enseñanza pueden su- 

cumbir con el mal amigo. 
Pocas familias comprenden el 
bien enorme que aportan 
abriendo ampliamente las puer- 
tas del hogar a las amistades. 
Rodear a los hijos del ar- 
diente afecto de los amigos y 
darles refugio 


La salud del 
niño debe ser 
vigilada al mis- 


donde ampa- 
rarse en horas 
de adversidad 
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CAMBIOS BRUSCOS EN LOS 
PRIMEROS AÑOS 


EL BEBE Y SU ALIMEN- 
TACION 


La regularidad es un 
detalle muy importante 
en la alimentación del niño, 
sobre todo cuando éste se ha- 
lla en los primeros años de 
su vida. Insistiendo en la es- 
tricta observancia de esto, 
un médico trata de-inculcar 
en la madre y en la criatura 

un hábito que lue- 
0 go debe durar to- 
da la vida. 

La alimentación 
juega así un papel 
harto preponde- 


Niños hay que desde su más tem- 
prana edad demuestran ser bonda- 
dosos, parcos en el llanto, tranqui- 
los y reposados. Pero un buen día 
cambian por completo, hasta que, 
pasado un tiempo, de aquella man- 
sedumbre queda tan sólo el recuer- 
do. A poco que se tengan algunos 
conocimientos sobre psicología in- 
fantil, se descubrirá. que 
tal transformación es de- 
bida tan sólo a una sim- 
ple ley natural, exenta 
de complicaciones, y que 
por consiguiente no de- 
be causar preocupación. Tales cambios 
repentinos son, si no comunes, por lo me- 
nos frecuentes en las criaturas. Es, sen- 
cillamente, el carácter que comienza « 
evidenciarse. - 


rante. 

Mientras la madre pue- 
de darle el pecho, todo 
marcha bien. 

Pero si a los pocos me- 
ses es necesario recurrir a 
la mamadera, comienzan 
esos pequeños inconvenientes que luego son 
salvados con la práctica. 

Más que nunca es entonces cuando el mé- 
todo necesita ser observado fielmente. 


ESCRITURA SECRETA 


a ¿Quién no tiene algún secreto que escribir en un papel? 
Pues el secreto deberá escribirse con una clase de tinta-tal que 
no pueda ser descubierto. 


Hay una fórmula muy sencilla. 
Tomad un limón y exprimid el jugo en una taza. Luego, con 


o en ausencia 
de los pudres. 

No hay de- 
recho, so pretexto de que ha- 
cen ruido los pequeños amigos, 
a condenar a los hijos a la sole- 
dad y al aburrimiento, que siem- 
pre extravía y perjudica. 

Las madres no deben ator- 
mentarse por el desorden que 
producen, por el tamaño de la 
casa, por el menú de la comida. 
Abrir las puertas y los corazo- 
nes al compañerismo, y dejar a 
los hijos que charlen y rían con 
los amigos. La juventud no pre- 
cisa, para distraerse, de gran- 
des cosas, ya 
que la fantasía 
la llevan en el 
cerebro, la mú- 
sica en la risa 
y la armonía 
en el corazón. 
Muchas sanas 
integridades 
morales han nacido en el niño, 
emanando de esas reuniones 
sencillas, aparentemente sin 
importancia. Muchas madres 
han podido inculcar a sus hijos 
el sentimiento de la bondad, 
destacando ante ellos, con fra- 
ses acertadas, tal o cual detalle 
sucedido durante esos momen- 
tos de expansiones y de entre- 
tenimientos, manteniéndose 
alerta con la sociedad que pue- 
da resultarle perjudicial. 


mo tiempo que 
la educación. 


El que posea 
el control de 
sus afectos y 
de sus accio- 
nes, estará 
siempre distan- 
te de las decep- 
ciones. 


pel, acercándolo a la bombita de luz. 

Poco a poco las líneas trazadas van 
apareciendo con toda claridad y puede 
leerse lo que se ha escrito. 


ARA 3 
des EL PROFESOR EN CLASE 
PEQUEÑO. E; profesor Bismuto se dispone a dar clase a sus alumnos, y éstos, que son Lita, Lito y Roe- 
nueces, no pueden colocarse en sus sitios si vosotros no les ayudáis. 
Recortad la línea negra gruesa que hay sobre cada pupitre marcada con una X. 
JUEGO RE- Recortad la cabeza de Roenueces, Lito y Lisa con el cuadrado que cada uno lleva debajo, y si 
estos cuadrados los mctéis por las ranuras que habrán quedado sobre los pupitres al recortar las 
CORTABLE. líneas negras, ya tendréis a los tres alumnos escribiendo lo que les dicta el profesor. 


Si le pintáis colores, puedo quedar muy bonito; también podéis pegarlo sobre cartulina para que 
esté más fuerte, y podéis cambiar de puesto a los tres alumnos, según su comportamiento. 


la pluma absolutamente limpia o, mejor aún si es nueva, €s- 
cribid sobre papel blanco, mojando en el zumo del limón. 
Cuando se haya secado no dejará ninguna señal y entonces 
debéis escribir cualquier tontería encima para despistar. 
Esta escritura se hace visible calentando lentamente el pa- 
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Si usted desea subscribirse a la revista 04 g6Cgar 


debe llenar el presente cupón y remitirlo en la siguiente 
forma: 


Señor Administrador 


de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Ltda. 
Río de Janeiro 232 - BUENOS AIRES 

Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“EL HOGAR”, por el término de 


para cuyo efecto adjunto la cantidad de $ ............. 
moneda legal, 


NOMBRE/Y-APEDLIDO .ostrsasociantona e 
CALLE .... 
COCAHIDAD >: Harecds pra dao 


n.a...”moro..o..o.o»..s 


PROVENGA ano da coo a A 


PRECIO DE SUBSCRIPCION 


) TI 
, | 
Se ar Capital | 
Y E S | Exterior 
ILUSTRACION SEMANAL e Interior | 
ARGENTINA e LS Sl 
1 año  (52números) $ 183.60 | 3% 22.70 
6 meses (26. » ) ll». T—| , 18.60 
3 meses (18 Ms | + 9,10 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancarios. Valores declarados, cheques sobre 
esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa. 


NUESTRO HERMANO 
NEGRO 


(Continuación de la pág. 79) 


das y tiernas canciones impregnadas 
de sentimiento judíc, estremecidas por 
las vibracionees de nuestra música 
negra. Y se ha pintado el rostro con 
el color de nuestros hermanos, como 
si quisiera acentuar con ese simple 
atributo todavía más enérgicamente 
nuestra afinidad. Y todavía dicen que 
habiendo sido creado el hombre a 
imagen y semejanza de Dios, y no 
siendo Dios negro, como todos saben, 
el negro no es un hombre. 

Myriam. — Eso es absurdo. El hom- 
bre es siempre la imagen del Dios que 
lo crea. Porque entonces la mujer 
tampoco sería una criatura de Dios. 
Y mi vanidad, como usted quiere, me 
obliga a no creerlo, (Transición na- 
tural.) Todo lo que usted dice, Libe- 
rión, me parece justo en parte. Lo que 
no admito es mi responsabilidad en su 
desgracia, que no es tal, puesto que 
tiene solución. 

Gaspar. — No, no tiene otra solu- 
ción que la que yo mismo quiera dar- 
le. Todos mis anhelos se han desmoro- 
nado ruidosamente. Ya no serviré 
más que para embutirme en uno de 
esos uniformes rojos, sobre los que 
parece haberse resecado la sangre de 
nuestro martirio, y abrir la portezue- 
la de los automóviles de esos grandes 
señores, que también saben divertirse 
arrojando monedas al agua, en Fun- 
chal, para que mis hermanos se arro- 
jen a buscarlas. ¡Para qué otra cosa 
sirve un negro, señorita? Recuerde 
a lady Macbeth: “Vete, maldita man- 
cha, vete. Ya no se ve en el infier- 
no. (Mirándose las manos.) No esta- 
rán nunca limpias estas manos.” 

Myriam,— Ahora, el que hace lite- 
ratura es usted, Pero si todo se pue- 
de remediar. 

Gaspar. — Todo menos el escarnio 
de que he sido víctima. Desde las 
sombras quería imponerme sin que 
ninguno conociera mi origen, hasta 
el día de la soñada consagración de 
mi triunfo. Todos los diarios han ha- 
blado de mi plagio como de un crimen 
imperdonable. Han destacado mi con- 
dición de negro y me han ridiculizado 
coñ caricaturas y sarcasmos horri- 
bles. Mis amigos, los dos o tres com- 
pañeros de pensión que antes com- 
partían mi gloria, vana y mortal co- 
mo esas parvas de serpentina que se 
hacen fuego y humo después de las 
lupercales, me hacen objeto ahora de 
bromas insufribles. Ni siquiera pue- 
do volver a mi habitación. 

Myriam. — Ya se desquitará. 

Gaspar.-— No; todo es inútil. Ya 
he ganado la cruz de una popularidad 
que es el reverso brutal de la que 
ambicionaba: una fama de bandolero, 
que permite a la gente señalarme con 
el dedo y escupirme su risa, y con ella 
debo dar bien servida mi miserable 
fortuna. Anoche asistí, escondido en- 
tre la muchedumbre de las gradas, al 
estreno de su pieza. Sorbí palabra a 
palabra y padecí aplauso a aplauso, 
con una morbosidad que nunca he 
conocido. Después la vi aparecer en 
el escenario, pequeña y soberbia, sin 
reflejar la más leve emoción, con todo 
su bárbaro orgullo a flor de labio, 
a recoger aquellas ovaciones. Y com- 
prendí súbitamente la causa de su 
diabólica delación. Aquellos aplausos 
eran para mí, y usted me los robaba; 
las palabras que ese público apasiona- 
do debía sorber sílaba a sílaba, eran 
las palabras de mi drama, y el suyo le 
usurpaba el sitio; quien debía apa- 
recer en el proscenio a recibir aque- 
llas ovaciones delirantes era yo y 
no usted, que lo tiene todo, que es 
fuerte porque ha triunfado, y le roba 
a este pobre negro, fríamente, su ra- 
ción de felicidad. ¡Ladrona! ¡Ladro- 
na! 

Myriam. —¡No es cierto! ¡No es 
cierto, Gaspar! 

Gaspar. — Escapé del teatro reco- 
nocido por unos cuantos canallas. Es- 
tuve vagando de acá para allá, sin sa- 
ber dónde meterme. Hasta que fuí 
amasando pausadamente, escrupulo- 
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samente, una determinación que tie- 
ne que ser la más digna y la más 
justa. Una resolución detersoria que 
me limpie como a una llaga. 


Myriam. — Pero, ¿cómo puede pen- 
sar en eso, Liberión? 
Gaspar. — Está todo pesado, con- 


tado, dividido. Ese día, sagrado para 
mí, estas veinticuatro horas vividas 
después de su estreno, sagradas potr- 
que nunca estuve más cerca de la li 
beración, fueron veinticuatro horas 
de locura y de fiesta. He padecido, 
pero pude jugar y reír como nunea lo 
hiciera. Y, sobre todo, estar cerca su 
yo para que comprenda la magnitud 
de su crimen. 

Myriam. — ¡Cálmese! ¿Por qué no 
hablamos de otra cosa? Esa exalta- 
ción le va a hacer mal. 

Gaspar. — (Sin escucharla.) Iba a 
eliminarme esta noche, y el alcohol 
me brindó una lucidez maravillosa, 
porque comprendí que mi muerte na- 
da podía significar para el mundo 
hubiera sido otro sueño mío fracasa- 
do, más terrible que los demás, irre- 
parables y estériles. Un suicidio más 
en las crónicas policiales, obscuro, 
gnónimo, sucio, como la historia de 
esos mendigos muertos en un acciden- 
te y a quienes recoge la ambulancia 
entre los comentarios viscosos de las 
comadres asomadas a las puertas. En 
cambio, imagínese usted los diarios 
trayendo a toda página — y no sería 
para menos —la noticia del asesina- 
to de la joven y brillante escritora 
Myriam Sambatión por el negro a 
quien acusó de plagiario. ¿No le pa 
rece extraordinariamente sensacional? 

Myriam.— (Sobresaltada.) Pero, 
¿qué está usted diciendo? ¿Usted sa 
be lo que se ha propuesto? 


Gaspar. — Entrar a la inmortalida:l 
en su gratísima compañía. 
Myriam. —Retírese; no quiero es 


cucharle más. No me obligue a des- 
pertar a mamá. 

Gaspar. — Todo es inútil. (Repite 
palabras que una vez escuchara a lo 
misma Myriam.) “Estoy maduro pa- 
ra el crimen, con una deshiscencia 
cuyo inminente estallido sólo un alto 
milagro impedirá.” Si bien, Myriam, 
ya no creo en milagros... 

Myriam. — Espere un momento. (Y 
quiere deslizarse hacia las habitacio- 
nes interiores.) 

Gaspar. — (Extrayendo un revól- 
ver reverberante de un bolsillo del 
pantalón.) ¡No se mueva! ¡Le ordeno 
que no se mueva! 

Myriam. — (Deteniéndose automá 
ticamente.) Pero, Gaspar, no juegue 
con eso... 

Gaspar. — No le exijo que levante 
las manos porque no pienso robarle 
prada, ni siquiera un beso. La voy a 
matar, así, sencillamente, como quien 
fuma un cigarrillo. Con naturalidad, 
como usted enseñaba en el teatro: 
Na-tu-ra-li-dad. 

Myriam. Esta es una farsa in- 
digna. No tiene usted derecho a mor- 
tificarme de esa manera. 

Gaspar. —No es una farsa, mujer. 
La muerte es una cosa bien seria. 
Y yo la acompañaré en el trance como 
un perro fiel. Imagínese a los fo- 
tógrafos de “El Mundo” tomando vis- 
tas del acontecimiento. A' “Voz He- 
brea” propalando por radio a todos 
los ámbitos la terrible noticia. (Apun- 
tando siempre.) ¡No se mueva! Su 
cadáver, aún palpitante, caído por 
allá. El mío, más negro que nunca, a 
su lado, como después de una borras 
cosa escena pasional. En mis bolsillos 
encontrarán documentadas las razo- 
nes de mi determinación. (Subrayan- 
do.) Y conste que las he escrito yo 
mismo. Me fastidia la improvisación. 
¡No se mueva, le digo! (Contemplán- 
dola beatíficamente, sim dejar de 
apuntarle con el revólver.) ¡Cómo me 
emociona contemplarla en sus últimos 
instantes! Esa soledad, sin el perfu- 
me nupcial de las acacias, y esta no- 
che, silenciosa como un tembnlo vacío, 
son las más propicias para iniciar el 
viaje sin retorno, el viaje que por 
primera y última vez hará usted en 
mi desagradable compañía. 

Myriam.—Usted está borracho; no 
sabe lo que dice. 

Gaspar. — Eso me sostiene y me 
da valor, precisamente. ¿O usted cree, 
por ventura, que si no lo estuviese 


do 


me animaría a decirle todo esto? 
¡Y a consumar este crimen tremendo 
pero inevitable? Nadie podrá detener- 
me. ¡Myriam, adiós! 

Myriam—(Va a gritar para atraer 
la, atención de la madre.) ¡Mamá! 

Gaspar. — (Le pone el caño del re- 
vólver. al pecho.) ¡Silencio! Es inútil 
que llame. Nada podrá impedir lo que 
me he propuesto. Además, evíteme la 
molestia de tener que eliminar tam- 
bién a su madre. Me desagradaría 
aparecer en los diarios al lado de 
esa vieja ridícula. (Alza el brazo que 
empuña el arma.) 

Myriam. —Pero, escúcheme, Gas- 
par. Todavía no sé si está hablando 
en broma o en serio. ¿Cómo se le ha 
ocurrido esa idea descabellada de ma- 
tarme porque sí nomás, fríamente, 
como a una res? 


Gaspar. —$Si no ha entendido, peor 
para usted. Además, ya sobran las 
explicaciones. 


Myriam. — Pero, Liberión, por fa- 
vor, si algún mal le he hecho, le juro 
que fué inconscientemente. Todo pue- 
de arreglarse. 

Gaspar. — Nada. 

Myriam. — Mañana mismo hablaré 
con el director y su obra se repre- 
sentará. 

Gaspar. — Nada, nada. 

Myriam. — Verá cómo todavía va 
a ser muy feliz. Será un gran triunfo, 
y los que lo han atacado lo buscarán 
entonces para adularlo. Pero usted 
los despreciará. Y hará muy bien. 
¿Verdad que los despreciará? 

Gaspar. — Sí, desde la vitrina de 
la Morgue. 

Myriam. — Gaspar, no diga €so. 
Usted tiene pasta de triunfador. Y 
tendrá gloria, oro, mujeres. Tantas, 
que hasta se olvidará de esta pobre 
muchacha que una noche, inolvidable 
para ella, lo alentó para que siguiera 
luchando. 

Gaspar. — Palabras, palabras. 

Myriam. — Si yo he sufrido como 
usted, Gaspar. Es que ignora mis co- 
mienzos, allá desde mi pueblito de 
Ceres, viendo rodar siempre la mis- 
ma luna sobre los campos anochecidos 
y yendo en sulky los domingos a la 
estación para recibir algún periódico 
de Buenos Aires, o alguna palabra 
amable de los viajantes de comercio 
que me sonreían desde el tren, con 
una sonrisa que me endulzaba toda 
la semana, a pesar de sus dientes 
amarillos. Y escribir con fiebre entre 
los menesteres de la cocina y los tra- 
bajos de la chacra. Y no poder pu- 
blicar en ninguna parte una sola lí- 
nea, y no tener con quién cambiar 
una idea, en quién depositar una con- 
fFidencia, y esperar, esperar... 

Gaspar. —Sí, con resentimiento, 
con amafgura. Hasta hallar la pri- 
mera víctima en quien descargar to- 
do ese odio. , 

Myriam. — No, Gaspar. ¿Cómo y 
por qué había de odiarle? Una pobre 
muchacha judía, sola con su madre, 
llega un día a Buenos Aires, dis- 
puesta a triunfar, y usted mismo ha 
dicho que lo ha logrado. En su co- 
razón no pueden caber otros senti- 
mientos que los de gratitud para la 
vida y comprensión para el próji- 
mo. Pero, a veces, una nube — va- 
nidad, irreflexión, locura —le impide 
ver las cosas, como son, y manotean- 


CONTRACT - BRIDGE 


(Continuación de la pág. 54) 


SOLUCION DEL PROBLEMA 
DE BRIDGE N' 4 


Es evidente que Sud sólo puede 
cumplir su contrato afirmando y ha- 
ciendo los piques en el muerto. Ade- 
más, el no haber apoyado Oeste los 
piques de su compañero y el haber 
declarado los tréboles con tanta agre- 
sividad indica que tiene K-X de pl- 
que. Esto coloca el 10-X-X 6 9-X-X Ó 
10-9-X de piques en la mano de Nor- 

, 
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do a ciegas, puede destronchar a al- 
guien, así como una pequeña bala 
perdida puede provocar una gran des- 
gracia, sin que la voluntad tenga nin- 
guna intervención en su destino. Una 
pobre muchacha judía puede haber 
hecho infeliz a un buen hermano ne- 
gro, pero confiesa que ha estado ciega 
y loca en ese instante. 

Gaspar. — (Débilmente.) No, no. 

Muyriam.— Pero la vida es bella, 
y cuando uno alcanza sus más tercos 
sueños, lamenta no poder comenzar 
de nuevo. ¡Cuánto daría para volver 
a mi colonia con la misma ingenuidad 
de antes y esperar con la misma fie- 
bre el día del tren correo que solía 
traerme noticias milagrosas de este 
Buenos Aires tan difícil de compren- 
der! (A medida que habla se va co- 
rriendo levemente, deslizándose para 
atrás hasta llegar a la victrola, se- 
guida por Gaspar; al concluir su par- 
lamento, ha extendido el brazo sin 
valverse y ha hecho funcionar la vie- 
trola. Un vals vienés, ejecutado sua- 
vemente, inunda con sus notas lám- 
guidas la habitación. Transición.) 
¿Sabe bailar, Gaspar? 

Gaspar. — Apenas; la vida no me 
permitió aprenderlo, 

Myriam. — Deje esto. (Le toma el 
revólver de la muno y lo coloca sobre 
el mueble que tenga más cerca.) Yo 
le voy a enseñar, si quiere. Venga. 

Guspar.— (La ciñe y comienzan a 
builar lentamente. De tanto en tanto, 
Muyriam le hace alguna indicación 
“técnica”.) ¿Así? 

Mariam. — ¿No es hermoso bailar? 
Uno está como si viajara en otra 
vida, como si se abrazase a sus me- 
jores sueños. 

Gaspar. — ¡Qué pequeña es usted, 
y leve y brillante como el iucero en 
la penumbra de la paloma?! 

Myriam. — Bailar ante Jas estre- 
Has. ¿No cree que se podría estar así 
toda la vida? 

Gaspar. — Olvidados de todo. Arre- 
batados por el vendaval de ia música 
en el mar de la noche como un barco 
ebrio. Bailo con su sonrisa, Myriam, 
con su claridad, con su ternura. 


Myriam. —¡Con qué facilidad 


aprende! 

: Gaspar. —Es usted una profesora 
ideal: el ángel de la danza, mejor 
dicho. (Con acento arrebatado.) ¡ My- 
riam! 

Myriam. — ¿Qué? 

Gaspar. — ¡Querida 
pretende abrazarla.) 

Myriam. — (Zafándose.) ¡Ah, esto 
sí que no! S 

Gaspar. — Myriam, no me abando- 
ne... 

Myriam. — No, no y no. Esto col- 
ma toda paciencia. No lo puedo ver. 
(Detiene la victrola.) 

Gaspar, — Pero, ¿entonces?... 

Myriam. — No puedo ser como us- 
ted desearía que fuese, aunque Dios 
lo impusiera. Debo confesarle que us- 
ted, francamente, me subleva. (Y le 
pega una bofetada.) 

Gaspar. — Myriam, no comprendo, 
nunca podré comprenderla. (Inclina 
la cabeza, vencido.) 

Myriam. —(Escondiendo la cara 
entre las manos.) ¡No puedo más, no 
puedo más! 

_Gaspar. —¡Perdón! (Y avanza ha- 
cia ella mientras cae el telón.) 


Myriam! (Y 


te. El no haber Norte mandado cora- 
zón también indica que Oeste tiene 
el As de corazón. El propósito de Sud 
es por lo tanto bloquear a Oeste para 
que no pueda afirmar los piques con 
dos vueltas y triunfando en su mano 
y luego entrando al muerto con el As 
de triunfos y haciendo los piques res- 
tantes. 

Hay una manera segura de impedir 
esto, Sud debe tomar la Q de dia- 
mante de Norte con su As y jugar 
su K de diamante. Esto obliga al 
muerto a triunfar y deja a Sud con 
un triunfo más que el muerto. El As 
de trébol es ahora inservible como 
reentrada, porque tendría que ju- 
sarse en la segunda vuelta de triun- 
fos, y a Sud le quedaría un triunfo 
con el cual triunfar los piques. 


La iniciativa de Eldb2gar 
LOS FIGURINES 
CON MOLDES 


Ver la página 30 
Cómo se toman las medidas 


Señora: 


= Sírvase tomar sus medidas como indican estas 
figuras, pasando la cinta de medir alrededor del 
cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse son: 
Busto... ...... Cinturd.o.«..... Cadera. ....... 

Para moldes a medida y armados: 
Busto..¿3.... Cinturd...««... Cadera... .«... 
Largo total de frente. ...»...... Largo de man- 


Lac Talle... 0. BLADO a 


ARGOS FOTAL 


Espalda. ....... Largo total de espalda. ....»..+* 


INSTRUCCIONES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR 
y que ESTÉN NUMERADOS. 
La pávina de figurines con moldes aparece en todos los números. 


La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo, aun después de 

varios meses de su aparición, mencionando simplemente el número del modelo, 

Cada molde será acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar el 

fieurín publicado en EL HOGAR para servir de guía al confeccionarse el vestido. 

Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo por 

correo certificado, junto con un giro postal a la orden de la Sra. Rita C. de Martín, 
cubriendo su importe a esta dirección: 


MOLDES “EL HOGAR”” SS 
Montevideo 260 - Buenos Aires 
U. T. Libertad 35-4408 


Cerrado de 
Ral! 


Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente a las instrucciones. 
Escríbanse con claridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastorno3 
en la remisión. ' 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del 
cincuenta por ciento en el precio. Se ruega no enviar estampillas, 

Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las 
personas que los soliciten personalmente, les serán entregados en el 
acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres días hábiles de 
recibido el pedido. 


Cupón para solicitar moldes 


e Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de 
SÓ los modelos N.*......., publicados en EL HOGAR, de 


3. 


fecha ......... de acuerdo con las siguientes medidas: 
PARA TALLE 
Busto... casos ¿CIDÉULA +. dis .u, OAÑCTA:, ao pones 
PARA MEDIDA Y ARMADOS 


(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 
Busto...... Cintura...... Cadera...... Largo total 
de frente.:...... Largo de manga...... Talle...... 
. . Largo total de espalda... .. 


. 


Brazo. ..... Espalda. ... 
Nombre de la solicitante...... «<<... ..«.... 
Cl A as aaa ea No a bi a ES 
Localidad o Provincia. ..........- F.C. ........ 


.......r».. .o.o........» 


iaa 


AAA A | 


Recordamos a nuestras lectoras que pueden elegir su modelo entre los 323 publi- 

cados desde su iniciación hasta la fecha. Consulten el álbum de los mismos, que 

está a disposición de las lectoras en la dirección mencionada. Coleccione estas 
páginas, pues son útiles e interesantes. Consulte el álbum económico. 


ue 


Y 
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Ol odbagar 


x La página para 


a ALGUNOS 

La papa, hoy tan 
generalizada como el 
arroz, las legumbres y 
las verduras, son, a la 
vez que nutritivas, de 
fácil digestión y pro- 
ducen en el estómago 
una acción refrescan- 
te y agradable. 

Las frutas son un 
delicioso postre cuan- 
do son frescas y bien 
sazonadas; las frutas 
secas son más difíciles 
de digerir. 


pum e e 


Mesa transportable, muy Ccó- 
moda para diversos usos. 


PARA CONSERVAR LOS TOMATES 


Se recogen sanos y maduros, y después de 
limpios se ponen en un recipiente lleno de un 
líquido formado de ocho partes de agua, una 
de vinagre y una de sal común; encima se vier- 
te aceite, de modo que resulte una capa de este 
líquido de un centímetro 
de espesor, con la cual los 
tomates se conservan du- 
rante mucho tiempo, sin 
perder su gusto natural, 
con mucho jugo, y sir- 
ven para la alimentación 
como si fueran frescos. 


CONFORTABLE 
REFUGIO 


Como puede verse, es- 
te rinconcito apartado, 
de gran sobriedad y de 
encantador aspecto, se 
presta a las mil maravi- 
llas para el recogi- 
miento de dos buenas 
amigas, que, apartadas 
del bullicio de la casa, quieren abrir su corazón para dar 
salida a los secretos que guardan en él; también este 
confortable refugio es propicio para la lectura y para la 
meditación, y en él puede hallar un espíritu femenino 
ese dulce regocijo de la intimidad. 


Las conferencias 


de El “Hogar”” 


La 101* Conferencia sobre Economía Doméstica se 
realizará en nuestro solón durante la semana que com- 
prende del 27 de abril al 3 de mayo. En ella se 
harán algunas demostraciones prácticas relacionadas 
con la forma de preparar diversos platos de cocina, 
tarea esta que toda buena dueña de casa debe cono- 
cer. En esta oportunidad se preparará el siguiente 


MENU: 
ABANICO MARIA ANTONIETA (PREPA- 
RADO CON JAMON COCIDO AL CHAM- 
PAGNE). — POLLITOS AMBASSADEUR. — 
LIBRO “EL HOGAR” (EN CROCANTE). 


ADVERTENCIA: Las conferen- 
cias comenzarán a las 16.30 
en punto los días viernes, y a 
las 17.30 en punto los días 
miércoles. 


Este segundo turno de los miércoles está espe- 

cialmente dedicado a las maestras de escuela 

de la capital que no pueden concurrir a hora 
temprana, debido a sus ocupaciones. 


1O]*: CONFERENCIA | 


Sírvase enviarme UNA. entrada -para la 
101" Conferencia sobre Reonomía Domésti- 
ct que se realizará en. EL HOGAR. 

Nombre 


Las conferencias son exclusivamente 
para damas. 


ALIMENTOS VEGETALES 


PR 


Ey EnF? 


PARA EVITAR EL TETANO 


Cuando una persona se ha hecho una herida en 
la calle, o una escoriación cualquiera en la piel, y la 
herida ha estado en contacto con el suelo, que, posi- 
blemente, está infectado, debe atenderse con espe- 
cial cuidado para evitar que se produzca la enferme- 
dad llamada tétano. 

El microbio que la produce penetra en el orga- 
nismo, se multiplica rápidamente y envía a la san- 
gre toxinas virulentas, que ocasionan contracción y 
fuertes dolores musculares, espasmos nerviosos, pa- 
rálisis y hasta la muerte. 

Debe procederse a hacer inmediatamente un la- 
vaje con algún desinfectante sobre toda la herida 
que haya estado en 
contacto con el suelo 
o con objetos o telas 
sucias, así se evita un 
posible centagio, apar- 
te de que siempre, en 
este caso, será menes- 
ter acudir al médico 
para que haga la apli- 


Charlas... 


EL CUMPLIMIENTO DEL DEBER.—LA DISCI- 
PLINA 


Abril 13 de 1934 


7. COLS Y 


ENFERMEDADES QUE SE TRATAN 
POR MEDIO DE LAS AGUAS MI- 
NERALES 


Acné. — Aguas alcalinas, ferrogaseo- 
sas, sulfurosas. 

Afecciones cerebroespinales. — Sali- 
nas, cloruradosódicas. 

Afecciones de los riñones. — Alcali- 
nas, ferruginosas acídulas. 


Afecciones del hígado. — Alcalinas, 
ferruginosas acídulas purgantes. 
Anemia. —Ferruginosas arsenicales, 


ferruginosas. 

Cálculos biliares.—Alcalinas, purgan- 
tes, cloruradosódicas. 

Catarros bronquiales. — Sulfurosas, 
ferruginosas arsenicales. 

Catarros intestinales.—Sulfurosas in- 
diferentes. 

Clorosis. — Ferruginosas. 

Enfermedades de la piel. — Ferrugi- 
nosas, arsenicales, sulfurosas, alca- 
linas. 

Herpes. —Sulfurosas arsenicales, al- 
calinas, ferruginosas acídulas. 

Hipocondría. — Purgantes, acídulas, 
alcalinas. 

Linfatismo. — Ferruginosas arsenica- 
les, cloruradosódicas gaseosas. 

Nefritis. —Alcalinas, alcalinoferrugi- 
nosas, ferruginosas acídulas indi- 
ferentes. 

Obesidad. — Purgantes, alcalinas, fe- 
rruginosas acídulas. 

Tisis pulmonar. — Alcalinas, ferrugi- 
nosas acídulas, sulfurosas, ferrugi- 
nosas arsenicales. 


INDICIOS DE LLUVIA SACADOS DE 
LOS CUERPOS INANIMADOS 


Son numerosísimos. Citaremos algu- 
nos de los que pueden observarse con 
más frecuencia: el depósito de hume- 
dad en las piedras y en el hierro, que 
parecen estar sudando, las cuerdas de 
los instrumentos de música se cortan, 
los lienzos de los cuadros se ablandan, 
la sal y el azúcar se humedecen, y se 
nota una aureola alrededor de las lu- 
ces; los estanques se enturbian y parecen cenagosos. 


INDICACIONES UTILES 


— No es conveniente tener en los dormitorios 
plantas ni flores. La superficie húmeda de los pé- 
talos es un terreno de cultivo para muchas espe- 
cies de microorganismos, los cuales, con el calor del 
ambiente, se de ollan rápidamente. 

Las flores olorosas son perjudiciales para el sis- 
tema nervioso, en especial durante el sueño; ade- 
más, al cabo de muy poco tiempo, el agua en la 
cual están sumergidos sus tallos se convierte: en 
un verdadero foco de infección. 

— Las excelentes propiedades que poseen las 
manzanas son en realidad poco conocidas. 

Nada conduce tanto a la conservación de la sa: 
lud y el buen humor 
como el comer man- 
zanas por la noche, 
al acostarse. Cons- 
tituyen un espléndi- 
do alimento para el 
cerebro por la can- 
tidad de ácido fosfó- 
rico que poseen, y en 
forma más asimila- 


cación del suero anti- 
tetánico, que es una 
vacuna preventiva de 
gran valor. 


Tener espíritu para el cumplimiento del deber es 
algo muy indispensable para conseguir éxito en la 
vida, sea cualquiera la ocupación a que nos dedique- 
mos. Se manifiesta por esa tenacidad inquebranta- 
ble de propósito para la satisfacción de todos los 
quehaceres y obligaciones que debamos realizar, de- 
mostrando en todas las ocasiones actividad, entu- 
siasmo y buen humor, y procurando siempre ir más 
allá, si fuera posible, de lo que marcan los deberes 
y las obligaciones. 

Se llega al estricto cumplimiento del deber por la 
disciplina, y ésta supone enseñanza y educación. 

La mejor escuela de la disciplina es el hogar do- 
méstico, y el hogar es, en gran parte, lo que las mu- 
jeres quieren que sea. Alguien dijo, y con razón, 
“que toda la esperanza de un país está en las ma- 
dres”. 

Muchas personas se labran su infelicidad en la 
vida sólo por falta de disciplina; nada fructífero ni 
duradero es concebdible sin ella, y todas las miserias 
y desgracias pueden desatarse fácilmente sobre una 
familia y sobre un pueblo sin disciplina. 

Es la disciplina fuente inagotable de virtudes y 
fuerza propulsora de todos los éxitos. 


ble que cualquier 
otro vegetal, estimu- 
lan la función biliar, 
promueven un sueño 
tranquilo y repara- 
dor, desinfectan la 
boca, aglutinan el 
exceso de ácidos del 
estómago y estimu- 
lan el trabajo de los 
riñones, 

Es ventajos O, 
pues, en toda época, 
comer manzanas. 

— Aunque no to- 
dos lo saben, el ju- 
go del ananá verde 
es un tóxico podero- 
so. Se usa en Java 
y Filipinas para en- 
venenar las armas 
Desde luego, no está 
de más saberlo, por- 
que es igualmente 
dañino para las per- 


sonas. 


En Cid lar ay dto 
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Y UNA NECESIDAD 
EN TIERRA FIRME 


Un caldo tonificante se obtiene disolviéndo 
una cucharadita de Extracto de Carne 
Ármour en una taza de agua caliente. En 


7 ACTO DE CARNE S Moe E 
EXTRAC casi todos los transatlánticos al promediar-la mañana y por 
y E la tarde sirven este caldo a los pasajeros para reconfortarlos. 
ma. Í » , O » . . 
o AA WEA ¿Cuánto más útil no será adoptar esta costumbre en tierra fir- 


me para aumentar nuestras energías durante las horas de trabajo? 
Una taza de caldo de Extracto de Carne Armour a las 10.30 y 
otra a las 16 horas despejan la mente y refuerzan el físico. 

No hay nada más vigorizante para los niños. Sírvales este buen 
caldo a su regreso de la escuela y después de sus juegos. 

El Extracto de Carne Armour es también un delicioso condi- 


mento. Realza el gusto de las sopas, guisos y salsas. 


MOUR 
a FRIGORIFICO ARMOUR DE LA PLATA 


Finos y delicados 
productos de tocador 


ES NN 
77 part de aroma suave y 


PARIS 


persistente 


] y 7 gia 
LOCIONES, el frasco. $ 2,8) 7.7 
POLVOS; la cajtz .. 3, 2.00 


Los Polvos se preparan 
en los tonos: 
Blanco, Rachel claro y obscuro, 
Ocre, Ocre rosado, Ocre péché, 
Rose cendrée. Natural y Rosado. 


PARFUMERIE 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE.LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. S. A. 


